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¡Una sorpresa para ti!

Para darte las gracias por tu interés en mis libros, te regalo en exclusiva la novela completa "Doctor Rompecorazones". ¡Y lo mejor: es totalmente gratis!

Puedes descargarlo aquí:

[image: ]


Al mismo tiempo, te convertirás en miembro de mi Club de Lectores VIP y no te perderás ninguna novedad ni ningún lanzamiento. ¡Estoy deseando tenerte allí!


XOXO

Riley


Capítulo uno

Lilian

Todas las Barbies con las que jugué hasta los siete años eran G.I. Joes travestidos. Yo no tenía ni idea. Creía que eran mujeres de armas tomar con físicos imponentes, cortes de pelo atrevidos y una gran conciencia de sí mismas. No tener tele ni otras niñas de mi edad en la comuna probablemente contribuyó mucho a mantener el engaño. Resulta que mis padres no tenían dinero para comprarme juguetes, así que rebuscaron entre los trastos viejos de mi hermano mayor. Mi madre se pasaba horas cosiendo retales para hacerles un vestuario a mis muñecas, que incluía un pequeño surtido tropical perfecto para unas vacaciones imaginarias en una isla.

Incluso cuando cumplí los siete, y al marcharnos de la comuna mis padres por fin tuvieron dinero para comprarme Barbies de verdad, nunca me separé de mis G.I. Joes. Eran las muñecas que yo quería y me parecían preciosas. Saber lo que eran en realidad me dio un modelo a seguir, me enseñó que podía sentirme segura de mí misma hiciera lo que hiciera. Durante toda mi vida, cada vez que me enfrentaba a un reto o me sentía débil y asustada, pensaba en aquellos soldados ataviados con ropa de verano y me recordaba que yo era como los veía a ellos: fuerte, segura y con recursos.

Por desgracia, eso no siempre funciona. En ocasiones, no hay forma de dulcificar a Joe. Por mucho que lo envuelvas con cuidado en los restos de una camisa hawaiana de flores rosas, todo el mundo se da cuenta del engaño. Así que, por mucho que ahora mismo quiera sentirme una mujer fuerte, poderosa e influyente, lo único que siento es que soy un G.I. Joe con un pareo.

—Señor, si pudiera dedicarme solo unos minutos de su tiempo...

—Señorita Burke, esta es la tercera vez que viene a verme.

—Lo sé. Y cada vez me ha pedido que le haga una presentación más convincente. Si echa un vistazo a la carpeta que le di, creo que verá la cantidad de trabajo que he dedicado a...

—La cantidad de trabajo que ha dedicado a esta presentación no equivale al trabajo que realmente dedica a su teatro, señorita Burke. Eso sería mucho más persuasivo.

Meterle el dedo en el ojo por interrumpirme no me ayudará a conseguir el préstamo. Meterle el dedo en el ojo por interrumpirme no me ayudará a conseguir el préstamo. Meterle el dedo en el ojo por interrumpirme no me ayudará a conseguir el préstamo.

El mantra me ayuda a calmarme lo suficiente como para esbozar una sonrisa.

—Si examina el material que le he proporcionado, verá no solo el trabajo que he hecho en el teatro, sino también mis planes para los fondos del préstamo. Ahora mismo estamos viviendo un renacimiento del teatro, señor Edwards, y The Prism podría ser la pieza central de todo ello. Su atractivo de la Edad Dorada y su ubicación privilegiada podrían atraer a compañías de teatro comunitarias, programas itinerantes e incluso eventos especiales.

—¿Eventos especiales?

Puede que me esté imaginando el ligero brillo de interés en los ojos del hombre canoso, pero, sea imaginario o no, me aferro a ello. A cualquier cosa que pueda mantener esta conversación en marcha.

—Sí —continúo con entusiasmo—. La gente está tirando la casa por la ventana para eventos como fiestas de cumpleaños, baby showers, bodas... incluso pedidas de mano personalizadas. Contar con el espectacular telón de fondo de The Prism, combinado con nuestros asesores de primera categoría en diseño de eventos y catering, podría convertir el teatro en un destino integral para experiencias únicas adaptadas a una amplia gama de clientes exigentes.

Me lo estoy inventando todo sobre la marcha, pero espero haber metido suficiente jerga empresarial para deslumbrarlo con mi dominio del negocio.

—Por muy impresionante que suene, señorita Burke... —Mierda—, el banco ha revisado las proyecciones de negocio de su teatro y las ha comparado con negocios similares de la zona. Teniendo en cuenta que hay varios teatros prósperos en un radio pequeño del suyo, el potencial de crecimiento inmediato y sustancial parece limitado. Si a eso le sumamos sus también limitadas perspectivas financieras, la cosa no pinta bien. Me temo que nuestra respuesta tiene que seguir siendo la misma que la última vez.

Sigue soltando su rollo unos segundos más, pero ya he desconectado. Tampoco es que necesite oírlo otra vez. A estas alturas, la negativa se repite en bucle en mi cabeza. Podría recitármela palabra por palabra, y las ojeras por falta de sueño son testimonio de cuántas veces lo he hecho. Empiezo a sentir un dolor en el pecho a medida que asimilo lo que esta negativa en particular significa en realidad. Es un trago amargo y las lágrimas me escuecen en los ojos. No quiero hacer esto. Todas las veces que he intentado visualizar cómo conseguía la financiación para mantener mi pequeño teatro a flote, siempre ha sido sin las palabras que ahora se abren paso hasta mi boca. Pero estas son circunstancias desesperadas. Es hora de sacar la artillería pesada.

—Por favor. Por favor, señor Edwards. Escúcheme solo un minuto.

Deja su respuesta corporativa enlatada y me mira fijamente, sus ojos acuosos y de un verde pálido parpadean como si no pudiera procesar que lo haya interrumpido. Ese es su movimiento. ¿Cómo me atrevo a robárselo?

—Adelante —dice, casi como un desafío.

Inspiro hondo y suelto el aire lentamente, tratando de calmar los nervios y darme unos segundos más para encontrar las palabras.

—Sé que para usted The Prism es solo una propiedad, una mercancía, pero para mí es mucho más que eso. Mi infancia no fue... ideal. Pasamos por mucho, sobre todo cuando era muy pequeña. La mayoría de mis recuerdos son bastante borrosos, pero cuando empiezan a ser más nítidos, lo único que destaca es ir al teatro con mi padre. Era glorioso entonces. Creía que era el lugar más bonito del mundo entero, que no podía haber otro sitio tan glamuroso. Era nuestro momento especial. Solo mi padre y yo. Me llevaba a ver las películas antiguas que proyectaban en una pantalla enorme que bajaban sobre el escenario. Comíamos palomitas y nos reíamos de los actores. A veces, el teatro acogía producciones teatrales, y mi padre y yo nos poníamos de gala y pasábamos allí la velada. Me sentía como si nada en el mundo pudiera salir mal cuando estábamos allí juntos.

—Señorita Burke...

Mi mano se extiende sobre el escritorio para detenerlo. A estas alturas, las palabras van a salir, quiera o no quiera oírlas.

—Por favor. Déjeme terminar. En aquella época se llamaba el Moonlight, y era pura magia. Entonces mi padre enfermó. Ya no podíamos ir al cine ni a las producciones teatrales. Ya habíamos perdido a mi hermano y en lo único que mi madre o yo podíamos pensar era en intentar no perderlo a él también. Pasaron años sin que yo pusiera un pie en el Moonlight. Cuando por fin convencí a mi madre de que me dejara llevar a mi padre de vuelta allí, él iba en silla de ruedas. Llegamos y estaba cerrado. El teatro que tanto queríamos se estaba cayendo a pedazos. —Se me quiebra la voz y decido optar por la versión abreviada de la historia—. Lo compré con la determinación de devolverle toda su gloria. Seré la primera en admitir que las cosas no han ido tan bien como me gustaría y que ha habido algunos contratiempos. Lo que he planeado no se ha materializado por completo, pero es algo temporal. Sé que The Prism puede ser un éxito. Todo lo que necesito es el tiempo y los recursos para hacerlo realidad.


***

Cinco minutos más tarde, cojo el móvil del bolso y llamo al último número que me ha llamado. Básicamente, el único número que suele llamarme. Mis tacones repiquetean con fuerza en la acera y me concentro en ellos para mantenerme centrada, para no acabar metida en el tráfico sin darme cuenta.

—Me han dicho que no —digo, sin esperar a que Gavin diga nada.

—Lo siento, cariño. Ya verás cómo se te ocurre algo.

—Esta era la solución. Ya no me queda nada.

—¿Vienes al teatro?

—Sí. Estoy de camino.

—Vale. Yo ya estoy aquí. Le daremos unas vueltas y veremos si podemos pulir algunas ideas nuevas.

—¿Y si no se nos ocurre nada?

—Pues cogeremos las piedras que nos queden y reventaremos todas las ventanas del banco.

Mi mejor amigo siempre sabe cómo sacarme una sonrisa, incluso en los peores momentos.

—Nos vemos en unos diez minutos.

Por desgracia, la sonrisa se desvanece rápidamente. Ir al banco a intentar conseguir otro préstamo era de verdad lo último que se me ocurría para salvar mi teatro. Decir que las cosas no han ido bien es quedarse muy corto. Una parte considerable de mis ahorros se fue en comprar el teatro y hacer las reparaciones necesarias solo para poder volver a abrirlo. El tiempo que me llevó conseguirlo hizo que no pudiera mantener un trabajo fijo, así que mis ahorros siguieron menguando. Pero no podía rendirme. Todavía no puedo. The Prism lo es todo para mí y nunca he sido la clase de persona que se da por vencida sin más, especialmente con el teatro.

Pero empieza a parecer que puede que no me quede más remedio dentro de poco. El teatro ha tenido problemas desde su reapertura y no he sido capaz de mantener las finanzas a flote. Ni siquiera con mis ahorros pude comprarlo todo de golpe. En lugar de eso, trabajé con un socio capitalista que compró una parte más grande que la mía con el acuerdo de que yo le iría pagando plazos para comprarle su parte gradualmente hasta que todo fuera mío. Iba en contra de mi buen juicio y de esa vena de terquedad que prefiero llamar persistencia, pero era la única opción que tenía para salvar el preciado edificio de la bola de demolición.

Ahora, en lugar de un flamante almacén y un aparcamiento, mi teatro sigue en pie. ¿Pero por cuánto tiempo? Últimamente me he ido retrasando con los pagos y el mes pasado envié una tarjeta y una foto de lo mona que había quedado la esquina del escenario decorada por Navidad. No pareció impresionar mucho al socio, al que solo conozco como C. En lugar de una alegre respuesta de «Feliz Año Nuevo», recibí un correo mordaz que amenazaba nuestra sociedad y mi futuro control sobre el teatro.

Para cuando atravieso las puertas de cristal con bordes de latón de la entrada de The Prism y entro en el vestíbulo, el desánimo ha hecho que camine arrastrando los pies. El persistente olor a madera y a palomitas me golpea como siempre. Incluso aunque hace semanas que no enciendo la gran máquina de palomitas de estilo antiguo, el olor a mantequilla y sal perdura en el aire. Es el mismo olor de cuando era pequeña y venía aquí con mi padre. Me gusta pensar que cada hornada de palomitas se suma al olor, de modo que todavía respiro los granos que papá se metía en la boca tan rápido que su cajita roja y blanca se vaciaba antes de que llegáramos a nuestros asientos. Eso a mí siempre me pareció bien. Significaba que podía volver corriendo entre las filas de terciopelo granate y salir al gran vestíbulo para echar otro vistazo mientras hacía cola para comprar una segunda caja.

Oigo cantar a Gavin antes de abrir la puerta de la sala principal. Tal y como me lo esperaba, está de pie en medio del escenario, dando una serenata a nadie bajo el tenue resplandor de un único foco.

—¿Hoy toca West Side Story?

Entorna los ojos para mirar por el pasillo y luego salta del borde del escenario para correr hacia mí. No paro de decirle que use las escaleras que hay a cada lado del escenario, pero se niega. Uno de estos días va a acabar de culo y una ambulancia tendrá que recogerlo con una espátula del pulido suelo de mármol del foso de la orquesta. O tal vez no. Quizá no estemos aquí el tiempo suficiente para que eso ocurra.

No hay mal que por bien no venga, supongo.

—Lo siento muchísimo.

Me envuelve en un cálido abrazo y me concedo unos segundos para recrearme en la familiaridad y el consuelo. Gavin es uno de esos amigos excepcionales que se supone que todo el mundo tiene, pero que en realidad casi nadie posee. Ha sido parte de mi vida desde poco después de que mis G.I. Joe con pareo empezaran a burlarse de mis Barbies por no ir lo suficiente al gimnasio. Hubo unos años en los que nos distanciamos porque la vida nos llevó por caminos diferentes, pero nuestros senderos volvieron a unirnos y ha estado a mi lado durante todo el proceso, desde que lloraba sobre el ataúd de mi padre prometiéndole que no olvidaría nuestro teatro.

—Vamos a encontrar una solución —le digo.

Se supone que es Gavin quien debería estar consolándome a mí, pero invertir los papeles me ayuda a distraerme de lo que siento.

—¿Te han dado siquiera una razón?

—La de siempre —suspiro—. Poco potencial. Poco dinero.

—¿Les has hablado de las oportunidades para eventos especiales?

—Empecé a hacerlo, pero me desvié hacia las bodas y los cumpleaños. Por algún motivo, no creí que les fuera a impresionar que un peculiar chaval de trece años alquilara el teatro para su Bar Mitzvah temático de caza-fantasmas.

—¡Eso podría ser un gran reclamo! ¿Cuántos otros teatros de por aquí pueden decir que un hombre recién estrenado canalizó el espíritu de un suplente de Shakespeare asesinado desde un saco de dormir en el centro del escenario?

—Probablemente más de los que nos gustaría admitir. —Cojo la mano de Gavin y subimos al escenario—. No sé qué voy a hacer. Siento que me he fallado a mí misma y a papá.

—No le has fallado a nadie.

—Todavía no, pero es imposible saber cuánto tardará C en aparecer y liquidar mi parte.

—¿Sigue siendo un capullo?

—Esa es una forma muy fina de decirlo. Se ha vuelto más mezquino y agresivo. Su último correo electrónico incluía un ultimátum. En esencia, o pago o ejecuta la cláusula de adquisición y me compra mi parte.

—¿Has pensado en buscar a otro inversor?

—Sí, pero no es lo que quiero. No quiero que nadie más sea dueño de mi negocio. Esto tiene que ser cosa mía. Además, aunque quisiera tomar ese camino, no hay nadie interesado en ser otro socio capitalista.

—Dos inversores y tú en medio del teatro. —Gavin se estremece—. Eso es un trío infernal en toda regla.

—Sí. —Miro alrededor del hermoso y antiguo teatro, con un nudo de nostalgia oprimiéndome el corazón—. Tengo que encontrar una solución. No puedo perder este lugar. Mi padre trabajó muy duro para alejarnos de toda esa mierda cuando yo era pequeña. Este teatro lo representaba. Ahora va a desaparecer, y es por mi culpa.


Capítulo dos

Jake

Lista de cosas que hacer antes de morir de Nelson Richardson:

Quiere tener una lista de cosas que hacer antes de morir.

Quiere hacer cosas increíbles.

No sabe cómo hacerlo.

¿Ya he mirado por ese túnel? Mierda. No lo sé.

La linterna frontal del casco no tiene ni de lejos la misma potencia que cuando entré por primera vez en la cueva y tengo el mal presentimiento de que, si no acabo pronto y salgo de aquí, voy a tener que intentar atravesarla en la más absoluta oscuridad. He pasado suficiente tiempo bajo tierra como para saber que no hay oscuridad en la superficie que pueda compararse a la de una cueva. Abrirme paso a ciegas y a trompicones por las cavernas no es exactamente mi idea de una velada divertida.

Por décima vez en la última hora, desengancho la funda del cinturón y saco el móvil. Hasta ahora, he estado a demasiada profundidad como para pillar cobertura, pero si algo exijo en mi trabajo es la mejor tecnología que el dinero pueda comprar. Por suerte para mí, no es pura palabrería cuando lo digo. Parece que la pasta que me gasté en este móvil hace unas semanas ha merecido la pena, porque, aunque sigo bastante por debajo de la superficie, las barritas de cobertura han cobrado vida.

Mientras pulso el primer número de mis contactos, muevo el haz de luz de la cabeza de un lado a otro unas cuantas veces más para intentar decidir cuál de los dos túneles tomar a continuación.

—DreamMakers, Inc. —dice la voz al otro lado. Es una voz que conozco demasiado bien, teniendo en cuenta que es la de mi hermano gemelo.

—¡Terry! Terry, Terry, Terry... —Hago una pausa—. ¿Por qué has contestado al móvil así?

—¿Eso he hecho? —gruñe, con voz agotada—. A Josh le están saliendo las muelas del juicio. No he dormido... en la vida.

—Siento oír eso. Dale un abrazo al pequeñajo de mi parte. Espero que se mejore.

—Y yo. ¿Necesitabas algo?

—Sí. Si perdieras algo en las Cavernas de Diamante, ¿dónde sería el primer sitio en el que lo buscarías?

—¿El qué?

—Mi cliente.

—¿Tu cliente? ¿Has perdido a tu cliente en una cueva?

—Prefiero «extraviado». No usemos «perdido» hasta que tengamos que dar el titular para el telediario de la noche.

—¿Cómo coño has extraviado a tu cliente?

—Hubo un problemilla con un pasadizo estrecho y una poza subterránea... En fin, la cosa se complica un poco.

—¿Has probado a llamarlo?

—Claro que he probado a llamarlo. Su móvil no funciona aquí abajo.

La risa de mi gemelo no suena ni de lejos tan cansada como su voz hace unos segundos.

—¿Tienes idea de lo furioso que se va a poner Adam contigo cuando se entere de que no solo has metido a tu cliente en esas cavernas, sino que encima lo has perdido?

Eso es precisamente en lo que he estado pensando mientras intentaba volver sobre mis pasos por la cueva para encontrar al señor Richardson. Ninguno de mis pensamientos ha acabado bien.

—He decidido que esto es, principalmente, culpa suya.

—¿Y eso?

—Si Adam quiere imponerse como el todopoderoso jefe de la empresa solo porque resulta que es el mayor de los cinco...

—Y el que fundó el negocio.

—... entonces puede asumir la responsabilidad cuando pasan cosas como esta.

—Entonces, ¿fue Adam el que tuvo la idea de llevar a tu cliente a las Cavernas de Diamante?

—No exactamente. Puede que no haya sido del todo sincero con él sobre mis planes para el señor Richardson.

—Jake, ya sabes lo mucho que odia que hagas eso.

—Y ya sabes lo mucho que odio que me envíe fotos del pastel de carne de Emily, porque sabe que es mi favorito y que no estoy en Sunborn View para comerlo. Y, aun así, lo hace.

—No creo que el hecho de que te atormente con la comida de su mujer y que tú puedas dar pie a lo que dentro de unos años será una leyenda local sobre fantasmas sea lo mismo.

Probablemente tenga razón. La verdad es que no es la primera vez que voy por mi cuenta al cumplir un deseo de la lista de uno de mis clientes. Para gran disgusto de al menos dos de mis hermanos, pero sobre todo del mayor, a menudo hago las cosas de forma espontánea y sin consultarlo primero con Adam. A él le gusta tenerlo todo bajo control y saber lo que hacemos cada uno de nosotros, pero hay veces en que eso no funciona, y esta es una de esas ocasiones. El señor Richardson es un caso especial.

—Mira, vino a mí sin tener ni idea de lo que quería. Su primo le regaló nuestros servicios por su cumpleaños, pero no sabía qué se suponía que era una lista de deseos ni qué querría poner en ella. Así que hemos estado intentando componerla sobre la marcha. Era una emergencia.

—¿Una emergencia?

—No le parecía que estuviera haciendo nada lo bastante interesante y se sentía culpable de que el regalo se echara a perder. Lo que me llevó a la espeleología, que a su vez me llevó a perderle la pista en algún punto.

Por lo general, mi espontaneidad no implica este tipo de actividad. Rara vez pongo en peligro la vida de mis clientes. Para eso ya tenemos a nuestro hermano pequeño, Luke. Generalmente, cuando un cliente acude a DreamFactory Inc. buscando hacer realidad sus sueños más locos, a mí me tocan los que tienen ambiciones creativas. Si no se ponen en contacto conmigo directamente, Adam me deriva a los clientes que quieren aprovechar mis habilidades artísticas y mis contactos en el mundo del teatro, la música y otras artes.

A veces me tocan los que quieren hacer algo directamente relacionado con Miami, donde eché raíces hace años tras dejar mi hogar en Sunborn View. La sede de la empresa que tenemos mis hermanos y yo sigue en las afueras, dirigida por Adam y su mujer, Emily. Cuando reciben una petición de alguien que quiere vivir el sueño de su vida en nuestra metrópolis sureña bañada por el sol, me la envían a mí. Yo siempre estoy encantado de complacerlos. He organizado un viaje en barco privado a las Bahamas. He organizado un flash mob en el Metrorail. Para un cliente organicé una fastuosa fiesta de Nochevieja con vistas a Ocean Drive, con un traje de lentejuelas plateadas y una barra de bombero gigante por la que deslizarse a medianoche. He hecho de todo.

Pero este cliente me ha sacado de Miami y me ha traído de vuelta a las afueras de mi ciudad natal, a esta red de cavernas. No tener una dirección clara para su lista de deseos ha hecho que la experiencia sea más difícil, pero también más divertida, en cierto modo. He podido canalizar mi creatividad en una dirección diferente e idear nuevas experiencias sobre la marcha. En lugar de estar limitado por peticiones muy específicas, estoy haciendo cosas que no se me habrían ocurrido antes, como perder a mi cliente en una red de cavernas poco conocidas con muchas más secciones inexploradas de las que esperaba.

—¿No has bajado un mapa de las cavernas?

El haz de luz que sale de mi casco vacila, pero un buen golpe con la palma de la mano lo reaviva.

—Lo tiene el señor Richardson. Junto con mi otra linterna.

Sigo un túnel que desciende bruscamente y un sonido me detiene.

—¿Necesito enviar ayuda? —pregunta Terry, exasperado.

—Espera, creo que oigo algo. —Doy unos pasos más y el sonido se hace más fuerte. Dejo escapar un suspiro de alivio—. Lo he encontrado. Gracias por el apoyo moral.

—¿Vas a decírselo a Ad...?

Cuelgo antes de que pueda terminar la pregunta. Si no oigo el final, no estoy obligado a responder. La voz en la distancia me guía a lo largo del túnel y a través de un estrecho pasadizo hasta una cámara abierta y espaciosa. El señor Richardson está sentado en una roca lisa al borde de una poza natural. Mi linterna descansa sobre las rocas a su lado, creando un destello de luz sobre la superficie del agua. Está en calma como un espejo y refleja las formaciones rocosas de arriba y de los lados. Me quedo a la entrada de la caverna, sin querer interrumpir el conmovedor canto del hombre de gafas.

—¿Y quién llorará cuando el techo se derrumbe, cuando mis amigos estén muriendo alrededor...? A partir de ahí se pone un poco tétrica. —El señor Richardson me mira por encima del hombro—. Pero esa es la canción que solía cantar mi abuelo mientras cuidaba de su huerto. No sé muy bien qué tenían los tirabeques y las judías verdes que le hacían pensar en la minería del carbón, pero desde que era niño no podía pensar en el verano o en la menestra sin preocuparme por su muerte inminente y el futuro de su canario.

—Claro, claro.

Deja escapar un suspiro.

—Sabe escuchar muy bien.

Cree que he estado aquí con él todo el tiempo.

Voy a seguirle la corriente.

—Siempre estoy dispuesto a escuchar una buena historia.

Todavía estoy asimilando lo del canario y las judías, pero acabaré por pillarlo.

—Esto ha sido increíble. Estoy seguro de que, si tuviera una lista de cosas que hacer antes de morir, esto estaría en ella.

—Bueno, ya no hace falta que lo esté, porque ya lo ha hecho.

—Tiene razón. ¡Lo he hecho!

Suena deliciosamente orgulloso de sí mismo y no puedo evitar pensar en la vida de Nelson Richardson fuera de la burbuja de nuestras aventuras de la lista de cosas pendientes. No sé mucho de él, aparte de que desayuna gachas de avena un día sí y otro no, que lleva la contabilidad del próspero negocio siderúrgico de su familia —aunque está claro que no necesita el dinero— y que tiene una mezcla de basset hound y chihuahua llamado Rocky. Y, por lo visto, un abuelo con delirios de minero.

—¿Está listo para que nos marchemos de aquí? —le pregunto.

Suspira de nuevo y vuelve a mirar el agua. Tengo la clara sensación de que, si no se levanta en los próximos minutos, vamos a acabar acampando aquí al son de otra canción sobre la muerte de un minero.

—Probablemente sea lo mejor. Necesito dormir bien y madrugar para volver a casa con Rocky. Su cuidador dice que le está costando comer. Anoche ni siquiera se terminó el postre.

—Siento oír eso.

—Y era tarta de arándanos. Su favorita.

La imagen de aquel perro de extraña mezcla lamiendo trozos de arándano de un cuenco de cristal tallado me viene a la mente. El señor Richardson guarda una de las linternas en su bolsa y me devuelve la mía. Estar en la caverna del estanque me orienta lo suficiente como para usar el mapa y encontrar el camino de vuelta a una senda más familiar. Finalmente, salimos de la caverna al aire fresco de la noche. Llenarme los pulmones de él me quita parte de esa sensación polvorienta y no puedo evitar desear no haber llamado a Terry. Esto se me va a volver en contra.

Puede que estemos en la treintena, pero el chivateo está a la orden del día entre mis hermanos. Al menos, la mayoría de las veces es solo para echarse unas risas. Excepto cuando se trata de Terry. Audrey y su bebé, Josh, lo han ablandado bastante, pero el niño de ocho años que dibujó los planos detallados del fuerte de nuestro patio y usó un gráfico circular para intentar convencer a nuestro padre de no llevarnos a pasar el día al parque acuático sigue vivo en algún lugar de su alma de rombos y lana.

Llegamos al hotel y acompaño al señor Richardson a su habitación. Pienso tomarme la mañana con calma, así que esta será la última vez que lo vea hasta nuestra próxima aventura.

—Que pase una buena noche —le digo—. Póngase en contacto conmigo cuando se le ocurra otra cosa que le apetezca hacer. Recuerde que le quedan tres actividades del regalo de su primo. Haga que cuenten.

Asiente con la cabeza, con los párpados ya caídos. Me dirijo a mi habitación en la última planta y llamo al servicio de habitaciones antes de meterme en la ducha para quitarme el polvo de la cueva. El día por fin ha terminado y estoy deseando relajarme un poco.


Capítulo tres

Jake

Me encuentro en la rarísima y afortunada situación de tener una semana libre antes de mi próxima obligación. Es algo a lo que no estoy acostumbrado, casi hasta el punto de sentirme como uno de esos monigotes hinchables que se agitan en el arcén de la carretera. No tengo nada concreto que hacer, así que me apetece quedarme quieto y agitar los brazos como si ese fuera mi único propósito. Me encanta mi trabajo, pero hay momentos en los que no hay nada que me guste más que sentirme así. Hoy es uno de esos días.

En recepción ya me han llamado tres veces para recordarme la hora de salida. Estoy bastante seguro de que mi última conversación con ellos consistió en recitarles el número de mi tarjeta de crédito con la cabeza metida bajo la almohada y pedirles que me abrieran una cuenta para quedarme en la suite todo el tiempo que quisiera. Los hoteles no funcionan así, pero ellos, como prácticamente todo el mundo con el que me topo, no me llevan la contraria.

Al igual que el teléfono que me permitió confesar el pecado de haber perdido a mi cliente bajo tierra, esta es una de las ventajas de mis miles de millones. Como también lo es empezar el día con un desayuno verdaderamente ridículo del servicio de habitaciones, que pido ahora con gran entusiasmo. Pocas cosas pueden sacarme de entre las sábanas de un ático de lujo como la promesa de unas tortitas con arándanos. Si a eso le añadimos un par de platos de huevos, beicon, patatas fritas caseras, sémola de maíz y café, puede que hasta me ponga ropa de verdad antes de que llegue la bandeja. O al menos el albornoz.

Estoy rebuscando en mi lista de series para decidir cuál ver del tirón cuando llega el carrito. Alguien en la cocina ha metido un vaso de zumo de naranja en una esquina de la bandeja y los bordes de las patatas están quemados en su justa medida. ¡Ay, mi corazón!

El teléfono me suena a mitad de mi pila de tortitas y de un episodio de una serie que me estoy esforzando en que me guste para que Luke me deje en paz.

—¿Sí?

—¡¿Que perdiste a tu cliente?!

—Buenos días, Adam.

—¿Qué cliente? ¿Lo has encontrado?

Su voz se vuelve más aguda con cada pregunta.

—No voy a señalar lo que dice de ti que me preguntes primero quién era el cliente antes de que te preocupes por si lo he encontrado o no.

—¿Lo has encontrado?

—No, todavía anda por ahí, perdido en la cueva. Me cansé de estar ahí abajo, así que vine al hotel a tomarme un descanso. Volveré en un rato, a ver si ha avanzado algo.

—Jake, acabo de ingresar dinero en tu cuenta para fianzas.

—Tranquilízate. Lo encontré. Él ni siquiera sabía que estaba perdido. Se llama Nelson Richardson.

—¿Richardson? ¿El tipo cuyo primo quería que tuviera una lista de cosas que hacer antes de morir?

—Ese mismo. Lo he estado pensando y me parece un regalo de cumpleaños bastante turbio. Es como... «Oye, te estás haciendo viejo, así que deberías ir pensando en conocer a tu creador. ¿Qué quieres tener en tu álbum de recortes para cuando se lo enseñes a Jesús?».

—Esa no va a ser nuestra nueva campaña de marketing para esta primavera.

El último bocado de tortita probablemente debería haberlo dividido en dos, pero me las apaño para doblarlo y metérmelo en la boca.

—Probablemente no sería muy eficaz —convengo después de tragar—. En fin, no hay razón para que te pongas hecho una furia. Como te he dicho, el señor Richardson ni siquiera sabía que no podía encontrarlo. Se lo pasó en grande en la cueva. Incluso tuvimos un momento muy conmovedor sobre su abuelo. Ya te lo he dicho antes, sé cómo tratar a mis clientes. No hace falta que te pongas en plan hermano mayor autoritario conmigo.

—Estaría mucho más convencido si dejaras de ir por tu cuenta y hacer las cosas sin que yo lo sepa.

—Pásame con Emily.

—¿Por qué?

—Tú pásame con Emily.

Se oye un murmullo al otro lado del teléfono. Emily, una de mis mejores amigas del instituto, consiguió domar al mayor de los Conway hace un par de años y desde entonces le ha dado una preciosa niña, Violet.

—Jake, ¿qué has hecho?

—No he hecho nada que no se pudiera arreglar al instante. Haz que Adam deje de ser un imbécil. Estaré en casa en unas horas.

—Solo es un capullo porque te quiere. ¿Te vienes a comer pastel de carne?

—Asegúrate de que Audrey traiga una tarta de queso con chocolate. No de las pequeñas. Bueno, quizá sí de las pequeñas. Pero mil de ellas.

Sonrío al colgar el teléfono. Emily tiene razón. Casi siempre la tiene, pero no se lo digo porque se le subiría a la cabeza y podría acabar convirtiéndose en el tema del taller de primavera del departamento de teatro del instituto. La insistencia constante de Adam en que se le considere el jefe de la empresa y en tomar decisiones por nosotros sobre nuestros clientes a veces me saca de quicio, pero sé que solo lo hace porque nuestro éxito significa mucho para él.

La idea de DreamFactory Inc. fue suya. Inspirado por un tío nuestro que estaba como una cabra cuando éramos niños, ideó un servicio que permite a nuestros clientes entregarnos su lista de deseos y dejar que nosotros los hagamos realidad por ellos. El resto de nosotros —Terry, Frankie, Luke y yo— lo seguimos, y desde entonces nos ha ido de maravilla. En algún lugar, en las profundidades de las oficinas del imperio empresarial de nuestro padre, estoy seguro de que hay un despacho para cada uno de nosotros, por si decidimos volver como el hijo pródigo y para que él esté preparado para recibirnos. Pero la feroz dedicación de Adam a la empresa garantiza que eso nunca vaya a suceder.

Pero eso no significa que no vaya a plantarle cara y a seguir haciendo las cosas a mi manera. Considero que es mi aportación para evitar que se duerma en los laureles.

El desayuno todavía me pesa en el estómago, pero la promesa de aire fresco de la bahía, unos días de relax en casa y un buen plato del pastel de carne de Emily me motivan para prepararme para el día. Dejo la serie que estaba viendo en el ordenador, pongo un clásico de eficacia probada, subo el volumen y me voy a la ducha.

Media hora después, mi maleta está hecha y dejo una propina para el servicio de limpieza sobre el escritorio antes de salir. Me detengo en recepción para comunicar al gerente que me marcho, para que no se produzca una incómoda situación de persona desaparecida cuando no tengan noticias mías en los próximos días, y luego salgo al sol de primera hora de la tarde.

Todavía es invierno y el aire del aparcamiento lo demuestra, incluso aquí en Miami. Me subo el cuello de la chaqueta con la esperanza de que la estación no sea demasiado dura conmigo en Sunborn View. El agua que rodea la isla a menudo hace que las temperaturas frías parezcan aún más crudas, pero si tengo suerte, un toque de primavera empezará a imponerse y, al menos, el viento ya no tendrá ese filo cortante.

Menos de dos horas después, mi coche sube lentamente a la cubierta del ferri. En cuanto las ruedas se detienen y me quito el cinturón de seguridad, me siento en casa. Miami es fantástico. Como te dirán tantas camisetas de turistas: amo Miami. Por eso, de todos los lugares del mundo que podría haber elegido cuando llegó el momento de desarraigarme y marcharme de Sunborn View, nunca tuve ninguna duda. Pero, a pesar de mi devoción, esta pequeña isla tiene algo que hace que siempre sea mi hogar. Es diferente de cualquier otra cosa y de cualquier otro lugar, y cada vez que vuelvo, aunque solo sea tras una corta ausencia, siempre vuelvo a sentirme centrado.

El ferri llega a la isla y avanzo despacio, deteniéndome en el puesto de guardia para mostrar las credenciales que me permiten seguir conduciendo. En vigor desde que los primeros vehículos llegaron a Sunborn View, una de las leyes más conocidas de la isla restringe el uso de coches únicamente a los residentes y a los visitantes de larga estancia. Incluso así, los coches están limitados solo a ciertas zonas. De esta manera se mantiene la energía tranquila y apacible de la isla y se anima a todos los que viven aquí a explorar e interactuar más.

Mi primera parada es la casa de mis padres, en lo alto de la colina que domina el resto del pueblo. No hay nadie en casa salvo el personal, que inmediatamente exige la ropa de mi equipaje e intenta meterme tentempiés por los ojos. Es otro de los encantos absolutos de volver a casa. Podría entrar en casa limpiándome la salsa barbacoa de la barbilla y llevando toda mi ropa en un porta-trajes con la etiqueta de la lavandería todavía puesta, y Myrna me trataría igualmente como si todo lo que tengo estuviera sucio y yo nunca hubiera comido.

Para cuando consigo poner mi ropa a salvo en mi habitación y escapo de nuevo de la casa con solo un puñado de galletas de queso caseras de Myrna, todavía tengo algo de tiempo antes de que Emily y Adam lleguen a casa del trabajo. El viento ha amainado y el sol calienta lo suficiente como para que la temperatura sea agradable, así que decido caminar hasta el pueblo y pasar por la tienda gourmet de Audrey para ver cómo va con mis mil tartas de queso con chocolate. De camino por el puerto deportivo, me fijo en un repartidor uniformado que está de pie cerca del borde, apoyado en la barandilla.

—¿Todo bien? —pregunto, acercándome a su lado.

—No especialmente.

Echo un vistazo al agua y veo pasar la casa flotante de Ellis Wells. No es nada raro. La mayor parte de la vida de Ellis transcurre deslizándose de un lado a otro de la bahía. A veces, cuando eso le resulta demasiado estresante, ata su bote de remos al ferri y se va de vacaciones. La mayor parte del tiempo, sin embargo, se deja llevar por la corriente. Unos segundos más tarde, la barca vuelve en dirección contraria y me doy cuenta de que Ellis rema frenéticamente con lo que parecen varios remos estándar pegados con cinta adhesiva.

—¡Hola, Ellis!

—Me alegro de verte, Jake.

Pasa remando a nuestro lado, luego sube el artilugio a la cubierta y vuelve a pasar deslizándose.

—¿Listo? —pregunta el repartidor a voces.

Ellis adopta una postura a medio camino entre la de un portero de fútbol y una comadrona esperando para recoger al bebé.

—Lánzamelo.

El repartidor tira de una cuerda de la que yo no me había percatado y atrae hacia su mano un paquete dentro de una bolsa de plástico sospechosamente mojada. Da un paso atrás y lo lanza hacia Ellis. El paquete cae al agua a un par de metros de él, pero Ellis no se mueve de su postura mientras la corriente lo arrastra. Mascullando para sí, el repartidor recoge el paquete tirando de la cuerda.

—¿Cuánto tiempo lleva con esto? —le pregunto.

—Pues unos veinte minutos.

—Vale. Esta vez, voy a intentar acercarme más —dice Ellis mientras vuelve a pasar a nuestro lado remando.

—¿Por qué no atracas y ya está, Ellis?

—Ya sabes que no me rijo por las costumbres de los terrestres, Jake.

El paquete sale disparado hacia él antes de que Ellis esté en posición, y este le lanza una mirada indignada al repartidor.

—¿Qué hay en el paquete? —pregunto.

—Ni idea —dice el repartidor. El paquete se desliza por el agua y vuelve a subir hasta sus manos—. Esperemos que nada frágil ni vivo.

—Bueno, esperaría que la bolsa de plástico descartase lo de que esté vivo.

—Vale. Esta vez, voy a estar preparado.

Miramos hacia arriba y vemos a Ellis luchando por abrirse paso de nuevo por el agua y luego deslizarse otra vez, mientras une con cinta aislante su súper remo al mango de una red grande. La malla azul de la red ondea en el aire mientras rema en la otra dirección y luego lo suelta para sostener la red sobre el agua, anticipando el próximo vuelo del paquete.

Chof.

—En serio, Ellis. Has estado en tierra firme antes. Lo sé, te he visto. Ni siquiera tienes que quedarte mucho tiempo. Probablemente ni siquiera tengas que bajarte del barco. Con que atraques el tiempo justo para que este amable señor te dé el paquete, puedes seguir tu camino.

—No puedo —dice Ellis.

Su barco pasa flotando y espero a que vuelva remando. Menos mal que el agua de la bahía se mueve tan despacio. No me imagino cómo le iría remando en la casa flotante contra cualquier tipo de resistencia.

—¿Por qué no?

—Se me ha roto la casa.

—¿Que se te ha roto la casa? ¿El barco?

—Sí. No puedo atracar hasta que no reciba el paquete y lo arregle.

Suspiro. Perfecto.

—Venga. Probemos esto.

Cinco minutos más tarde y con mi ropa incómodamente mojada, Ellis acuna el paquete contra su pecho como si fuera un bebé y el repartidor se marcha refunfuñando para sí. Incluso con la buena propina que se ha metido en el bolsillo, parece estar reconsiderando el rumbo de su vida.

—¿Todo bien ahora, Ellis?

El enjuto anciano asiente, todavía balanceándose y abrazando su ahora exitosa entrega.

—Gracias.

Lo saludo con la mano sin que me vea y continúo hacia la casa de Adam y Emily. Los ojos de Emily se fijan en las partes mojadas de mi ropa en cuanto entro por la puerta. Tiritando, me quito el abrigo y lo cuelgo en el gancho que hay junto a la entrada.

—¿Qué te ha pasado? —pregunta ella.

—Ellis.

—¡Ah! —dice. No hacía falta ninguna otra explicación—. Anda, ve al dormitorio y ponte un chándal de Adam. Te seco la ropa.

Acabo de darle mi ropa a Emily y vuelvo al salón con un chándal gris y unos calcetines blancos gruesos que me están quitando el frío de los pies cuando mi móvil suena desde la mesita de centro donde lo he dejado. Al cogerlo, veo que es el señor Richardson. No estoy seguro de qué esperar y me dejo caer en el sofá antes de responder.

—¿Diga?

—¿Jake? Me alegro de localizarte.

—Hola, señor Richardson. ¿Cómo está? ¿Qué tal Rocky?

—Está bien. Ya ha vuelto a comer.

—Me alegro de oírlo. ¿En qué puedo ayudarle?

—He estado pensando en lo que dijo sobre mi próxima aventura.

—¿Tenía algo en mente?

—Sí. Me inspiró muchísimo con la exploración de las cuevas. Ahora que he descendido a las entrañas de la Tierra, quiero ver lo que hay por encima.

—Podemos planear un viaje a las montañas.

—No es exactamente en eso en lo que estaba pensando.

—¿Un globo aerostático?

—Paracaidismo.

Me quedo de piedra. Algo le debe de haber pasado a este hombre mientras estaba en las cuevas. A mí eso me suena más a estar por encima de la tierra y luego precipitarse rápidamente de vuelta hacia ella. Pero si eso es lo que el señor Richardson quiere, eso es lo que tendrá. No de mi parte, pero lo tendrá.

—Suena genial —le digo—. Y conozco exactamente a la persona que puede hacerlo realidad para usted. Voy a remitirlo a mi hermano Luke. Este tipo de cosas le van como anillo al dedo. Sé de buena tinta que hace paracaidismo por capricho cuando siente que su semana no ha sido lo suficientemente emocionante. Si a usted le parece bien, lo llamaré y se lo organizaremos todo.

—Suena increíble. ¡Estoy deseando que llegue el momento!

Cuelgo preguntándome si Rocky no se habrá metido en el mueble bar y habrá descarriado al señor Richardson. Emily me mira inquisitivamente mientras me entrega una taza de café.

—¿Todo bien?

—Solo un cliente. Y bien, ¿qué planes hay para esta tarde?

—A Adam le ha surgido un imprevisto con uno de sus clientes, así que tardará un poco más en llegar a casa. Tu madre ha decidido que no iba a traer a Violet de vuelta después de que yo regresara del trabajo, pero me asegura que en algún momento volveré a ver a mi hija.

—¿Lo hace a menudo?

—La mayoría de las veces.

Me río.

—Bueno, nos crio a cinco. Tener solo dos nietos probablemente se le haga raro.

Enarca una ceja.

—Como has dicho, sois cinco. Eso significa que tres hermanos todavía tienen que tener bebés.

—Puedes ponerme al final de la cola para eso.

—¿Y eso por qué?

—Digamos que la mujer que más tiempo ha estado visitando mi casa con regularidad es Kira.

—¿Quién es Kira?

—La mujer que me cuida las plantas porque no paraba de matarlas.

—Si no puedes mantener las plantas vivas, ¿por qué las tienes?

—No pidieron nacer, Emily. Ni que mi odioso gemelo las dejara en mi casa después de que su ridícula clienta se las legara a él.

—¿Abigail Grace?

—¿Cómo lo has sabido?

—Ha sido una corazonada. Bueno, estaba pensando en volver al instituto a ver cómo van los decorados para el musical de primavera. ¿Quieres venir conmigo?

Me alegro de que se haya desviado del tema del matrimonio y los bebés que estaba tomando la conversación. Pasar por el antiguo departamento de teatro donde Emily y yo nos hicimos amigos suena a una buena manera de pasar la tarde, así que me dirijo al dormitorio. Nunca he paseado por esos pasillos en chándal y calcetines y no voy a empezar ahora. Mi hermano mayor tiene un físico ligeramente diferente al mío, pero me las apaño para encontrar algo de ropa que me sirva y salimos hacia el coche de Emily, que nos espera. La temperatura ha bajado desde que el sol ha empezado a ponerse y ambos sabemos que no nos va a apetecer volver andando a casa cuando terminemos en el instituto.

Estar de vuelta en el viejo teatro me inunda de nostalgia. Aquí es donde pasé una buena parte de mis días de instituto, diseñando decorados con Emily para luego verlos hacerse realidad en el taller que había detrás del escenario, e incluso participando de vez en cuando en algunas de las obras o talleres de teatro.

Era una de las formas que tenía de diferenciarme de mis hermanos. La mayor parte del tiempo nos metían en el mismo saco, sobre todo a los tres mayores: Adam, Terry y yo. Los chicos Conway. Hijos de la familia más rica e influyente de Sunborn View. Nos gustaba que fuera así, pero, al mismo tiempo, venía bien tener formas de distinguirse de los demás. Aquí es donde yo lo hacía. Mientras Adam y Terry aprovechaban al máximo su popularidad y se liaban con todas las chicas del instituto, yo estaba aquí, volcando mi energía en las producciones. Salía con alguna chica de vez en cuando, pero nunca conocí a ninguna que aguantara más de unos meses, si es que llegaban a tanto. O eran insoportablemente sosas o demostraban enseguida ser unas trepas en ciernes, convencidas de que podían cambiar su atención por mi apellido y mi dinero.

Recaigo en las viejas costumbres y, a los diez minutos de llegar al instituto, ya estoy lijando el borde de lo que acabará siendo la fachada de una casa.

—¿Sabe que ya no tiene dieciséis años?

La voz de Adam llega desde el otro lado de la plancha de contrachapado y yo asomo la cabeza por una ventana improvisada para fulminarlo con la mirada.

—Necesitaban ayuda.

—¿«Necesitaban» se refiere a los adolescentes que están en la cafetería atiborrándose de patatas fritas porque el pureta les está haciendo el trabajo?

—¡No soy un pureta! —protesto, levantándome del suelo—. Pero sí.

Mi hermano y yo nos damos un abrazo.

—¿Cuánto tiempo te quedas? —pregunta.

—Unos días. No tengo nada en la agenda hasta la semana que viene.

—¿Y qué tienes la semana que viene? —pregunta, casi como si temiera la respuesta.

—Tranquilo. No tiene nada que ver con el señor Richardson. Ahora eso es cosa de Luke. Lo mío es solo una cena. Es para unas personas con las que he trabajado antes y que quieren mi ayuda para organizar la lista de deseos de un amigo suyo. Nada del otro mundo. Pero he contratado a un chef para que se encargue de la comida y para asegurarme de que todo vaya sobre ruedas.

Salimos del instituto y volvemos a su casa, donde me vuelvo a embutir en un chándal de Adam y me preparo para una velada de pastel de carne. Ni siquiera me importa cuando Melissa, la mejor amiga de Emily, aparece con su marido a cuestas. Todo forma parte de estar en casa.


Capítulo cuatro

Lilian

No me siento menos nostálgica y sensible que ayer cuando vuelvo a The Prism. De hecho, verlo a la luz de la madrugada puede que lo empeore. De pie, en medio de la acera húmeda por la lluvia, me inclino hacia atrás y me quedo mirando la marquesina.

Lo primero que hice tras firmar los papeles para hacerme con la propiedad del teatro fue cambiar las enormes bombillas redondas. Solo unas pocas seguían encendidas cuando el anterior propietario me enseñó el ruinoso edificio, antes de que yo presentara mi oferta. Hacer que todo el letrero volviera a iluminarse fue, y sigue siendo, un recordatorio visual del valor que el teatro tiene en mi corazón, una forma de demostrar a cualquiera que pase por delante que sigue siendo amado, aunque otros lo hayan olvidado.

La fotografía que cuelga en mi despacho muestra la marquesina tal y como la recuerdo de cuando era pequeña. Con los brazos rodeando la cintura de mi padre y la mirada vuelta hacia él con pura adoración, estoy de pie bajo la marquesina con un vestido que me quedaba mal, un collar de perlas de juguete y unos tacones de un color que desentonaba con el resto del conjunto. Me sentía guapa. Él siempre me hacía sentir guapa.

Se suponía que todo esto era para él. Su muerte fue brutal; llegó tan deprisa que sentí que ni siquiera me dio tiempo a respirar. Todo por lo que pasé para comprar el teatro y devolverle el aspecto que yo recordaba valió la pena cuando me lo imagino mirándome desde arriba, tan orgulloso y feliz.

Ahora ni siquiera quiero entrar en el despacho. Ver la foto me duele en el corazón. Incluso cuando sufría, luchando mientras su cuerpo se rendía, mi padre hizo todo lo que pudo por mantenerse fuerte por mi madre y por mí. Nunca quiso que supiéramos lo duro que era para él o que tenía miedo, pero yo podía verlo en sus ojos. Daba igual a lo que se enfrentara, lo único que le importaba era protegernos. Ahora siento que no solo estoy fracasando, sino que le estoy perdiendo de nuevo.

Lo que me encuentro cuando por fin consigo entrar por la puerta no es a lo que estoy acostumbrada: Gavin, paseando de un lado a otro del vestíbulo. Normalmente, yo llego primero al teatro, pero los días que él llega antes, suelo encontrarlo en el despacho. Su paso frenético me pone nerviosa, y una parte de mí solo quiere darse la vuelta, volver a casa y esconderse bajo las sábanas hasta poder empezar la mañana de nuevo. Por desgracia, mi vida no es una serie de una plataforma de streaming, y este episodio ya ha empezado.

—¿Qué pasa? ¿Qué va mal? ¿Por qué no estás en el despacho?

—Porque si entro en el despacho tengo que actuar en calidad de profesional, y ahora mismo no me apetece.

—¿Es que tienes un asesinato por encargo en la lista de tareas de hoy? Vamos, no recuerdo haberlo puesto, pero podría ser una forma de ganar un dinerillo extra.

—No, pero puede que no sean mis posibles intenciones homicidas las que deban preocuparte.

Un escalofrío me recorre la espalda.

—¿Qué quieres decir?

Gavin, a regañadientes, se mete la mano en el bolsillo y saca el móvil. Una de sus responsabilidades en The Prism es supervisar el correo electrónico y tratar con la gente. Es fantástico como enlace del teatro y manteniendo las cosas organizadas. Incluso es el responsable del bar mitzvá de caza-fantasmas. Pero hay una cosa que no hace, y eso significa que ya sé lo que me espera en la pantalla antes incluso de que me la ponga delante.

Me tiembla la mano al coger el móvil, sabiendo lo que voy a ver, pero sin querer enfrentarme a ello. El correo electrónico del socio silencioso es aún más largo que el anterior y casi puedo oír el veneno que desprende.

—Se está volviendo muy agresivo. —Frunce el ceño.

Suena nervioso. He intentado mantenerlo al margen del conflicto con C todo lo que he podido para que no se preocupara demasiado, pero como las cosas se han caldeado, he tenido que ponerle al corriente de toda la situación. Esto le pone nervioso, más por mí que por el futuro de The Prism, pero egoístamente me siento mejor sabiendo que no estoy sola en esta batalla cuesta arriba. Y, como mi padre, me siento obligada a mantenerme fuerte por él.

—Es pura palabrería —digo, mientras las palabras contundentes, que rozan la malevolencia, calan en mí—. Solo quiere que me rinda y le deje quedarse con todo el teatro. Y eso no va a pasar.

—¿Qué sabes de ese tal C?

—Nada, aparte de que se dedica a invertir en otros negocios y que gracias a él pude comprar el teatro. En eso consiste ser un socio capitalista, ¿no? Se mantiene en un segundo plano. Fue la única razón por la que acepté tener un inversor. Ya sabes lo que opino de que alguien más se meta de lleno en esto. Quería hacerlo por mi cuenta, pero enseguida me di cuenta de que no iba a poder permitírmelo sin algún tipo de ayuda.

—Sigo sintiendo que mi calendario no saliera como esperaba.

—No pasa nada. Grandes hombres del teatro en plan desnudo artístico fue una gran idea. A lo mejor vuelve a tener éxito con la reedición del quinto aniversario. Eso demuestra lo difícil que es financiar algo así de forma independiente. Así que tuve que hacer lo que tenía que hacer. C no es lo que esperaría de un socio capitalista. Se lleva su parte de los beneficios y, cuando puedo, los pagos para comprarle su parte. A cambio, se mantiene... en silencio. La cuestión es no involucrarse, no interactuar, no hacer que sea algo demasiado personal, porque entonces podría empezar a parecerse menos a una sociedad capitalista y más a una muy ruidosa.

—No sé si siempre funciona así, Lilian. Ese hombre es dueño de una parte de tu teatro. El teatro que llevas en el corazón prácticamente toda tu vida. ¿No crees que deberías saber algo sobre él? Como..., ¿qué significa esa C?

—Supongo que es la inicial de su nombre.

—¿Pero de cuál? ¿Conan? ¿Colin? ¿Celote?

—¿Celote?

—A lo mejor es su segundo nombre. Podría llamarse Oliver de primero.

—¿O. Celote? ¿Como el mamífero carnívoro?

—Podría ser.

—Dudo mucho que se llame así, pero la cuestión es que quiere permanecer en el anonimato. Mantiene la relación a un nivel profesional.

—Sinceramente, creo que la profesionalidad se fue al garete cuando el tipo empezó a soltar frases como: «Es hora de que aceptes tu falta de solvencia económica y renuncies a este sueño patético, zorra».

Vuelvo a mirar el móvil.

—No me ha llamado zorra.

—Estaba implícito. Ese punto al final de la frase está cargado de juicio.

Cierro el correo, suspiro y le devuelvo el móvil a Gavin bruscamente para que se lo guarde en el bolsillo y no tener que verlo más.

—No sé qué hacer ahora. Cada correo es más insistente. Quiere que me rinda sin más, pero no pienso hacerlo. Aunque no sé cuál es el siguiente paso. Hay una cláusula de rescisión en el contrato y, si no soy capaz de apoquinar pronto, no habrá nada que impida que venga y me arrebate The Prism.

—Bueno, iba a esperar para decírtelo porque quería que fuera una sorpresa, pero puede que haya un rayo de esperanza. No lo va a solucionar todo, pero podría ser un comienzo.

—A estas alturas, estoy abierta a cualquier sugerencia. ¿Qué es?

La sonrisa de Gavin le ilumina toda la cara mientras extiende los brazos a los lados, estirando sus largos y delgados dedos todo lo que puede, como si intentara crear suficiente superficie en su cuerpo para dar cabida a su entusiasmo.

—¡Me han contratado de chef para una fiesta privada la semana que viene!

Su boca se abre en una expresión de pura alegría. Lo miro fijamente, sin expresión.

—¿Que qué?

—Un niño rico malcriado da una fiesta la semana que viene y buscaba a alguien que se encargara de la comida. Así que tuve una entrevista por teléfono con su asistente y conseguí que me contratara de chef para esa noche.

—Pero si no eres cocinero. Y por muchos maratones de Arguiñano que te pegues los fines de semana vestido solo con un delantal no vas a convertirte en uno.

Gavin deja caer los brazos a los lados y su expresión se convierte en un puchero.

—He aprendido mucho con esos programas, para que lo sepas. Además, lo voy a hacer bien. Tampoco es que sea una fiesta elegante ni nada por el estilo. Quiere específicamente algo discreto e informal, pero delicioso.

—Bueno, si algo te define es que eres discreto, informal y delicioso.

Vuelve a sonreír.

—Gracias.

—¿Espera..., has tenido una entrevista telefónica con su ayudante? ¿Y ya está? ¿Ese tío quiere contratar a un chef para su fiesta y le basta con una llamada telefónica para contratarte? Sin referencias, sin cata... ¿Cómo te las has apañado para conseguir un trabajo así?

—Puede que un amigo me haya recomendado.

Asiento.

—Ah. Bueno, pues que te lo pases bien.

—Nos lo pasaremos bien.

—¿Nosotros?

Me coge ambas manos con las suyas.

—¿Por qué no vienes conmigo y haces de camarera? Puedes ir con una bandeja y servir los aperitivos.

—¿El tipo al que has contratado quiere una camarera?

—No creo. Pero la querrá en cuanto hable con él. Es solo que todavía no sabe que la quiere.

—Perfecto.

Veo lo ilusionado que está mi mejor amigo con la oportunidad y me encanta su entusiasmo. Pero, por mucho que lo intento, solo puedo pensar en el miedo y la rabia que me provoca el correo electrónico. C es cada vez más grosero y despectivo en cada correo y, con cada día que pasa, nos acercamos más al momento en que no habrá nada que pueda hacer para evitar que el teatro se me escape de entre los dedos.


Capítulo cinco

Lilian

Una semana después...

Con una mano me sujeto el rizador inalámbrico en un lado de la cabeza y con la otra intento ponerme un zapato de tacón negro mientras doy saltos en el sitio. El equilibrio nunca ha sido uno de mis puntos fuertes. En algún lugar de la montaña de ropa descartada que hay sobre la cama, suena mi móvil, con el timbre ahogado por capas de prendas blancas y negras. Algo tengo que sacrificar, y no va a ser el domar mis rizos pelirrojos naturales para darles un aspecto más brillante y profesional. Dejo caer el zapato que se niega a entrar en mi pie, voy a saltitos hasta la cama y rebusco entre la ropa. Cojo la llamada en el que probablemente es el último tono.

—Hola, Gavin, ya sé que llego unos minutos tarde, pero me estoy preparando lo más rápido que puedo. Decidir qué ponerme es un poco más difícil cuando nunca has sido una camarera indeseada añadida a un trabajo de chef privado. Pero para eso dejamos un margen de tiempo. Llegaremos a la hora igualmente.

—Yo no.

—¿Cómo que tú no? No podemos llegar tarde.

—No puedo ir.

Su voz suena forzada.

—Prepárate y ve para allá. Yo los entretendré.

—No, Lilian, tienes que escucharme. No puedo ir esta noche. De ninguna manera.

—¿Perdona?

—Lo siento. Ha surgido una emergencia y no puedo ir. Necesito que me cubras.

—¿Que te cubra? —pregunto con voz chillona—. ¿Cómo chef? No puedes estar hablando en serio. No sé cocinar para una fiesta. No he visto ni la mitad de programas de Arguiñano que tú, y nunca los veo con el delantal puesto. Vas a tener que llamar a otra persona.

—No hay nadie más. Es demasiado precipitado. Eres la única. Tienes que hacer esto por mí, Lilian.

—Gavin...

—Piénsalo de esta manera: no querías ser la camarera indeseada. Pues ahora serás la estrella. Este tío sin duda quiere un chef, y tú eres la única opción. —Su voz se suaviza desde el tono frenético que había alcanzado—. Por favor. Tienes que hacer esto por mí. Te necesito. Además, ganarás algo de dinero. Eso te ayudará en algo.

Dejo escapar un suspiro.

—Está bien. Lo haré. Pero me debes una muy gorda.

—Gracias. Mañana te lo explicaré todo. Te envío el menú por correo.

La llamada se corta y, unos segundos después, mi móvil pita para avisarme de que ha llegado el menú que Gavin había planeado. Lo ojeo mientras me siento en el borde de la cama para ponerme el zapato a la fuerza y, acto seguido, me los quito ambos de una patada. Las chefs no llevan tacones en la cocina, ni siquiera las de pega.

El correo de Gavin me asegura que toda la comida y los utensilios para esta noche ya han sido enviados a la casa donde se celebra la fiesta, así que lo único que tengo que hacer es llegar. Compruebo la dirección, la introduzco en la aplicación de mapas del móvil y decido que ni de broma voy andando. Pedir un Uber probablemente no sea la mejor manera de emplear mi dinero, pero a alguien que ha contratado a un chef privado para su fiesta seguramente no le haría gracia ver a una mujer sudorosa entrar a trompicones después de intentar correr bajo la húmeda noche de Miami para llegar a tiempo.

El barrio al que me lleva la conductora no me resulta familiar, pero no es lo que me esperaba. Cuando pienso en alguien dispuesto a contratar a un chef para su cena, me imagino los ridículos apartamentos y casas repartidos por la ciudad que cuestan más cada mes de lo que yo he pagado por mi diminuto apartamento en los últimos años. En cambio, la chica casi inquietantemente alegre que conduce el Corsa lavanda brillante que me ha recogido para frente a una casa de piedra relativamente modesta. Sigue siendo más casa de la que podría permitirme si me clonara y consiguiera cuatro trabajos más, pero nada ostentoso.

—¿Es aquí?

—¡Sí! Justo ahí. ¡Espero que haya tenido un viaje maravilloso!

—Ha sido genial. Gracias.

Me deslizo fuera del asiento trasero y subo los escalones hacia la puerta. Llego con el tiempo justo, así que no tengo margen para quedarme parada a analizar la situación. Gavin necesita que haga esto. No sé por qué, pero él ha hecho suficientes cosas por mí a lo largo de nuestra amistad sin cuestionarlo, así que supongo que se lo debo. Nunca le he pedido que me sustituya en una profesión que ninguno de los dos tenemos, pero quizá todos esos días en el teatro se me hayan pegado y sea capaz de salir del paso.

Las instrucciones de Gavin incluían el código de la puerta, así que entro por mi cuenta y me quedo de pie, incómoda, justo en la entrada durante unos largos segundos. Tres asistentas con impecables uniformes rosas a juego pasan ajetreadas a mi lado sin siquiera reparar en mi presencia. La casa tiene el aire inconfundible de estar recién fregada, pero sin el olor persistente de ningún producto de limpieza en particular. Es una de esas cosas en las que me fijo de la gente. Están los que quieren que su casa esté limpia, pero con un olor neutro, y están los que quieren que la limpieza se huela nada más entrar. Yo soy de las segundas. Limpiar mi apartamento a fondo es algo que no hago ni de lejos con la frecuencia que debería, así que cuando saco mis guantes y mis productos de limpieza favoritos, de colores artificiales, y me pongo manos a la obra, quiero que la diferencia sea evidente. Cuando respiro hondo, quiero sentir que estoy paseando por un pinar, pasando junto a ropa recién lavada mientras me tomo una limonada.

Probablemente debería elegir un solo aroma y ceñirme a él, en lugar de usar uno diferente para cada habitación.

Sin más indicaciones, me abro paso por la casa y deambulo hasta que encuentro la cocina. Tal como prometió Gavin, bolsas y cajas de varias empresas de reparto de comida y suministros para restaurantes abarrotan la encimera y la isla central de mármol. La curiosidad me lleva a abrir la puerta del reluciente frigorífico cromado. Las baldas están impecables, pero parece que es solo porque toda la comida que hay dentro es nueva. Este es el frigorífico de un hombre que no cocina nunca. Las razones por las que me ha contratado —bueno, a Gavin— empiezan a estar más claras.

Un delantal colgado en una esquina de la isla me llama la atención. Encogiéndome de hombros, me quito el abrigo y lo dejo a un lado; luego, me paso el delantal por la cabeza. Tengo que darle un par de vueltas a la cintura para que se sujete, pero, una vez atado, me siento más profesional.

El enorme volumen de comida esparcida a mi alrededor es abrumador y no estoy segura de por dónde empezar, pero los números de un azul brillante en la parte delantera del horno de última generación, que parece intacto, van descontando los minutos que faltan para que lleguen los invitados, así que tengo que espabilar. Saco el móvil del bolsillo y vuelvo a abrir el correo de Gavin. Una tostadora que parece no haber visto una miga en su vida me sirve perfectamente de soporte para el móvil y así poder empezar a orientarme.

Acabo de organizar los ingredientes en montones para los aperitivos cuando me doy cuenta de que un hombre entra en la cocina. Se me corta la respiración cuando sus brillantes ojos azules se cruzan con los míos y se pasa una mano por su espeso pelo castaño.

Con la esperanza de que mi tos forzada suene como un carraspeo por la sequedad del aire y no como una reacción visceral a su presencia, lo ignoro por ahora y vuelvo a repasar las instrucciones del correo. Todo parecen cantidades relativamente pequeñas, así que compruebo los platos principales.

—¿Solo cinco? —mascullo para mí.

Empiezo a formarme una imagen mental del hombre que vive aquí. Puede que no sea una de las casas más ostentosas de la ciudad, pero lo que le falta en ladrillo lo compensa con pompa y boato. El señor Ojos Azules echa un vistazo rápido a la cocina antes de escabullirse de nuevo hacia la parte delantera de la casa. Suelto el aire que contenía. Es capaz de quitarle el frío a una noche en el Ártico.

Tardo casi media hora, pero finalmente la cena va viento en popa. Varias cosas borbotean en los fuegos, el horno se está precalentando y casi he terminado uno de los tres aperitivos.

—Perdona, ¿esto es tuyo?

Estoy inclinada sobre una olla de salsa al fuego, preguntándome si de verdad se supone que tiene que ser de este color que recuerda al Almax, y la voz me sobresalta. Todavía tengo la cuchara en la mano cuando me giro bruscamente y esparzo una cascada de diminutas gotas de salsa por el suelo.

—¡Oh, mierda! —digo. Dejo caer la cuchara de nuevo en la salsa y cojo papel de cocina.

Estoy agachada limpiando cuando levanto la vista y me doy cuenta de que la voz era del hombre de los ojos azules. El hombre de los ojos azules que ahora sostiene mi abrigo en una mano mientras me observa limpiar la salsa que he desparramado por el impoluto suelo de la cocina. Fantástico. La cosa va sobre ruedas.

—¿Necesitas ayuda? —pregunta.

Niego con la cabeza.

—No. No pasa nada. Estoy acostumbrada.

¿Estoy acostumbrada? ¿Por qué demonios acabo de decir eso? Acabo de decirle al hombre más guapo que he visto en mi vida que estoy acostumbrada a tirar cosas por el suelo cuando cocino o que soy una persona desastrosa en general. Ambas opciones me dejan en muy mal lugar.

—Vale. Bueno, ¿es este tu abrigo? ¿Te importa si lo cuelgo en el armario?

—Oh, no. No, no te preocupes.

Sonríe y vuelve a desaparecer. Se ausenta el tiempo justo para que pueda fustigarme antes de regresar a la cocina y abrir uno de los armarios. La encimera se llena de varias botellas de licor mientras descarga estante tras estante, luego pasa a otro armario y empieza a sacar la cristalería. Debe de ser el barman. Quizá sea mi oportunidad de pasar página y olvidar nuestro incómodo encuentro, y congraciarme con mi compañero. Después de echarme un vistazo rápido para asegurarme de que no me ha caído nada de la salsa rosa, lo miro.

—¿No estarás pensando en montarlo todo aquí, verdad? Porque creo que deberías llevarlo al salón.

Me mira con un destello de picardía en los ojos.

—¿Y eso por qué?

—¿En serio? Mira a tu alrededor. Este hombre ha contratado personal para organizar su cena. Necesita un chef para que le prepare la cena a él y a otras cuatro personas. He visto no menos de tres empleadas del hogar pululando por ahí para limpiar este sitio, y no parece que toque esta cocina ni con un palo. ¿De verdad crees que alguien tan consentido va a dejar que sus invitados entren en la cocina y se preparen sus propias bebidas? —resoplo—. Lo dudo.

—Probablemente tengas razón.

Parece que está aguantándose la risa, pero antes de que pueda decir nada más, una mujer con un vestido verde esmeralda se acerca a la puerta. Apoyada en el marco, sus labios de un rojo intenso le dedican una sonrisa al hombre.

—Así que aquí es donde te escondes, Jake.

¿Jake? Jake. Jake. Sé que he oído ese nombre. Quizá lo haya visto escrito.

Se me cae el alma a los pies. Deslizo las yemas de los dedos por la encimera hacia mi teléfono, intentando parecer disimulada.

—Salgo enseguida, Madison —le dice—. ¿Puedes llevar esto, por favor?

La mujer mira las dos botellas de licor que le entrega como si no tuviera ni idea de qué hacer con ellas.

—¿El barman llega tarde?

Mi dedo pulsa la pantalla y se desplaza hasta el principio del correo electrónico, donde Gavin puso la dirección de la casa y los detalles de la fiesta. Jake Conway.

¡Oh, mierda!

—No. Estaba pensando que esta noche nos prepararíamos nosotros mismos las bebidas.

La mujer sale de la cocina y me vuelvo hacia Jake.

—Lo siento muchísimo —empiezo, pero él niega con la cabeza.

—No pasa nada. Probablemente pensaría lo mismo de mí. —Da un paso hacia mí y se inclina en plan conspirador—. De hecho, sí que pienso lo mismo de ellos.

Me río.

—Bueno, es que es un poco ridículo. Solo sois cinco. ¿No podías preparar una pasta rápida?

—No paso mucho tiempo cocinando, como creo que te has dado cuenta. Pero te prometo que en realidad no soy esa clase de persona. Solo quería algo un poco más elegante para esta noche. Técnicamente, es una cena de negocios. —La mujer a la que se ha referido como Madison lo llama desde la entrada de la casa—. Además, —coge algunos de los vasos y se dirige a la puerta— soy un consentido.

Su guiño hace que mi cuerpo se quede paralizado, y luego siento un cosquilleo mientras el corazón me da un vuelco descarado en el pecho. El calor me sube por las mejillas y vuelvo a la salsa rosa que tengo en el fuego mientras Jake desaparece hacia la entrada de la casa. Durante la siguiente media hora, hago malabares entre fingir que soy una chef e intentar decidir qué opino de Jake. ¿O del señor Conway? No me he dirigido a él por su nombre, así que no estoy segura de cuál debería usar. La casa es preciosa y está decorada con elegancia, pero nada en ella grita opulencia. Me da la impresión de que vive cómodamente, pero no de que sea superrico. Eso me tranquiliza. Ahora toca determinar si esta tal Madison es su mujer o si la risita aguda que suelta cada vez que dice su nombre se supone que es su llamada de apareamiento.


Capítulo seis

Jake

No tengo ni idea de quién es la chica que está en mi cocina. Desde luego, no es la persona que Owen me dijo que había contratado como chef para esta noche. Mi ayudante no siempre está al cien por cien, pero sí que confío lo bastante en su capacidad para distinguir entre contratar a un tipo llamado Gavin y a una mujer llamada... Ahora que lo pienso, no sé cómo se llama. Entre que me he quedado hipnotizado por sus vibrantes ojos azules y sus salvajes rizos pelirrojos, y que me ha insultado a mí y a todo el que conozco, no he tenido ocasión de preguntárselo.

Una cosa está clara. No se mueve por la cocina como si fuera una profesional. Sea quien sea, «chef privada» probablemente no aparece en ninguna parte de su currículum. Pero no voy a detenerla. Mientras pueda preparar algo comestible para mis invitados, me parece bien que ande por aquí revoloteando.

Reparto una copa a cada uno de los invitados que ya han llegado de las que he traído al salón y vuelvo a la cocina. Está inclinada delante del horno, mirando dentro, y parece que mantiene una conversación en voz baja con lo que sea que se está horneando. Tengo que contenerme para no quedarme ahí plantado, mirando cómo los pantalones negros y ajustados le ciñen el culo redondo.

—¿Te está respondiendo? —pregunto.

La mujer se incorpora y se da la vuelta tan bruscamente que me preocupa que vaya a tirar una de las ollas que se amontonan sobre los fogones. Tiene las mejillas ligeramente sonrojadas, lo que solo sirve para que esté aún más guapa.

—¿Qué? —pregunta, casi sin aliento.

—A lo que sea que le estás hablando ahí dentro —digo, señalando el horno con un leve gesto de cabeza—. ¿Al menos tiene la cortesía de responderte?

—¡Ah! —Echa un vistazo al horno, luego vuelve a mirarme y niega con la cabeza—. No. Pero ya se sabe lo que dicen de la tarta de queso. Qué maleducada.

—¿Has hecho tarta de queso?

—Sí. Tarta de queso de chocolate. Sé que no estaba en el menú original, pero, pensándolo mejor, no creí que los brownies fueran un postre apropiado. Así que he improvisado esto con lo que tenía. Era el postre favorito de mi padre, y mi madre se lo hacía en días de fiesta y cumpleaños y aniversarios, y no me has preguntado nada de esto, así que estoy aquí parloteando sin parar sobre mi vida cuando tienes invitados a los que se supone que debes atender. Lo siento.

Suelta un suspiro, pero yo no puedo hacer otra cosa que reírme. En los poquísimos minutos que he pasado con ella, me ha cautivado por completo. Es guapísima, pero tiene algo, algo para lo que no encuentro palabras, que me hace querer quedarme aquí con ella en lugar de volver con los invitados que me esperan. El hecho de que esté preparando tarta de queso de chocolate es un plus.

—Bueno, es mi postre favorito, así que espero que se recomponga y empiece a cooperar contigo.

—Yo también.

—Creo que no me he presentado. Soy Jake.

Le tiendo la mano y ella se seca la suya en el delantal antes de aceptarla.

—Lilian —dice ella.

—Encantado de conocerte, Lilian.

—Igualmente.

Nuestras miradas se cruzan y nos quedamos mirándonos fijamente unos segundos; la atracción entre nosotros es evidente. Voy en contra de todos mis instintos y doy un paso atrás para alejarme de ella. Señalando vagamente en dirección al salón, le ofrezco una sonrisa vacilante.

—Probablemente debería volver ahí dentro.

—Sí. Y yo probablemente debería volver a... —señala hacia los fogones— la tarta de queso insolente.

Sigo sonriendo mientras llevo otras dos botellas de licor al salón. Las tres antiguas clientas y la amiga a la que quieren recomendarme han llegado y están sentadas en un grupo compacto en mi salón, inclinadas entre ellas mientras murmuran en voz baja. Esto probablemente se consideraría una conversación educada si estuviéramos en una reunión más grande. Teniendo en cuenta que están sentadas en mi casa y somos los únicos presentes, les hace parecer visitantes recelosos en una tierra extraña, inseguros de las extrañas costumbres de los lugareños. Como el hecho de que mi casa no tenga personal permanente o que tengan que servirse sus propias bebidas. Ninguna de las personas sentadas en mis muebles tiene mi poder adquisitivo, pero, a juzgar por cómo actúan, nadie lo diría.

Lilian tenía razón. No es que no fuera realista con respecto a ellas. Esta gente no es diferente de la que mis padres solían invitar a casa cuando mis hermanos y yo éramos más jóvenes. Se diferenciaban de sus amigos por el tipo de reuniones a las que se les invitaba; los que acudían a cenas de negocios y a elegantes encuentros patrocinados por empresas tenían el mismo aire que estas cuatro.

La única excepción podría ser Madison. Ella es la razón por la que he accedido a organizar esta cena aquí esta noche. Decidí vivir alejado de las zonas de moda y los rascacielos por varias razones, una de las cuales es no querer acostumbrarme a pasar las tardes haciendo contactos. Madison ha sido una clienta muy leal durante los últimos años, no solo ampliando continuamente su propia lista de deseos, bastante ridícula, sino también trayéndome a otros clientes muy lucrativos. Cuando me dijo que ella y dos amigas suyas que también habían trabajado conmigo querían persuadir a una mujer que no está del todo convencida con eso de la lista de deseos, le sugerí que me acompañaran en uno de mis próximos planes para otro cliente. Celebrar la reunión en mi casa fue idea suya. Dijo que sería más personal y que le daría a Kirsten la oportunidad de conocerme de verdad, a mí y el propósito de mi empresa.

Ahora, por la forma en que Madison me ha estado mirando por debajo de sus pestañas postizas ligeramente torcidas, y subiéndose no tan sutilmente el bajo del vestido para revelar la parte superior de encaje de sus medias, empiezo a pensar que podría haber segundas intenciones. Nunca he tenido la ocasión de invitarla a mi casa, pero las veces que hemos coincidido en las fiestas y eventos inevitables en nuestro círculo social, ha sido agradable. Incluso divertida a veces, y parecía destacar un poco entre los demás. Eso hizo que estuviera dispuesto a seguirle el juego con su plan, pero por la forma en que me está mirando ahora, con el dedo hundido un poco más de la cuenta en la copa y removiendo un agitador que no tiene aceituna porque se me ha olvidado traerlas de la cocina, empiezo a dudar de mi decisión.

—Jake, le estaba contando a Kirsten la vez que me llevaste a tu isla privada para que pudiera nadar con delfines y lo bien que lo pasamos. ¿Te acuerdas?

Me siento en la silla más alejada de Madison y cojo un vaso. Normalmente optaría por el bourbon, pero esta noche siento que podría necesitar mantener el control total de mis facultades. Sirvo agua con gas en el vaso y doy un sorbo largo.

—En realidad, esa no era mi isla privada. Es de mi hermano Luke.

—Bueno, desde luego actuabas como si fuera tuya.

Se echa el pelo hacia atrás y Kirsten desliza la mirada hacia mí. Una sonrisa parpadea en sus labios. Me llevo el vaso a la boca de nuevo para que el sorbo llene el silencio de no saber qué decir.

—Nadar con delfines es una petición popular —digo al tragar—. Es una de esas cosas que siempre me ha sorprendido. Imagino que, con lo comunes que son los cruceros hoy en día, la mayoría de la gente con interés en conocer de cerca a los delfines ya lo habría hecho. Pero... ahí está.

Madison suelta una cascada de risitas y vuelve a echarse el pelo hacia atrás.

—¿Ves, Kirsten? Te dije que Jake era un cachondo. Es que es tan modesto... Actuando como si fuera solo nadar con delfines. ¡Oh, mira! Tienes una pelusilla. Deja que te la quite.

Se levanta del borde de su asiento y se inclina sobre la mesa hacia mí, usando el pulgar y el índice para quitar algo, probablemente imaginario, de mi hombro. Su mano se eleva hacia mi cara, pero antes de que pueda llegar, una bandeja aparece entre nosotros.

—¡Canapés! —anuncia Lilian. Mira directamente a Madison—. ¿Un canapé?

Madison parece contrariada, pero coge con delicadeza uno de los aperitivos de la bandeja antes de volver a sentarse en su silla.

—Gracias, Lilian —digo—. ¿Ya conocen a Lilian? Es nuestra chef esta noche. Me la han recomendado encarecidamente.

En realidad, no me la ha recomendado nadie. Todavía no tengo ni idea de quién es. Pero voy a seguirle la corriente.

—Es un verdadero placer —dice Lilian—. Pero si me permites que te robe un segundo... Necesito preguntarte una cosa en la cocina.

Dejo la copa y levanto un dedo hacia el grupo para indicar que vuelvo enseguida. Cuando entro en la cocina, Lilian está dando los últimos toques a una ensalada.

—¿Todo bien? —pregunto.

—¿Mmm? —Levanta la vista hacia mí—. Ah, sí. Todo bien. Solo he pensado que quizá necesitabas un respiro.

Me río y cojo un trozo de pepino de la tabla de cortar. Me lo meto en la boca y me apoyo en la encimera para mirarla.

—Gracias. El ambiente ahí dentro se estaba cargando un poco.

—¿Qué pasa con esa tal Madison? ¿Es tu novia?

—¿Madison? Para nada. Es una clienta.

—Bueno, si me preguntas, que no lo has hecho, pero como ya te he contado la historia de mi postre, voy a seguir... Parece que le interesa algo más que el trabajo.

—¿Tú crees?

Se acerca a la puerta de la cocina y se asoma por el umbral para mirar hacia el salón. Desde ese ángulo apenas debería poder ver los muebles, pero la expresión de su cara cuando vuelve me dice que ha visto mucho más que eso. Solo puedo imaginar a Madison devolviéndole la mirada, preguntándose cuándo iba a volver yo.

—¿Viene mucho por aquí?

—Nunca ha estado aquí.

—¿Es la primera vez que habláis de ello?

—La primera vez. Ella lo ha preguntado unas cuantas veces.

Lilian sonríe con complicidad y rocía lo que parece un aliño casero sobre la ensalada de hojas verdes.

—O sea, que esta mujer te ha estado tirando indirectas para que la invites a tu casa, tú no lo haces y, de repente, ¿tiene una razón de trabajo para que la recibas aquí? Me suena un poco raro.

—¿Dice algo sobre ti que tu mente se vaya inmediatamente por ahí?

—Dice que soy una mujer. Pero, aparte de eso, no. Ese no es mi estilo.

—¿Cuál es tu estilo?

Ella sonríe.

—Estar en la cocina comiendo tarta de queso con chocolate y criticando a la gente.

—Eso suena mucho más divertido que cualquier cosa que esté pasando ahí fuera.

—Te guardaré un trozo. Por ahora, reúne a tus invitadas y ve a la mesa. Es hora de cenar. No te sientes enfrente de Madison. Puede que la pechuga de pollo rellena te salve de tener una conversación demasiado profunda con ella, pero no te prometo que te ofrezca protección alguna contra un jueguecito de pies. No hace milagros.

El resto de la noche, divido mi tiempo entre esquivar las insinuaciones de Madison de la forma más profesional posible y escaparme a ver a Lilian tanto como puedo. Tal y como había prometido, hay un trozo de tarta de queso con chocolate esperándome en la isla cuando mis cuatro invitadas vuelven al salón a tomar el café. Doy unos cuantos bocados e intercambiamos observaciones sobre las demás antes de que tenga que volver a reunirme con ellas. Para cuando las acompaño a la puerta, sé que quiero volver a ver a Lilian. Está limpiando la cocina cuando entro de nuevo y cojo otro bocado de la tarta de queso que sigue en la esquina de la isla.

—¿Qué tal ha ido? —pregunta ella.

—Bastante bien, supongo. Kirsten ha aceptado trabajar conmigo en su lista de deseos.

—¡Enhorabuena!

—Gracias. Y gracias por cocinar esta noche. Estaba todo delicioso.

Ella suelta una risita.

—No era nada del otro mundo, pero me alegro de que te haya gustado.

La observo enzarzarse en una batalla a vida o muerte contra una salpicadura de salsa en la vitrocerámica.

—Sabes que no tienes por qué hacer eso, ¿verdad? Mañana por la mañana viene gente a limpiar.

Suspira y tira el estropajo al fregadero, pasándose el brazo por la frente para apartar un rizo rebelde que se ha escapado del moño deshecho donde había relegado el resto de su pelo.

—Es verdad. Se me olvidaba. Niño mimado.

Me dedica una sonrisa y le da otro bocado a su tarta de queso.

—¿Estás ocupada mañana?

La pregunta se me escapa antes de que tenga la oportunidad de pensarla bien. Entrecierra los ojos y me mira inquisitivamente.

—Tengo que trabajar, pero probablemente pueda escaparme por la tarde. ¿Por qué? ¿Tienes otra fiesta?

—No, no quiero contratarte. Solo quiero volver a verte.

Lilian parece sorprendida y, por primera vez en toda la noche, parece haberse quedado sin palabras.

—Oh.

—Entonces, ¿estás libre?

Ella asiente y siento el impulso de alargar la mano y soltarle la coleta.

—Sí.

—Bien. Dame tu número y me pondré en contacto contigo mañana.

Dudamos en la puerta de entrada durante varios segundos antes de que finalmente me dé las buenas noches y se escabulla hacia el coche que la espera. Apenas he echado el cerrojo cuando me suena el móvil.

—¿Sí?

—¡Jake!

—¿Señor Richardson?

—Me lo estoy pensando mejor, Jake.

—¿Qué exactamente?

Apago las luces del salón y vuelvo a la cocina a por otro trozo de tarta de queso para llevármelo al dormitorio.

—El paracaidismo. Tu hermano ya lo ha programado.

—Creía que era eso lo que usted quería.

—Sí, lo era. Ya no estoy tan seguro.

—Es perfectamente normal estar nervioso, pero no tenga miedo. Como le dije, Luke lo ha hecho infinidad de veces. Sabe lo que hace y tiene contactos con los mejores del sector. Será una experiencia increíble.

—¿Y tendré experiencias después de esta?

—Sí. Estará perfectamente a salvo, señor Richardson. No va a estirar la pata de esta manera.


Capítulo siete

Jake

Me gano la vida planificando cosas. A eso me dedico. La gente viene y me dice: «Jake, me gustaría imitar a Serena Williams en una piscina de helado», y yo busco un experto en hipotermia y empiezo a investigar cuánto tiempo se tardaría en llenar la parte honda con helado de chocolate con vetas de dulce de leche. En el otro extremo del espectro, acabo con el señor Richardson y lo pierdo en una cueva. Sea como sea, planificar hasta la lista de deseos más estrafalaria no me intimida.

Entonces, ¿por qué demonios no soy capaz de organizar una cita?

Anoche, la idea de que Lilian se fuera de mi casa y —para sacar a relucir mi lado adolescente y melancólico— de mi vida, me sacudió hasta el punto de pedirle que nos viéramos hoy. Pero en cuanto aceptó y se marchó de verdad, me di cuenta de que no tenía ni idea de qué hacer con ella.

Ahora solo faltan unas horas para verla y sigo sin saber qué podríamos hacer. Lilian me ha desconcertado por completo. Todavía no la conozco de verdad. Desde luego, no es cocinera. La tarta de queso y chocolate de anoche estaba tan espectacular que puede que me dé vergüenza volver a Sunborn View y mirar a Audrey a la cara. Podría sentir que le he sido infiel a su tarta de queso.

Pero eso no cambiaba el hecho de que Lilian no era la persona que Owen había contratado y que se pasó toda la noche revoloteando por la cocina con un aire inconfundible de estar cubriéndose las espaldas. No me molestó. Tenía que haber alguna razón por la que apareció ella en lugar del hombre que yo esperaba. La cuestión es que ni siquiera me importa de verdad no saber casi nada de ella. Hace que poder verla fuera del contexto de que trabaje para mí sea más divertido. De hecho, estoy deseando conocerla.

Ahí es donde radica el problema. Salir con alguien no ha sido una de mis prioridades en años. Posiblemente nunca lo ha sido, si soy sincero, pero cuando salgo es con mujeres que ya conozco. Para cuando las recojo para ir a cenar, ya llevamos unas cuantas citas y un sinfín de conversaciones triviales de por medio. Eso también significa que estamos varios pasos más cerca de la inevitable conclusión de que la primera cita no fue una buena idea y que no habrá una segunda. Con mucha frecuencia, empiezo la noche de traje y la termino de mal humor. Incluso si se da la rara ocasión de que salga con la misma persona más de una vez, después de un puñado de noches ya me estoy preparando para la siguiente etapa de su danza de apareamiento.

La Exhibición del Dedo Anular.

Antes me asombraba lo pronto que las mujeres empezaban a convertir su dedo anular vacío en su rasgo principal, pero ahora empiezo a buscar las señales si me arriesgo a una tercera cita. Debe de haber algún libro por ahí convenciendo a las mujeres de que aceleren un compromiso grabando la imagen de un dedo anular desnudo en la mente de un hombre. Muchas de ellas han usado las mismas técnicas básicas, desde sentarse de repente con la mano apoyada en la mesa entre nosotros hasta reírse con una frecuencia cada vez mayor y darme toquecitos con su mano sin joyas como para decirme juguetonamente que me aparte. Al final, lo hago.

No es que las mujeres me caigan intrínsecamente mal. Simplemente no me gusta la sensación en las tripas cuando una de ellas mira al otro lado de la mesa e imagina que soy una billetera con un solitario de diamantes incrustado. No es muy diferente del instituto, solo que con tacones más altos, peinados más altos y precios más altos. No están pensando en un futuro conmigo. Están pensando en un futuro con mi cuenta bancaria. Si pusieran a cualquiera de mis hermanos aún solteros en mi lugar, las mujeres estarían igual de contentas.

A veces me topo con mujeres que no llevan las uñas del dedo anular pintadas con purpurina. Disfrutan de las ventajas que conlleva llamar la atención de un multimillonario, pero al final la novedad de no tener ataduras ni profundidad se agota para ambos.

Lilian es diferente. No está impresionada por mí. Confundirme con un camarero en mi propia fiesta, no reprimir su lengua deliciosamente afilada al describir a mis invitadas y luego esconderse en la cocina para compartir tarta de queso conmigo eran testimonio de ello. Ni siquiera oír mi nombre tuvo efecto en ella. Lo único que vio fue la modesta casa de arenisca y la corta lista de invitados. Algo en eso me intriga.

No quiero fardar delante de ella. No tengo ningún interés en intentar impresionarla con mi dinero, a diferencia de mi hermano Luke, que una vez contrató a un equipo de producción e hizo que cortaran Rodeo Drive para que su novia de tres semanas pudiera vivir sus fantasías de Pretty Woman. Querer pasar tiempo con Lilian tiene que ver de verdad con volver a verla, pero eso me devuelve a mi pregunta original.

¿Por qué demonios no soy capaz de organizar una cita?

Estoy dudando entre no querer cambiar la dinámica entre nosotros por tirar de billetera y querer divertirme con ella. La curiosidad por saber qué puede haber justo debajo del uniforme y de esa fina capa de aceite de cocina y juicio de anoche me hace querer planear algo increíble. El deseo de evitar parecer uno de esos ricachones superficiales y consentidos que intentan comprar su atención hace que no tenga ni idea de qué planear.

En realidad, solo hay una opción. Tengo que llamar a la experta. Saco el móvil del bolsillo, marco y sujeto el resbaladizo aparato entre el hombro y la oreja mientras meto el tenedor en la nevera para pinchar un bocado de la tarta de queso sobrante. Si me lo paso con un trago de café solo, es un desayuno. Tiene todo lo necesario: queso, chocolate, café y carbohidratos. Esencialmente, lo que tengo es un bagel deconstruido con queso crema y moca.

—¿Jake?

—¡Emily! Hola. Necesito tu ayuda.

—¿Qué has hecho? Adam dice que no puedo llevarme al bebé para sacarte bajo fianza, y ahora mismo está en una reunión.

—No, no estoy en la cárcel. Necesito tu ayuda para organizar una cita.

—¿Una cita?

Parece que le choca más la idea de que yo organice una cita que la de que esté en la cárcel.

—Sí.

Le hago un breve resumen sobre Lilian y sobre el hecho de que se supone que debo recogerla en unas horas... y ahí es donde se acaba el plan.

—¿Se te ocurre algo? ¿Lo que sea?

—Bueno...

—¿El qué?

—Hace un día muy bueno.

—¿Adónde quieres ir a parar con eso?

—Estaba pensando en un pícnic por Ocean Drive.

Duda tanto que pienso que se ha cortado la llamada, pero entonces oigo a Violet de fondo.

—Un… pícnic.

La forma tan desinteresada con la que lo dice no me desanima mientras empiezo a visualizar la cita.

—Algo sencillo. Será la oportunidad perfecta para hablar y conocernos.

—En un pícnic... Sí, por qué no.

—Has sido de una ayuda increíble. Gracias, Emily.

—Encantada de ayudar.

Me guardo el móvil en el bolsillo antes de que su indiferencia me frene más y me dirijo al dormitorio para vestirme. Tengo una cesta de pícnic que preparar.


***

Tres horas después...

—Sabes que esto es un cliché en toda regla, ¿verdad?

La mano de Lilian sobre los ojos no le sirve de mucho para protegerse de la brillante luz del sol que rebota en la lisa extensión de arena blanca que tenemos delante mientras cruzamos con paso cansino el parque de Ocean Drive. Me dirijo hacia un árbol a lo lejos, donde la sombra mitigará el resplandor y podremos extender las mantas que llevo bajo el brazo. Le sonrío.

—Sí.

Ella asiente.

—Con que lo tengamos claro.

Llegamos al árbol y me coge la cesta de la mano para que pueda extender las capas de mantas que he traído.

—No me importan los clichés —le digo mientras me dejo caer en medio de la manta y alargo la mano para coger la cesta—. Supongo que son clichés por algo, ¿no? Todos tienen su origen en algo y, a veces, ese algo es absolutamente increíble. Esta es una de esas cosas.

Extiendo las manos para abarcar la belleza del parque, con su preciosa hierba verde, sus palmeras tropicales y la playa de arena blanca y brillante bajo el centelleante sol de la tarde.

—¿Así que no te importa hacer lo mismo que un millón de personas más?

—No, si merece la pena, y creo que momentos como este definitivamente la merecen. Puede que suene a otro cliché, pero hacer cosas así me hace sentir parte de la increíble y continua historia de Miami. ¿No puedes imaginarte a los chicos guays de los ochenta pasando el rato aquí, en la Edad de Oro de Miami, junto a estrellas y estrellitas, los primeros inmigrantes cubanos y los notorios capos de la droga del emergente submundo de entonces?

Una sonrisa tira de sus labios pintados de color carne mientras mira a su alrededor como si intentara visualizar lo que he dicho.

—¿Desde cuándo formas parte de la increíble y continua historia de Miami? —pregunta con una sonrisa más amplia.

Sus largos dedos se sumergen en el recipiente de aceitunas que acabo de abrir y cogen una del brillante montón, deslizándosela entre sus labios perfectos.

—Desde justo después del instituto —le digo.

—Me parecía que no te notaba suficiente acento de Miami en la voz —dice.

Le sonrío a través de un bocado de pan que no es ni de lejos tan bueno como las hogazas que la madre de Emily envía a veces a casa de mis padres.

—Pero de Georgia, sí. —Entrecierra los ojos—. Mi familia es originaria de Georgia —explico.

—¿Siguen allí?

—Algunos. Mis padres todavía viven en la casa que ha estado allí por generaciones, pero mis hermanos se han ido dispersando.

—¿Cuántos hermanos?

—Cuatro.

Parece sorprendida.

—¿Tienes cuatro hermanos?

—Así es —le digo asintiendo—. Técnicamente soy el tercero, pero solo por unos minutos.

—¿Tienes un gemelo?

—Sí, pero no idéntico. El primero es un par de años mayor que nosotros.

—Así que eres el mediano.

Hay un toque de burla en su voz y, combinado con el rubor de sus mejillas, avivado por el frío del ambiente y los ocasionales cristales de hielo en el viento, parece tan tentadora como el postre de anoche.

—Técnicamente —digo con una risita.

—Técnicamente —cede ella.

—¿Y tú? —Cojo un trozo de queso y me lo meto en la boca, seguido de una uva—. ¿Tienes hermanos o hermanas?

Parte de la luz desaparece de sus ojos, pero parece esforzarse por que su expresión no decaiga.

—Tenía un hermano —dice—, pero murió hace mucho tiempo.

Ojalá pudiera coger la pregunta, dondequiera que esté flotando en el aire, y metérmela de nuevo en la boca. Aunque eso no borraría el rastro de tristeza que se ha posado sobre ella al responder.

—Lo siento —digo.

Lilian niega con la cabeza y su sonrisa vuelve a iluminarse.

—Gracias. Pero no pasa nada. Ha pasado mucho tiempo. Yo solo era una niña. —Su mirada se desliza de nuevo sobre la arena y se inclina hacia mí, señalando a un hombre que hace una especie de ejercicio que parece una mezcla de correr sin moverse del sitio y saltar a la comba—. Mira, ese es un hijo mediano.

—¿A qué te refieres?

Otra aceituna rueda sobre su lengua mientras se inclina un poco más.

—Mírale. Ropa de neopreno ajustada para correr, ¿y corriendo y saltando a la comba a la vez... en la arena?

Bajo el sol del mediodía de Miami.

—Sí, ese es un hombre con una seria necesidad de atención. —Miro a mi alrededor y señalo un abrigo de plumas rosa chillón que espero que lleve a una mujer dentro, porque está cruzando el césped—. ¿Y qué me dices de ella?


Capítulo ocho

Lilian

—Síndrome de los huesos de cristal —digo.

Jake suelta un jadeo fingido.

—¿En serio?

—Mmm…hmm... Ese abrigo está completamente lleno de plástico de burbujas y bolitas de poliestireno para amortiguar la caída. Pero es pura hipocondría. Podríamos hacerla botar como una pelota de goma y no le pasaría nada.

El brillo en los ojos de zafiro de Jake y el sonido profundo pero juvenil de su risa me provocan un escalofrío. Quiero que siga riendo. Cada vez que lo hace, se lleva un poco más del dolor que se me instaló en el corazón cuando le hablé de mi hermano. Él no lo sabía, por supuesto. No había ninguna razón para que lo supiera. Además, llegar a conocerme es como bailar en un campo de minas. Tarde o temprano iba a pisar algo desagradable. Al menos ya hemos quitado eso de en medio y ha salido relativamente ileso. Comemos durante unos minutos antes de que haga un leve gesto.

—Vale. ¿Y qué me dices de esa pareja que se acerca por la izquierda?

Echo un vistazo y veo a una pareja joven que camina por la arena, cogidos de la mano, pero cada uno mirando su propio móvil.

—Siameses —digo con un asentimiento seguro—. Unidos por las palmas de las manos. Antes estaban hechos un ovillo, pero los médicos consiguieron separarlos por todas partes menos por las manos.

—¿Siameses chico y chica? —pregunta con un brillo juguetón en la mirada.

—Sí. Es raro. Muy, muy raro, pero aquí estás, presenciándolo. Un milagro de la medicina.

Jake asiente, mirando a su alrededor.

—¿Ves a ese hombre? —susurra, girándose un poco para poder señalar con disimulo a un señor mayor de aspecto distinguido que pasea a un scottish terrier igual de distinguido.

—Sí.

—Un espía.

—Ah, ¿sí?

—Por supuesto. Uno de los mejores. Puede sacarle información a cualquiera y nunca lo han pillado. Ese periódico que lleva bajo el brazo está en realidad escrito en un código secreto que solo unos pocos miembros selectos de una operación de inteligencia especializada pueden leer. Tiene que encontrar una revista Time, un Wall Street Journal y un folleto semanal del supermercado de la esquina para reconstruir el mensaje completo.

—¿Y el perro?

—Ah, no lo subestimes. Puede que parezca adorable y bien cuidado. Toda una treta.

—¿En serio?

—Sí. Un asesino curtido.

—Buenas tardes, Jake.

Me llevo una mano a la boca para ahogar la nueva carcajada mientras el hombre lo saluda con la mano. Jake se la devuelve.

—Resulta que también es mi contable —dice con los dientes apretados en una amplia sonrisa forzada.

Me río con más ganas y me giro hacia mi hombro para disimular. En cuanto el hombre deja de mirar, Jake se vuelve y esconde la cabeza en mi espalda por un breve segundo. Su contacto hace que me dé un vuelco el estómago.

—Sabes, no es una identidad secreta muy buena —comento mientras me incorporo e intento contener una lágrima para que no me estropee el rímel—. Contabilidad... CIA. Es un poco de corta y pega.

—Eso es verdad.

—Pero te prometo que no lo delataré. Tus impuestos están a salvo conmigo.

Jake se ríe.

—Bueno, gracias. Sé que te lo agradecerá.

Nuestras miradas se cruzan, y la chispa inmediata hace que se me corte la respiración. La risa desaparece y Jake se inclina ligeramente hacia mí, sus ojos bajando por un instante a mis labios. El corazón me late con fuerza en el pecho, pero no sé qué parte es por la expectación y qué parte por la incertidumbre. En el último segundo, la incertidumbre gana y aparto la mirada, fingiendo un repentino interés por una fresa en nuestra manta de pícnic que parece demasiado apetitosa para esta época del año.

Igual que Jake es demasiado apetitoso para este momento de mi vida.

Me observa morder la fresa y al instante me arrepiento de haber elegido esa fruta. Sus ojos están hambrientos, la punta de su lengua roza su labio inferior. Siento el impulso de dejar caer un poco de jugo sobre ese labio y chuparlo, que es exactamente el tipo de impulso que no debería tener en este momento. Una ráfaga de viento levanta la esquina de la manta, lo que hace que Jake se gire, y cuando vuelve a mirar, la fresa ha desaparecido y yo estoy guardando los táperes vacíos en la cesta. Me ayuda a recoger y yo me levanto de la manta para que pueda enrollarla.

—Ven —me dice, echando a andar por el campo.

—¿Adónde vamos?

—Ya verás.

Sus palabras me provocan de nuevo ese escalofrío, pero antes de que pueda inventar otra forma creativa de evitar que la respuesta de mi cuerpo hacia él se apodere de mí, Jake me guía hasta un hotel de estilo art déco en Ocean Drive, bañado por una luz de neón azul.

—Otro trocito de la historia de Miami —murmura Jake a mi lado. Nuestras miradas se cruzan de nuevo, pero un segundo después, parece oír algo y una sonrisa se dibuja en su rostro—. Vamos.

Sale disparado y yo lo sigo a toda prisa. He vivido en Miami toda mi vida, y en la ciudad la mayor parte de ella y, sin embargo, tropiezo detrás de él servilmente, como si no conociera la ciudad como la palma de mi mano.

—¿Y ahora adónde? —pregunto.

—¿Oyes eso?

Se da la vuelta, emocionado, y me mira. Aguzo el oído y oigo un golpeteo rítmico en la distancia.

—¿Te refieres a los caballos?

Sus ojos muy abiertos y un asentimiento lento y deliberado me dicen que se guarda un as en la manga, además del pesado reloj de oro que se asoma por el puño de la camisa.

—Me refiero al carruaje.

Como si lo hubiera invocado con el pensamiento, un carruaje blanco con asientos de cuero rojo, tirado por un tiro de caballos blancos, avanza por el sendero frente a nosotros. Jake levanta la mano para hacerle una seña al cochero, que detiene el tiro de caballos.

—¿Hablas en serio? —pregunto, entre molesta y emocionada.

—Por supuesto.

Me tiende la mano y se la doy, dejando que tire de mí hacia el carruaje y me ayude a subir. Sus dedos se apartan de los míos mientras sube tras de mí por los escalones metálicos, y al instante echo de menos su calor. Unos segundos después, Jake se sienta a mi lado en el banco.

Él sonríe y puedo ver el beso que intentó darme todavía esperando en sus labios. Tengo que recordarme por qué no lo acepté. Ya tengo demasiados líos en mi vida ahora mismo. Intentar meter a un hombre en ella, incluso a uno con unos ojos azules increíbles y la capacidad de parecer sexi hasta con un abrigo de invierno, es una complicación que no quiero ni imaginarme en este momento.

Pero eso no significa que no pueda apoyarme en él y disfrutar del paseo en carruaje. Solo por el calor y la ironía, respectivamente, por supuesto.

Una niña se para en seco, soltando la mano de su madre, mientras ve pasar el carruaje, y siento que una pequeña parte de mí se ilumina.

Ni la Barbie de verdad lo tuvo tan fácil.

El cochero serpentea por los caminos del parque hasta que Jake le pide que pare. Se mete la mano en el bolsillo y luego la desliza discretamente en la palma del cochero. No puedo ver los billetes que le está dando, pero la sutil dilatación de los ojos del hombre es una indicación de que Jake sabe cómo tratar a la gente. No me había dado cuenta de en qué parte del parque estábamos hasta que Jake salta del carruaje y me tiende la mano para ayudarme a bajar los escalones. Cogiéndome la mano sobre su codo doblado, me guía hacia el muelle de South Pointe Park que se adentra en el Atlántico.

Durante los meses de primavera y verano, esta zona bulle de gente, pero las temperaturas relativamente bajas para los estándares de Miami han mantenido alejadas a las multitudes y apenas se ve a nadie.

Deja que mi mano se deslice por su brazo para poder coger mis dedos de nuevo. El contacto de su piel hace que mis pensamientos divaguen más de lo que me gustaría admitir. Le doy un voto de confianza a mi sentido del equilibrio mientras me ayuda a subir al borde de la fuente, y camino lentamente, agarrándome la mano para mantenerme estable. Es exactamente lo que me prometió. Otro cliché. Pero es perfecto.

De repente, mis pies me traicionan y resbalo. Jake suelta la cesta y sus brazos se lanzan para atraparme. Me deslizo por su cuerpo mientras me baja al suelo.

Quizás esos pies sabían lo que hacían desde el principio.

—Eso casi acaba fatal —dice él.

—Si no fuera por tus fuertes brazos —respondo con una sonrisa.

***

A la mañana siguiente...

—No me puedo creer que tuvieras una cita y ni siquiera me lo contaras —dice Gavin con un claro puchero.

Para ser un hombre hecho y derecho al que he visto plantar cara tanto a matones del colegio como a clientes que intentaban escaquearse de pagar sus facturas, Gavin sabe poner pucheros como nadie.

—No ha sido exactamente una cita. Bueno, supongo que sí, pero ya sabes lo que pienso de tener citas ahora mismo.

—Sí —dice con un suspiro apesadumbrado—. Es imposible que pienses en tener citas ahora, porque todos sabemos lo perjudicial que puede ser para el estrés y la depresión que un tío bueno te preste atención y te diviertas.

—Gavin.

—Lo siento. Sí, ya lo sé. Todo tu tiempo y tu energía tienen que ir a salvar el teatro. Pero eso hace que sea aún más importante que me avises cuando vayas a pasar la tarde con alguien. Pensaba que tenías reuniones con clientes.

—Perdona. Es que me ha parecido que, si te lo contaba, sería más difícil mantenerlo a distancia, ¿no sé si me entiendes?

—Claro que te entiendo. Soy un elemento bastante importante en tu vida.

Su suspiro es de autocomplacencia, y me río mientras le lanzo un rodillo quita pelusas. Pasarlo furiosamente por el respaldo de uno de los asientos solo consigue quitar una pequeña parte de los pelos de perro pegados a la tela.

—No lo entiendo. ¿La gente cuela a perros que sueltan pelo en el teatro solo para que se sacudan sobre los asientos?

—A lo mejor es una nueva moda. En fin, ¿y qué hicisteis en vuestra no-cita cita?

—Un ploughman's lunch.

Gavin se endereza y me mira entrecerrando los ojos.

—¿Es el nuevo espectáculo de drag de por la tarde en ese sitio al otro lado de la ciudad?

—No. Hemos hecho un pícnic.

Se lo piensa un segundo para decidir su reacción.

—Bueno, eso es bastante adorable. Y entonces, ¿besa bien?

—¿Es que no piensas en otra cosa?

—No. Pienso en muchas otras cosas.

—Ah, ¿sí? ¿Como qué?

—La guerra contra las drogas. La deforestación. La máscara de pestañas color borgoña y su lugar en el maquillaje de día contemporáneo.

—Bueno, son temas importantes en los que pensar. Pero, lo siento, no puedo darte nada en lo que pensar en lo que respecta a los besos de Jake.

—¿Jake? ¿Jake, el hombre para el que cocinaste anoche? Que, por cierto, gracias de nuevo. Me salvaste la vida.

—Sí, ese Jake —le digo con naturalidad.

—¡No me digas! ¡Estás saliendo con tu jefe!

—No es mi jefe y no estamos saliendo.

—El hombre te ha llevado de pícnic —sentencia Gavin.

—Y a un paseo en coche de caballos por Ocean Drive. Y al muelle de South Point Park. Y a un restaurante cubano después. Tenía montada toda una temática de «I Love Miami». Por cierto, ahora tengo al menos seis souvenirs baratos que también lo demuestran.

—¿Hizo todo eso por ti en un día? ¿Después de conocerte menos de cinco horas?

—Bueno, le preparé tarta de queso.

—¿Es un eufemismo?

Niego con la cabeza.

—No.

—¿Y no sabes cómo besa? ¿Ni siquiera lo intentó?

—Sí que lo intentó.

Gavin me observa con la boca abierta mientras le cuento el casi beso en el parque y el incidente con la fresa que casi se vuelve picante sin que yo lo pretendiera.

—Entonces, ¿qué hiciste?

—Hice lo que cualquier chica lógica en mi situación haría. Hice desaparecer la fresa en mi boca lo más rápido que pude.

—¿Cómo has podido hacer algo así? —pregunta Gavin, profundamente ofendido.

—Te lo he dicho. Ahora mismo no busco nada serio. Simplemente, no tengo la cabeza para intentar salvar mi negocio y, a la vez, empezar una nueva relación. No tiene sentido involucrarme en algo sin poder entregarme tanto como debería. Si tengo que elegir entre un hombre y el teatro, voy a elegir The Prism. Es mi sueño y mi máxima prioridad. Siento decepcionarte.

—Entonces, hay por ahí un hombre dulce, encantador y, supongo, guapísimo...

—Sí. Totalmente.

—Un hombre guapísimo que quería colmarte de atenciones, suelto por ahí, ¿y no vas a volver a verlo?

Pienso en Jake acompañándome hasta la puerta. Estaba segura de que intentaría besarme de nuevo, pero, en lugar de eso, me acarició la mejilla y la mandíbula con la yema de los dedos antes de rozarme suavemente los labios. Me pidió volver a vernos y me dio las buenas noches.

—Lo veré mañana por la noche.


Capítulo nueve

Lilian

Lo único más difícil que elegir qué ponerte para una cita en la que quieres estar espectacular es elegir qué ponerte para salir con un hombre con el que también quieres estar espectacular, pero sin admitir que es una cita, porque eso significaría que se está volviendo importante para ti. Especialmente cuando no sabes adónde vamos a ir. Esa es la lección que estoy aprendiendo ahora mismo mientras rebusco frenéticamente en mis cajones, intentando elegir un conjunto para la experiencia ambiguamente presentada para la que Jake pasará a recogerme en menos de media hora.

—Repíteme lo que te dijo —dice la voz de Gavin desde algún rincón oscuro de mi armario.

—Dijo que íbamos a ver un espectáculo, pero que no hacía falta que me arreglara.

—Los hombres tendrían que reunirse con varias delegadas y crear un léxico estandarizado, porque eso es de lo más ambiguo. ¿Se refiere a un «no te arregles» en plan «quizá las lentejuelas sean pasarse un poco, pero más te vale enseñar algo de escote y ponerte las joyas de las buenas», o es un «no te arregles» en plan «tu abuela no va a estar allí, así que unos shorts ultracortos valen y, si se te ve el sujetador fucsia bajo la camiseta de tirantes, tanto mejor»?

—Ahora entiendes mi dilema. Aunque no tengo ni shorts ultracortos ni un sujetador fucsia.

—Oye, mira —dice Gavin, apareciendo en el umbral del armario—, ya no estamos en el instituto.

Salta el umbral y entra en la habitación. Me río.

—Muy gracioso. ¿Qué has elegido?

Sostiene varias prendas de ropa y tiene más colgadas sobre el hombro.

—Si no va a darte una idea más clara de lo que deberías ponerte, entonces vas a afrontar esta movida como una Girl Scout y estar preparada.

Quince minutos después, llevo una combinación de ropa que jamás se me habría ocurrido, pero que no podría ser más perfecta. Unos pantalones negros ajustados y una camiseta negra de manga larga crean la base, pero es todo lo demás lo que garantiza que mi atuendo estará listo sin importar en qué punto del espectro de «no te arregles» se encuentre esta cita. Con un movimiento de muñeca, el pañuelo de gasa, elegantemente grande, que llevo al cuello se convierte en una pieza que puedo abrocharme a la cintura para crear un efecto de media cola, revelando al mismo tiempo el pronunciado escote de mi camiseta. Los detalles brillantes de mis bolsillos son en realidad unos pendientes espectaculares y la pieza de oro envejecido sobre la cinta que me sujeta los rizos es un brazalete grabado que Gavin me regaló por mi cumpleaños hace años, así que puedo soltarme el pelo y añadir joyas si la situación lo requiere.

Me siento como una superheroína.

La última pasada de pintalabios se está secando justo cuando el timbre retumba por todo mi apartamento. Gavin se dirige a la puerta y yo corro tras él, saltando a la pata coja mientras meto el otro pie en un sencillo zapato de salón negro, ideal para un sinfín de situaciones. Son la navaja suiza de los zapatos. Cuando quiero entrar en el pasillo, Gavin ya está en la puerta con la misma intención. Parece que por fin su curiosidad ha podido más que su voluntad de ser discreto.

—¡Gavin! —siseo.

Sus ojos se encuentran con los míos y los sostiene incluso mientras agarra el pomo y abre. Jake se asoma por la puerta y veo que tiene en la mano un ramo de calas rosas y blancas. Gavin lo mira y luego se vuelve lentamente hacia mí, con la boca abierta. Levanta un dedo lentamente delante de su estómago para que Jake no lo vea, señalando las flores y luego su cara. Cuando empieza a bajarlo de nuevo, me apresuro a quitarlo de en medio, interponiéndome entre él y Jake.

—Hola —digo.

—Hola. Estás preciosa.

—Gracias. Tú también estás muy guapo.

Esto es la hostia de incómodo. Y no ayuda que Gavin haya tenido un repentino ataque de tos ahogada a mi espalda. Los ojos de Jake intentan mirar por encima de mi hombro hacia Gavin y yo cedo, apartándome y señalándolo con un gesto.

—Jake, este es mi mejor amigo, Gavin.

Una sonrisa fugaz cruza su rostro y asiente, extendiendo la mano hacia Gavin.

—Encantado de conocerte. Soy Jake.

Gavin le estrecha la mano y murmura algo ininteligible por lo bajo.

—Nos vamos ya —digo—. Cierra con llave cuando te vayas.

—Me voy ahora mismo. —Me da un beso en la mejilla y se escabulle por la puerta. Su voz baja ligeramente de tono—. Haz todo lo que tú no harías.

—¿Perdona?

—¡Que pases una noche genial! —Su mano vuelve a asomar por la puerta para despedirse—. Y haz todo lo que yo haría.

Su voz se apaga mientras desaparece.

—Discúlpalo —digo.

Jake niega con la cabeza mientras entra en el salón y cierra la puerta.

—No te disculpes. Parece un tío genial. ¿Cuánto hace que lo conoces?

Rebuscando bajo el fregadero, saco un jarrón de cristal tallado que sabía que estaba ahí, aunque no tengo ni idea de por qué.

—Casi toda la vida. —Pongo el jarrón bajo el grifo y lo lleno casi hasta arriba—. Nuestros caminos se han separado y juntado varias veces, pero llevamos ya varios años siendo inseparables.

Cuando coloco las flores en el jarrón, estas se abren y se ven aún más preciosas juntas en el agua, así que doy un paso atrás para admirarlas durante unos segundos.

—¿Estás lista?

Sigo a Jake fuera de casa y hasta la acera. Estoy casi segura de haber visto a Gavin por el rabillo del ojo, agazapado en un arbusto, mirando su reloj como si estuviera cronometrando cuánto hemos tardado en salir. No me molesto en comprobarlo. Si es él, no podrá evitar contármelo y darme un informe completo de sus opiniones. El elegante coche negro aparcado junto al bordillo me sorprende. Estoy tan acostumbrada a recorrer la ciudad en taxis, autobuses y metro que la idea de un viaje en coche me parece casi extraña.

—¿Es tu coche?

Jake lo recorre con la mirada, como para asegurarse.

—Sí. Prefiero usar mi propio coche siempre que puedo. Me muevo con más facilidad.

Me abre la puerta del copiloto y tengo que admitir que siento un revoloteo que me deja sin aliento mientras me deslizo dentro. No recuerdo la última vez que un hombre me abrió la puerta. Ahora que lo pienso, no recuerdo la última vez que un hombre hizo algo por mí. Mi cinturón de seguridad hace clic al abrocharse mientras Jake se sienta a mi lado.

—¿Vas a decirme ya adónde vamos? —pregunto.

Jake me dedica esa sonrisa que es a la vez irresistiblemente sexi e infantilmente adorable mientras arranca el motor. Mi beso sigue esperándome.

—Todavía no. Pero tengo que hacerte una pregunta.

—¿Cuál?

—¿Qué te parece el teatro?

Calma, corazón, y todas las demás partes de mi cuerpo que están reaccionando a Jake ahora mismo.

Me tomo un segundo para recuperar la compostura y que mi respuesta no suene como el chillido de una fan. Por un momento, se me pasa por la cabeza la idea de hablarle de The Prism, pero la descarto. Sería demasiado. Sería dejarle entrar demasiado, sobre todo por la puerta a ese lugar oscuro que se abriría en cuanto lo mencionara. Decido mantener un tono informal.

—Es una de mis cosas favoritas del mundo.

—La mía también.

Mientras nos alejamos de mi edificio, empiezo a pensar en las diversas transformaciones de mi atuendo, preparándome para adoptar mi identidad de superheroína si vamos a ir al teatro a ver una función. Es difícil juzgar por Jake, que lleva un pantalón marengo y un jersey gris que podrían encajar fácilmente en muchos ambientes y situaciones diferentes.

Resulta que no tenía por qué haberme preocupado.

Me hormiguean las palmas de las manos y el corazón me late con fuerza en el pecho mientras me apoyo ligeramente en la barandilla metálica que tengo delante para mirar el escenario. La pasarela ofrece una vista inigualable, una que he disfrutado en The Prism muchas veces. La vista desde una pasarela no le quita emoción a ninguna otra. Cada teatro es único, y el punto de vista elevado por encima de todo lo que ocurre en el escenario y en la platea te permite ver detalles invisibles desde las posiciones más convencionales del teatro.

—Esto es increíble —susurro, casi más para mí que para Jake.

—¿Te gusta? Sé que no es el asiento más convencional. Es que me encanta sentarme aquí arriba a ver las obras. Es una experiencia completamente diferente.

—Me encanta —digo, tan rápido que casi lo interrumpo—. Me recuerda a...

Mi voz se apaga y el calor se extiende por mis mejillas.

—¿A qué te recuerda?

Niego con la cabeza y Jake me da un golpecito con el hombro.

—No.

—Dímelo.

Giro la cabeza en su dirección.

—Es sobre una película. ¿No es un poco sacrílego en el teatro?

—A lo mejor si lo susurras no pasa nada. Los dioses del teatro no te oirán.

Siento el labio inferior de repente reseco y me lo humedezco rápidamente con la lengua mientras me inclino sutilmente hacia Jake.

—Me recuerda a mi beso de película favorito de todos los tiempos: Mujercitas. El profesor lleva a Jo a la pasarela para ver una obra y se la traduce; luego se besan. Es el beso más romántico que he visto nunca.

El aire a nuestro alrededor vibra y todo lo demás se desvanece. Solo puedo oír nuestra respiración y los latidos de mi propio corazón. Acortamos la distancia entre nosotros de forma dolorosa y deliciosamente lenta. Finalmente, nuestros rostros están lo suficientemente cerca como para rozarse. Nuestras bocas se encuentran, con cautela al principio, y luego se funden la una con la otra. Es todo lo que quiero y todo lo que he intentado no sentir. Inspiro su aliento cuando nuestras bocas se separan y levanto mis ojos hacia los suyos. El tono joya de su mirada se ha suavizado hasta volverse terciopelo. El corazón me martillea en el pecho y las manos me tiemblan ligeramente.

Jake no dice nada, pero se agacha para coger la pata de mi silla y atraerme hacia él. Su boca atrapa mi jadeo y me presiona en un beso más profundo. Mis labios se abren y por fin lo saboreo. Sabe a calidez y dulzura, como si hubiera chupado un caramelo de café. Desliza su mano entre mi pelo y me acuna el rostro, mordisqueándome el labio inferior antes de succionarlo.

Menos mal que ya he visto esta obra muchas veces, porque Jake sigue besándome durante el resto del primer acto, mientras el teatro se ilumina y se queda en silencio durante el intermedio, y durante todo el segundo acto hasta dejarme sin aliento.

Mi mano descansa sobre la suya, con los dedos entrelazados, mientras me lleva a casa en coche. Es uno de esos momentos que esperaría que fueran incómodos y tensos por las palabras no dichas, pero no se siente así. Es una sensación embriagadora y dichosa que nos rodea como una burbuja cálida y que perdura incluso cuando salimos del coche y caminamos de vuelta a mi puerta.

Jake me quita las llaves de la mano, gira el cerrojo y luego la cerradura del pomo. Se vuelve hacia mí y me sujeta la cara con las manos mientras me atrae para darme otro beso. Me aparto antes de que el ardor se descontrole.

—Gracias por esta noche —digo en voz baja.

—Quiero verte mañana.

Me tiembla el estómago, pero niego con la cabeza.

—No puedo. Tengo mucho trabajo que hacer.

—¿Pasado mañana?

—¿Qué tal al siguiente?

—Te llamaré.

—Buenas noches, Jake.

Apenas pongo un pie en el salón, siento su mano rodearme la muñeca y tirar de mí para atraerme de nuevo a sus brazos. Suelto un jadeo y sonrío cuando mi cuerpo choca contra su pecho, y él me acerca para capturar mi boca con otro beso. El mundo me da vueltas para cuando por fin consigo entrar y cerrar la puerta a mi espalda. Mi espalda toca la madera y me muerdo el labio inferior. Apenas tengo tiempo para recrearme en el sabor de su beso y la sensación de sus manos firmes antes de que me suene el móvil.

—Solo quería darte las buenas noches y asegurarme de que has entrado bien.

Sonrío al oír la voz de Jake.

—Me has visto entrar. Ya sabes que he entrado bien.

—Pero no a tu dormitorio.

El rubor que me sube a la cara es inmediato y tan intenso que estoy segura de que puede sentirlo a través del teléfono. Apartándome de la puerta, cruzo el piso a grandes zancadas y entro en mi dormitorio.

—Ya he llegado —le digo.

Jake se ríe entre dientes.

—Buenas noches, Lilian.

Cuelgo la llamada y tiro el móvil sobre la cama. Apenas ha rebotado contra mi colcha de flores, cuando vuelve a sonar. Lo cojo, me quito los tacones y empiezo a desvestirme.

—¿Llamas para ver si me pongo bien el pijama?

—No, confío plenamente en tu capacidad para vestirte sola. Que yo sepa, eso nunca ha sido un problema.

Un profundo suspiro se me escapa de los pulmones, llevándose consigo todos los sentimientos cálidos y almibarados que Jake había empezado a evocar.

—Gavin, ¿qué haces despierto tan tarde?

—Yo siempre estoy despierto a estas horas. La pregunta es: ¿qué haces tú despierta tan tarde?

—Poniéndome el pijama y yéndome a la cama.

—¿Sola?

—Claro que sola. Jake me ha dejado en casa hace unos minutos.

—¿Y ya está?

—Me ha dicho que quiere verme mañana. Pero le he dicho que no puedo. Tengo demasiadas cosas que hacer y no puedo permitirme el lujo de distraerme.

—¿Has rechazado volver a ver a ese hombre lo antes posible?

—Ya te lo he dicho. No quiero involucrarme demasiado y empezar a dejar de lado las cosas del teatro porque tenga la cabeza embotada por Jake. Además, vamos a vernos dentro de unos días.

—Más te vale, o iré yo en tu lugar. Nos cambiamos el puesto para la cena, podemos volver a cambiárnoslo.

—Seguro que serías muy convincente. Buenas noches.

Quiero irme a dormir. Lo único que quiero es desmaquillarme, ponerme algo sedoso y meterme bajo las sábanas para poder seguir flotando en la sensación de Jake. Pero algo me impulsa a abrir el móvil y echar un vistazo rápido a mis correos electrónicos. He estado fuera del teatro la mayor parte de los últimos dos días y quiero asegurarme de que estoy al día de todo. El primer mensaje me llama la atención y se me encoge el estómago. Al abrirlo, leo las palabras mordaces y amenazadoras de C con un nudo en la garganta.

Joder. Pues nada, tocará pantalón de chándal y regodearse en la miseria.


Capítulo diez

Jake

Con dos citas exitosas a mis espaldas, me siento mucho más seguro a la hora de planificar mi tiempo con Lilian. Los dos últimos días sin ella me han dado muchas oportunidades para idear nuestra próxima aventura, pero también han hecho que la eche de menos más de lo que esperaba. Me siento atraído por ella de una manera que creo que nunca antes me había pasado con nadie. Es espontánea y divertida, pero también brillante y creativa. Todo eso, empaquetado en suaves curvas, largas piernas y unos ojos cautivadores, es suficiente para no podérmela quitar de la cabeza prácticamente ni un momento. Su beso todavía perdura en mí mientras cruzo las puertas de mi oficina. Owen levanta la vista hacia mí desde su escritorio blanco y curvo y sonríe.

—No esperaba verte por aquí hoy, Jake. ¿Has vuelto a tener noticias del señor Richardson?

Me río y tamborileo un ritmo sobre su escritorio con los puños, incapaz de contener la emoción de volver a ver a Lilian en apenas unas horas.

—No, parece que por ahora está bien. Solo quiero pasarme por Adquisiciones. Hay varias compras potenciales en distintas fases y hace unos meses que no recibo ninguna actualización.

El ascensor me sube a la tercera planta y entro en el gran despacho del director de Adquisiciones. Tyler está al teléfono, como de costumbre. Probablemente vea a ese hombre con el auricular pegado a la oreja más a menudo que sin él. Despacha el final de la conversación a toda prisa y deja caer el teléfono sobre el escritorio.

—Jake, me alegro de que hayas venido. Puede que tenga algunas novedades interesantes que darte.

—Me alegra oír eso, Tyler. No me has enviado mucha información en los últimos meses. Empezaba a preocuparme que algunos de los tratos con los que contaba no estuvieran saliendo bien.

—No hay de qué preocuparse. Todo va perfectamente según lo previsto, incluyendo...

Su voz se apaga y sus labios se curvan en una sonrisa que casi me sentiría tentado de calificar de traviesa, si no conociera a Tyler lo suficiente como para decir con absoluta certeza que nunca ha sido, ni será, travieso en su vida.

—¿Incluyendo qué? —pregunto, mordiendo el anzuelo.

—Hay una propiedad en la que invertimos hace un par de años que ya no está cumpliendo con su parte del contrato. Lo que significa que pronto podremos tomar el control y añadirla a tu colección.

—¿Qué propiedad?

Mi mente repasa todos los inmuebles que he comprado en los últimos años, pero no se me ocurre ninguno que pudiera calificar de inversión.

—¿Recuerdas aquel teatrito? ¿El que estaba destartalado y que no parabas de llamar «encantador»?

La imagen del teatro de época me viene a la mente.

—¡Ah, claro! Recuerdo que me gustó mucho. Pero también recuerdo que cuando fuiste a preguntar para comprarlo, ya había otra persona interesada, así que nos echamos atrás. Mi postura es siempre que me dedico a hacer sueños realidad, no a arrebatárselos a nadie.

—Sí, eso es cierto —dice, señalándome de esa forma que hace la gente cuando quiere convencerte de algo—. Pero luego descubrimos que la persona que quería comprar el teatro no tenía exactamente el poder adquisitivo para adquirirlo y, además, gestionarlo.

—¿Así que fuiste a mis espaldas y se lo compraste por debajo de cuerda?

—Así que tomamos la decisión ejecutiva de seguir adelante con tu visión de ayudar a los demás y, al mismo tiempo, colocar a la empresa en posición de adquirir un inmueble que te interesaba y que tiene un gran potencial para el crecimiento de DreamMakers, Inc.

—¿Y cómo hiciste eso exactamente?

—Me puse en contacto con el posible comprador y le ofrecí un acuerdo comercial. A cambio de una inversión muy generosa, ellos realizan pagos periódicos. Aunque existía la posibilidad de que el acuerdo tuviera éxito y de que ese comprador acabara asumiendo la plena propiedad y el control financiero del teatro, yo entré en el acuerdo con la absoluta confianza de que podríamos quedarnos con el teatro como un activo adicional por cuatro duros cuando el comprador, inevitablemente, incurriera en impago.

—Déjame adivinar. Eso es exactamente lo que está pasando ahora.

—Sí. Hemos sido extremadamente indulgentes y hemos hecho todo lo posible para ofrecer prórrogas y encontrar opciones, pero no ha habido avances en meses, y el plazo final estipulado en el contrato se acerca rápidamente.

—¿Dices que has ofrecido ayuda y apoyo?

—Por supuesto. No íbamos a lanzarnos como buitres y hacer que el sueño de alguien se viniera abajo. Eso no sería precisamente una buena publicidad para tu negocio.

Le doy vueltas en la cabeza a lo que me está diciendo Tyler durante unos segundos antes de asentir.

—Sigue trabajando con ellos. Mira a ver qué se os ocurre. Envíame las actualizaciones.

—Por supuesto.

Paso la hora siguiente recorriendo el edificio, supervisando los distintos departamentos de mi pequeña sucursal. La mayoría me ofrece actualizaciones y nueva información sobre varios proyectos que tengo en marcha, y nuevas ideas sobre cómo gestionar los problemas que han surgido durante el cumplimiento de las listas de deseos.

Finalmente, llega la hora de marcharme y hacer los últimos preparativos para mi día con Lilian. Todavía no sabe del todo quién soy. No he entrado en detalles con ella sobre mi trabajo o mi dinero y ella no ha preguntado. Intento convencerme de que en realidad no estoy siendo deshonesto si ella no ha mostrado ningún interés en saberlo. Si de casualidad me preguntara si soy el dueño de un negocio multimillonario de conserjería de listas de deseos con mis hermanos, por supuesto que sería sincero con ella. Hasta ahora, esa pregunta sencillamente no ha surgido.

Incluso sin esa declaración, estoy empezando a meter un poco más de dinero en nuestros planes. Quizá con el tiempo Lilian se dé cuenta de que nuestras citas han pasado de extender un mantel en el parque para un pícnic a volar a Italia a cenar porque dice que le apetecen espaguetis. Si lo hago de forma lo bastante gradual, nunca deberé tener esa conversación con ella.

Suspiro. A veces sueno como un imbécil, incluso en mi propia cabeza.

Unas horas más tarde, con los planes ya listos, me dirijo al piso de Lilian. Llamo al timbre, pero no contesta. Espero y vuelvo a llamar. Como sigue sin responder, cojo el pomo de la puerta y descubro que está abierta. Una punzada de preocupación me atraviesa el pecho y entro corriendo. Lilian sale disparada de su dormitorio, con cara de sorpresa y no exactamente contenta con mi entrada.

—¿Jake? ¿Qué haces?

—He llamado al timbre y no has contestado. Estaba preocupado por ti.

—¿Así que has entrado sin más?

Me doy cuenta de lo ridículo que suena y doy un paso hacia ella.

—Lo siento. Debería haber esperado. Todavía puedo hacerlo, si quieres.

Lilian niega con la cabeza, con expresión arrepentida por su arrebato. Es evidente que algo le preocupa.

—No. No pasa nada. Debería haber estado lista. Es que ahora mismo tengo la cabeza en mil sitios.

Me acerco a ella y le cojo las manos. Me inclino, le beso la frente y luego la punta de la nariz. Su cuerpo se relaja un poco cuando mis labios encuentran los suyos, como si mi beso le ofreciera algún tipo de alivio.

—¿Qué pasa? ¿Puedo hacer algo?

Ella niega con la cabeza.

—Solo es que tengo muchas cosas en la cabeza. Ni siquiera he salido del piso en todo el día, he estado al teléfono y mandando correos desde que me he levantado.

Es obvio que se está esforzando deliberadamente por no hablar de lo que le pasa y no voy a presionarla. Si no quiere contármelo, no voy a sonsacárselo. Lo único que puedo hacer es intentar que se sienta mejor.

—¿Seguro que no hay nada que pueda hacer para ayudarte?

—Creo que solo necesito algo que me distraiga, algo que me saque de este piso y me haga pensar en otra cosa.

En cuanto lo dice, todos los planes que había hecho para hoy se van al traste. Ninguno importa. Lo único importante es devolverle la sonrisa.

—¿Por qué no vas a vestirte y nos vamos de aquí? Voy a hacer un par de llamadas.

—¿Qué me pongo?

—Lo que quieras. Algo cómodo.

Asiente y desaparece de nuevo en su dormitorio mientras yo saco el móvil para cancelar las reservas que había hecho. Ya sé dónde voy a llevar a Lilian y no requerirá ninguna reserva. Sale de su habitación unos minutos después con unos vaqueros y un suéter azul que resalta tanto sus ojos que puedo ver su color desde el otro lado de la habitación. Lleva el pelo recogido en un moño deshecho, que me recuerda a la primera vez que la vi. Parece cohibida, pero a mí me parece adorable. Me levanto del sofá donde la he estado esperando, le pongo las manos en las caderas y la atraigo hacia mí para darle un beso suave.

—¿Lista?

—Sí.

—Bien. Vamos.

Tiene la mirada perdida a través del parabrisas mientras conduzco por la ciudad. No es hasta que nos bajamos del coche y llevamos unos minutos andando que se da cuenta de dónde estamos.

—¿Otra vez en Central Park? —pregunta, decepcionada—. ¿Vamos a por otra ronda de clichés?

—No te preocupes. No vamos a hacer lo mismo otra vez. Mismo parque, sitio distinto. —Seguimos andando hasta que finalmente la guío por el césped hacia un pabellón—. Vengo aquí cada primavera. Aquí es donde he venido todos los años a celebrar la primavera con la primera representación de Shakespeare improvisada de la temporada. En mayo toca Mucho ruido y pocas nueces.

Lilian se acerca y me rodea el cuello con los brazos, dejando escapar un gemido leve y juguetón.

—Mmm… Háblame sucio, pero en verso.

Considero recitar unos cuantos versos, pero prefiero no perder el tiempo y llenar esos segundos con un largo beso. La tensión de su cuerpo empieza a relajarse contra el mío y espero que mi plan esté funcionando. Cuando el beso termina, la miro a los ojos y veo que parte de la ansiedad y la rabia que tenía cuando llegué a su apartamento se ha desvanecido.

—Esto es solo el principio de nuestra aventura de hoy.

—¿Adónde nos llevará el resto?

—Antes de decírtelo, hay algo que deberías saber sobre mí.

Frunce el ceño.

—¿El qué?

—No me mires así —me río—. La gran revelación no es que sea un asesino en serie que te ha traído aquí para enterrarte. En el tiempo que hemos pasado juntos, hay algo bastante básico que no me has preguntado.

—¿Que si eres un asesino en serie que trae a la gente a Central Park para enterrarla?

—A qué me dedico.

—¿A qué te dedicas, Jake?

—Ese es el espíritu. —Le doy un beso rápido—. Estoy en el negocio de hacer que las cosas sucedan. Y estar en ese negocio me ha permitido aprender algunas cosas sobre la ciudad. Hemos recreado un momento de película para ti, ¿verdad? Pues ahora vamos a hacer más. Voy a transportarte al mundo del teatro y a enseñarte dónde cobraron vida los musicales... No pretendía que eso sonara tan extravagante como ha sonado.

Lilian sonríe de oreja a oreja.

—Por mí, bien.


***

—Creo que esto habría cambiado un poco las cosas.

Lilian mira a su alrededor, al barrio gentrificado. De forma espontánea, hemos cogido un vuelo de última hora a Chicago para visitar la cuna del gran musical del mismo nombre, Chicago. Casi puedo ver cómo le da vueltas a la cabeza, intentando reconciliar lo que ve con los recuerdos que tiene del musical.

—Probablemente, no creo que Roxie Hart y sus compañeras lo hubieran pasado tan mal si hubieran formado parte de un barrio tan rico y consolidado.

—Se habrían peleado por los asientos en el Cadillac Palace Theatre, sin más.

—¿Has visto Chicago en directo alguna vez?

Lilian asiente mientras paseamos tranquilamente por la acera, dejando atrás parques infantiles de hormigón renovados y casas adosadas que han sido reformadas y ahora están repletas de familias jóvenes y profesionales, en marcado contraste con el ambiente duro del musical.

—Sí. Era uno de los favoritos de mi padre.

—¿Tu padre?

—Fue él quien me inculcó el amor por el teatro. Solíamos ir a ver obras y películas antiguas juntos. —Me mira con una expresión que parece querer aclarar su afirmación—. No en Chicago. Al principio, ni siquiera en Broadway. Íbamos a los pequeños teatros escondidos en los barrios más discretos de Miami y veíamos a compañías de aficionados.

—A veces esas son las mejores.

Ahora hay una suave distancia en su mirada, como si estuviera en Miami, al otro lado del país, en uno de esos pequeños teatros, todavía sentada junto a su padre, viendo a un grupo variopinto de actores ferozmente entregados representar un musical clásico.

—La primera vez que vi un musical en Broadway recuerdo que me quedé completamente alucinada con los decorados, el vestuario y los efectos especiales. Todo estaba muy pulido y perfeccionado —dice—. Pero luego, mientras estaba allí sentada mirando, me di cuenta de que echaba de menos lo que hace que esas producciones de aficionados sean tan increíbles. El deslumbramiento de las grandes producciones es espectacular, no me malinterpretes. Pero a veces solo quiero ser una de las doscientas personas apiñadas en un edificio antiguo, sabiendo que estamos presenciando algo increíble. En esos espectáculos, nada se interpone entre el público, la historia que se representa en el escenario y los actores que entregan su cuerpo y su voz para que esa historia cobre vida durante unos instantes.

Antes de darme cuenta de lo que hago, rodeo la cintura de Lilian con un brazo y la atraigo hacia mí. La meto en el callejón cercano y la aprieto contra la pared, mi boca se estrella contra la suya y mi cuerpo me duele. Ella jadea al principio, pero luego se rinde al beso, sus dedos se hunden en mi pelo y una rodilla se dobla ligeramente para permitir que mis caderas se acurruquen más cerca de las suyas. El hambre que sus palabras han provocado en mi pecho y en mi vientre se vierte en el beso mientras mi mano recorre sus costillas hasta su cadera. Las yemas de mis dedos presionan la gruesa tela vaquera de sus pantalones, anhelando la suave calidez de su piel. Finalmente, me obligo a retroceder. Ambos estamos sin aliento y sus ojos se agitan; las largas y espesas pestañas caen sobre sus párpados mientras se recompone.

—Supongo que deberíamos seguir —digo—. Hay algunos sitios más que ver.

Es decir, deberíamos seguir para que no intente arrancarte la ropa en un callejón frío del centro de Chicago.

Su mano se desliza en la mía mientras volvemos a donde espera mi coche.


Capítulo once

Lilian

No hay nada que apague el ardor persistente de un beso inesperado y abrasador como estar de pie en el aparcamiento semivacío de un banco de lo más corriente a una manzana de Union Square.

—No intentarás decirme que este es el banco de Mary Poppins, ¿verdad?

Jake se ríe.

—No exactamente. Este es un poco más rebuscado, pero tengo que incluirlo porque es la película favorita de mi cuñada y podría enterarse de alguna manera de que no lo he mencionado. Esta localización aparece de forma destacada en Granujas a todo ritmo. Sin embargo, la casa se quemó en los noventa. El solar se pavimentó y...

—Construyeron un banco.

—¡Tachán!

Jake sonríe y abre los brazos para presentar el banco. Cuesta imaginar este lugar como el escenario de Granujas a todo ritmo.

—Tengo que admitir que es bastante guay.

—¿La gente todavía dice «guay»?

—Por lo visto, yo sí.

Su mano se cierra de nuevo sobre la mía y me guía de vuelta a su coche. No tengo ni idea de adónde me lleva ahora. Hace unas cuantas paradas que dejé de intentar adivinar lo que estaba pensando. Eso no significa que no me sorprenda cuando aparcamos frente a un opulento edificio neobarroco que sé que no he visto en ninguna producción: ni de Broadway, ni del Off-Broadway, ni siquiera en versiones cinematográficas.

—Aquí estamos —dice, extendiendo la mano hacia el pomo y haciéndome un gesto para que entre primero donde nos espera un vestíbulo amplio e imponente—. ¿Esto qué es?

—El Chicago Theatre, el lugar del estreno de The Sign on the Door, protagonizada por Norma Talmadge.

La carcajada que se me escapa es plena y sincera, y nace de un lugar más profundo de mi ser de lo que lo ha hecho ninguna otra en mucho tiempo. Es el tipo de risa que te recuerda todo por lo que has estado pasando últimamente, pero que hace que no importe tanto. El tipo de risa que quita el polvo y las telarañas de partes de ti misma que habías metido en una caja y arrinconado porque tenías que centrarte en todo lo demás. Es una risa que me hace darme cuenta de que hay algo mucho más en esto que unos profundos ojos azules y un amor por el teatro que rivaliza con el mío. Sigo sin estar segura. Centrarme solo en el negocio y en salvar mi teatro ha consumido todo mi tiempo y energía, y eso es lo que yo quería. Ahora me pregunto si de verdad puedo seguir así mucho más tiempo.

Jake ladea la cabeza mientras me acaricia la mejilla con el pulgar.

—Me encanta oírte reír.

Ay, Shakespeare, ayúdame.


***

Unas horas más tarde, aterrizamos de vuelta en Miami. Todavía me cuesta procesar lo que ha pasado. Un día que empezó de pena se ha convertido de forma inesperada en la «cita» más extraordinaria que he tenido jamás. El sonido de Jake abriendo la puerta de mi casa ya me resulta familiar y reconfortante, pero la sensación que tengo en el estómago cuando se vuelve hacia mí después es nueva. Todas las demás veces que me ha acompañado hasta la puerta, el deseo creciente ha sido suficiente para que mis pensamientos se limitaran a «¿Debería invitarlo a entrar?». Esta noche, el revoloteo nervioso y excitado ha cambiado ese pensamiento a «Voy a invitarlo a entrar».

Baja la cabeza para darme un beso y yo lo alargo. Él se aparta un poco, pero yo inclino la boca hacia arriba para pedir más. Agarrándome las caderas, Jake me atrae hacia él y vuelve a besarme. No tiene la intensidad explosiva del beso en el callejón, sino un calor que empieza a fuego lento en mi estómago y se extiende por mi cuerpo como lava lenta y brillante. Nuestros labios se separan lo justo para que él pueda hablar.

—¿Puedo entrar?

La pregunta, susurrada con voz ronca, hace que me fallen las rodillas. Asiento y él estira el brazo por detrás de mí para abrir la puerta, sin dejar de sujetarme con el otro brazo para guiarme al interior. Cierra la puerta de una patada y el sonido del cerrojo al encajar en su sitio hace que se me corte la respiración.

Las llaves caen al suelo con un tintineo y las dos manos de Jake me acunan el rostro. Su beso hace que mis dedos se aflojen alrededor de la correa del bolso. Casi me tropiezo con él mientras me guía lentamente hacia atrás, en dirección al dormitorio. La piel del cuello me arde cuando sus labios me rozan justo debajo de la curva de la mandíbula y bajan gradualmente hasta llegar al cuello del abrigo.

Las capas de ropa siempre me han parecido un obstáculo. Pero mientras las fuertes manos de Jake me empujan el abrigo por los hombros y lo dejan deslizarse por mi cuerpo, son un aliciente. Quiero sentir su piel contra la mía, pero su lenta y cuidadosa atención al quitarme la ropa es demasiado deliciosa como para querer apresurarla. Me quito los zapatos y los aparto de una patada, pero le dejo el resto a él. Me besa durante unos segundos más, y sus manos se posan en mis muslos. Poco a poco, se deslizan hacia arriba hasta que apartan el bajo de mi jersey y por fin siento la yema de sus dedos en mi piel.

Me tiembla el vientre mientras desliza las manos hacia arriba, recorriendo las curvas de mi cuerpo al tiempo que me quita el jersey. Nuestras bocas se separan para que el jersey me pase por la cabeza, y él baja la mirada para contemplar las partes de mí que ha dejado al descubierto. En lugar de ir a por el botón de mis vaqueros, Jake agacha la cabeza y roza con los labios la curva de mis pechos por encima del borde de encaje del sujetador. Su aliento recorre mi piel y ese simple roce endurece mis pezones, que presionan la suave tela azul pálido. Sus manos suben por mi estómago y me ahuecan los pechos por debajo, levantándolos ligeramente mientras el suave roce se convierte en besos que bajan hasta el canalillo y vuelven a subir por el otro lado. Pronto, su boca encuentra el borde de encaje y lo sujeta con los dientes, bajándolo con delicadeza para revelar más piel desnuda.

Echo la cabeza hacia atrás y todo lo demás se desvanece. Mi mente se queda en blanco, no siento nada más que la boca de Jake en mi piel y sus manos, que ahora me bajan los pantalones por las caderas y a lo largo de las piernas. Da un paso atrás, deleitándose con la visión de mí, vestida solo con mi lencería de encaje.

—Eres guapísima.

Mi cuerpo se estremece y él acorta la distancia entre nosotros para recorrerme los brazos con las manos.

—¿Tienes frío?

Niego con la cabeza.

—No.

Su boca vuelve a encontrar la mía y, de repente, el suelo bajo mis pies desaparece cuando las poderosas manos de Jake me cogen por la parte posterior de los muslos y me levantan para acunarme contra su cuerpo. Lo rodeo con mis brazos por el cuello, enredo mis manos en su pelo, me olvido de todas las preocupaciones y preguntas y me permito simplemente estar en el momento con Jake.

La colcha está suave y fresca bajo mi espalda cuando me deposita sobre ella, pero no se tumba conmigo. En lugar de eso, se queda de pie a los pies de la cama y observo cómo se quita la camiseta, revelando un cuerpo escultural con unos músculos aún más increíbles de lo que había imaginado. Sin apartar los ojos de los míos, se suelta el cinturón, se desabrocha el botón y se baja la cremallera. Los pantalones le caen al suelo y sus abdominales se marcan cuando se quita los zapatos y lo aparta todo de una patada.

Solo queda una cosa. Siento un hormigueo en la yema de los dedos y el calor desciende por mi cuerpo, instalándose entre mis muslos, donde mis bragas se han calentado y humedecido. Jake engancha los pulgares en la cinturilla de sus bóxeres y se toma su tiempo para bajarlos. Una marcada uve de músculos sobre sus caderas guía mi atención, concentrando mis ojos para que disfrute de la deliciosa revelación de su polla ya dura. Se me hace la boca agua y me incorporo, con la necesidad de estar más cerca de él.

Jake se sube a gatas al extremo de la cama y me rodea con un brazo mientras introduce la punta de la lengua en mi boca entreabierta, deslizándola por la cara interna de mi labio superior. Sus dedos desabrochan con rapidez el cierre de mi sujetador y el encaje cae. La presión de su boca al abandonar la mía y descender para cubrir uno de mis pechos al descubierto me hace recostarme en la cama. La sensación de su lengua trazando círculos alrededor de mi pezón me inunda. Mi cuerpo se estira como para hacer más espacio, para permitir que la sensación crezca.

Cuando ha terminado de prodigarles atención a ambos pechos, Jake comienza un camino de besos por el centro de mi cuerpo. Llega a mi ombligo y se detiene. Un largo y lento lametón que asciende por mi cuerpo y recorre la parte delantera de mi garganta hace que arquee la espalda y que un jadeo se escape de mis labios. Jake no ceja. Vuelve a bajar la cabeza hasta mi vientre y sopla su aliento sobre mi piel humedecida, refrescándola y provocándome un escalofrío que me recorre la espina dorsal.

Mis caderas se mecen involuntariamente contra la cama y Jake se mueve lo justo para que su erección roce la parte delantera de mis bragas. Desciende con sus besos hasta la parte más baja de mi vientre, primero recorriendo el hueso de una cadera con la lengua y luego deslizándola hasta la otra. Su boca se mueve a lo largo de la cinturilla hasta detenerse en el lacito azul de la parte delantera. Ahí se detiene. Sus largas y profundas respiraciones son como si me estuviera atrayendo hacia él, y en lo único que puedo pensar es en la sensación de su aliento entre mis muslos.

Finalmente, su boca se posa sobre la parte delantera de mis bragas e, incluso a través de la tela, la sensación casi me lleva al límite. Temblando de expectación, levanto las caderas para dejar que Jake me quite el último trozo de tela que separa nuestros cuerpos. Mis piernas se juntan instintivamente cuando él se baja del extremo de la cama y coge sus pantalones. Mete la mano en un bolsillo y saca un sobrecito metálico.

Mi corazón da un único y fuerte latido contra mis costillas. Jake se sube a la cama a mi lado y me roza la punta de la nariz con la suya.

—Quiero que sepas que no siempre llevo uno de estos en el bolsillo. —Sonríe con dulzura.

Tragando saliva ante un repentino ataque de nervios, le paso las yemas de los dedos por el lado de la cara y asiento con la cabeza.

—Pero esta noche tenías la esperanza...

—He tenido esperanzas desde el momento en que te vi, Lilian. —Me besa a un lado del cuello—. En el momento en que puse los ojos en ti, quise besarte. —Sus labios me tocan el hombro mientras sus dedos juguetean con mi pezón—. Tocarte. Pasar tiempo contigo solo ha hecho que te desee más.

La presión de su mano, plana sobre mi vientre, deslizándose hacia la unión de mis muslos, es segura y deliberada. Su fuerza me envuelve y me siento rodeada por su presencia. Todavía tengo las piernas juntas, y su mano se desliza sobre el suave montículo para apoyarse en mis muslos. Me chupa el lóbulo de la oreja y luego me susurra:

—Déjame tocarte.

Dejo que mis piernas se abran y su mano recorre la cara interna de un muslo y sube por la del otro, provocándome escalofríos en la piel y aumentando mi deseo. Finalmente, la tierna yema de un dedo me toca en la entrepierna y jadeo. Me muerdo el labio inferior y cierro los ojos, pero Jake me roza la cara suavemente con la suya.

—Mírame.

Al abrir los ojos, me encuentro con su mirada ardiente. Me besa con suavidad hasta que mis dientes sueltan el labio. Su mano me explora con reverencia, tentando a mi clítoris para que salga de debajo de su capuchón con los sedosos fluidos que recoge. Mi cuerpo se está abriendo, preparándose para él, pero Jake no tiene prisa. Observa mi cara, cuidándome, bajando la cabeza de vez en cuando para pasar la lengua por mi pezón o rozar mis labios con un beso. Mi hambre por él está creciendo y ya no puedo controlar mi ansia. Levanto la mano para acariciar los músculos de su pecho y bajar por sus abdominales tensos. Su polla salta contra la parte externa de mi muslo y él suelta un suave gruñido.

Envalentonada por la oleada de placer que me recorre gracias a su mano y el calor latente de sus ojos, bajo la mía para rascarle suavemente con las uñas el grueso vello negro en el vértice de sus muslos. Inspira, acercando su rostro al mío y presionando su mano un poco más fuerte contra mí. Con las frentes juntas, nuestras miradas fijas casi con desesperación la una en la otra, Jake desliza la mano por mis pliegues e introduce dos dedos en lo más profundo de mi coño.

Inspiro con una bocanada entrecortada, arqueando la espalda y levantando las caderas para empujar su contacto más adentro. Jake gime.

—Qué bien te siento. —Retira los dedos ligeramente y luego los hunde más—. Quiero estar dentro de ti.

Me lamo los labios, luego los suyos, mordisqueándole el labio inferior con los dientes.

—Por favor —murmuro.

Jake me besa el cuello y el pecho mientras se aparta de mí. Siento el cuerpo vacío cuando retira los dedos, pero me digo que debo tener paciencia. Queda mucho más por venir. Oigo el envoltorio metálico al rasgarse y el leve sonido del preservativo al desenrollarse, y entonces Jake vuelve a estar a mi lado. Me besa y maniobra su cuerpo hasta quedar suspendido sobre mí. Levanto las rodillas hasta que solo las puntas de los pies tocan la cama y siento su polla acariciar mi centro húmedo. Mis pezones rozan el pecho de Jake, lo que los pone más duros y tirantes, y uso las manos en su espalda para atraerlo sobre mí. Su peso es embriagador y, en un instante, está dentro de mí.

Al principio, entra despacio, esperando a que mi cuerpo se despierte. Hacía años que nadie me tocaba así, y la intensidad de Jake hace que parezca la primera vez. Sus besos, largos y pacientes, relajan mis paredes hasta que puede hundirse más y, pronto, acuno toda su gruesa longitud en mi interior, sintiéndome plena de una forma que nunca había imaginado. Sus caderas se balancean contra las mías. Cada embestida lo mantiene pegado a mi cuerpo, pero toca lugares que hacen saltar chispas en mi interior. Nuestro ritmo se acelera hasta volverse rápido y constante mientras el sudor brilla en su piel. Le lamo un poco el hombro, saboreando su gusto salado.

Jake hunde una mano en mi pelo, sujetándome la nuca y acariciándome la mandíbula con el pulgar. Sin dejar de mirarme, embiste más rápido. Mis caderas se contraen para recibir cada embestida y no puedo reprimir los gemidos agudos que se escapan de mi pecho. Sus profundos gruñidos se unen a los míos, y sé que estamos escalando la misma cumbre juntos. El placer me recorre como rayos de luz, y la presión se intensifica por todo mi cuerpo, empezando en las piernas y subiendo hasta que el estómago, las caderas y los muslos se contraen de forma casi dolorosa. Jake me besa y luego acerca su boca a mi oído; sus labios están tan próximos que puedo sentirlos sobre la piel mientras me susurra:

—Quiero sentir cómo te corres.

Su polla presiona mi interior hasta que crea una sacudida de dolor exquisitamente placentero y grito. Mi cuerpo se contrae a su alrededor. Jake se apoya en las manos para tener más impulso y poder embestirme con fuerza y rapidez antes de echar la cabeza hacia atrás y soltar un gruñido, con su polla latiendo en mi interior. Sentirlo derramarse dentro de mí me precipita a una nueva oleada de mi propio clímax y le araño la espalda, hundiéndole los dientes en el hombro. Jake me pega a él, retrocediendo para sentarse de modo que quedo sobre su regazo, abrazada a él mientras nuestras caderas se mecen juntas entre las olas de éxtasis.

Me cuesta recuperar el aliento, pero cuando la boca de Jake se posa sobre la mía, no me aparto. Sacrificaría el oxígeno con gusto por el sabor de sus labios.


Capítulo doce

Jake

Dos días después...

—¿De verdad tienes que irte?

Lilian está sentada de rodillas en medio de la cama, solo con mi camisa, desabrochada hasta justo por debajo de los pechos. La imagen es lo bastante tentadora como para que me den ganas de llamar al señor Richardson e inventarme una experiencia cercana a la muerte que me impida tener que ir. Me obligo a no volver a meterme en la cama con ella y sigo haciendo la maleta.

—Sí. Pero solo serán unos días.

—Son demasiados días.

Me inclino y la beso.

—Estoy de acuerdo. ¿Me esperarás aquí mismo a que vuelva?

Se ríe.

—No creo que eso sea posible. Tengo que comer. Y está todo el asunto del trabajo.

Como si eso la hubiera devuelto a la realidad, se baja de la cama y empieza a vestirse. Me detengo a observarla unos segundos. La visión fugaz de sus pechos mientras se pone el sujetador y el contoneo de su culo al ponerse los pantalones tendrán que bastarme hasta que regrese. No va a ser fácil. No he podido pensar en otra cosa que no sea Lilian, y la idea de estar lejos de ella, y mucho menos volar a la otra punta del país durante tres días, no es algo que me apetezca.

Si fuera un cliente nuevo, podría encontrar la forma de encasquetárselo a uno de mis hermanos. Sé que Frankie no tiene mucho trabajo y no ha nacido ningún animal nuevo en su rancho últimamente, así que probablemente tenga tiempo para hacer el viaje. Pero es el señor Richardson, y los graves problemas de confianza que desarrolló durante su breve incursión como cliente de Luke significan que no va a dejar que nadie más que yo termine su lista de cosas pendientes.

Lilian me acompaña hasta el coche y la atraigo hacia mí para darle otro beso profundo.

—¿Estás segura de que no quieres que te lleve a casa?

Niega con la cabeza.

—Puedo apañármelas. Ya me movía mucho por la ciudad sin coche antes de que aparecieras, ¿sabes? —Me dedica una sonrisa juguetona—. Además, quiero aprovechar este buen tiempo.

—Llamarlo «bueno» quizá sea pasarse un poco.

El tiempo no es tan bueno para lo que suele hacer en Miami. Pero a Lilian le basta y sé de sobra que no puedo convencerla de nada. Me rodea el cuello con los brazos para darme un abrazo y me dejo caer contra el coche para poder acurrucarla contra mí unos segundos más.

—Nos vemos cuando vuelvas.

—Te llamaré cuando regrese a la ciudad.

Me besa la punta de la nariz y se aparta para que pueda rodear el coche hasta el lado del conductor y entrar. Miro por el retrovisor y la veo saludarme con la mano y, a continuación, echar a andar por la acera. Se da una palmada en el bolsillo del cárdigan holgado, lo que supongo que significa que le está vibrando el móvil y la ha sobresaltado. Efectivamente, saca el teléfono y responde. Se lo acerca a la oreja, se da la vuelta y camina hacia atrás unos pasos para volver a saludarme.

Supongo que es Gavin quien está al otro lado de la línea, pero verla hablar me recuerda las cosas que todavía no sé de ella. Ha dicho que hoy tenía que trabajar, pero todavía no sé qué significa eso. Han surgido demasiados temas de los que hablar como para que alguna vez haya podido introducir el de su trabajo en la conversación. Puede parecer que estoy pasando por alto un detalle importante de su vida, pero me parecía un aspecto mundano de su existencia en comparación con todo lo demás que he estado descubriendo sobre ella.

Saber a qué se dedica no me parece ni de lejos tan importante como descubrir que le gustan las pizzas con cebolla y aceitunas y que siempre las pide muy hechas. Definitivamente, no es tan importante como averiguar que se come esa pizza tan felizmente de pie y desnuda en la cocina a medianoche y luego se sube a la encimera para que yo la ayude a quemar los carbohidratos. Del mismo modo, saber cómo se gana el dinero no me importa ni de lejos tanto como saber que se lo ha gastado en una colección de adornos de Halloween que deja puestos cada año durante más y más tiempo, hasta que Gavin finalmente se rebela y los guarda él mismo en cajas.

A pesar de todo lo que he descubierto sobre ella, es hora de saber más.

El señor Richardson está de pie, nervioso, en la acera cuando llego al aeropuerto. Agarra con fuerza la pequeña bolsa que tiene delante como si fuera un escudo y se tensa cada vez que un empleado se acerca demasiado.

¿Qué le ha hecho Luke?

—Buenos días, señor Richardson.

—Jake, ¿estás seguro de que vamos a coger el vuelo?

—Estoy seguro de que sí.

Parece casi decepcionado y mira al cielo, donde unas pocas nubes grises y tenues surcan el azul.

—Parece que va a llover. ¿Crees que eso dejará el avión en tierra?

—El tiempo está bien. He volado en condiciones mucho peores que estas.

Le hago un gesto hacia la puerta y me sigue al interior del aeropuerto.

—No parece que haya mucha gente. ¿Cuánto tiempo esperan los vuelos a los pasajeros que llegan tarde?

Hago una pausa.

—¿Qué ocurre, señor Richardson?

—¿A qué te refieres?

—Está intentando encontrar cualquier excusa para no subir al avión. El avión, por cierto, que usted mismo pidió y que es el avión privado de mi empresa, así que los demás pasajeros no importan.

Se inclina hacia mí, con la mirada nerviosa moviéndose de un lado a otro.

—Mi horóscopo de esta mañana decía que hoy los cielos no son propicios.

—¿Su horóscopo?

—Sí.

—¿Siempre lee el horóscopo?

No le había oído mencionarlo antes, y mi experiencia me dice que la gente que vive su vida basándose en los horóscopos habla de ello. Mucho. Sin parar. Encontrarse con alguien que quiere cumplir un punto de su lista de deseos de una forma particular por culpa de su horóscopo no es raro. Pero que alguien con quien ya he tratado muchas veces antes saque de repente a relucir su confianza en la astrología es algo totalmente distinto.

—No. Esto es nuevo.

Intento reprimir un suspiro.

—¿Dónde lo ha encontrado?

—Me lo ha enviado la señora Melissa.

—¿Melissa? ¿Melissa, la mejor amiga de mi cuñada, esa Melissa?

—¿Esa Melissa se hace llamar señora Melissa Dufresne y traduce el lenguaje de las estrellas para los que están dispuestos a escuchar?

Me froto los ojos con una mano.

—No me extrañaría de ella. ¿Por qué se lo ha enviado?

—Luke habló de ella. Yo estaba empezando a dudar sobre lo del paracaidismo y él dijo que confiaba en ella, y que ella le avisaría si era una mala idea. Supongo que le dio mis datos.

—Señor Richardson, le prometo que los cielos son perfectamente propicios hoy. ¿Por qué no se toma un breve descanso, se echa un poco de agua en la cara y nos ponemos en marcha? ¿No está emocionado?

—Lo estoy.

—Bien. Estaré allí, junto a la cafetería.

La sonrisa de mi cara no se desvanece mientras él se aleja, pero en cuanto desaparece en el baño, saco el móvil.

—Melissa no es astróloga. Para ya.

Cuelgo antes de que Luke diga nada y vuelvo a marcar. Esta vez llamo a Emily.

—Hola, Jake.

—Melissa no puede dar horóscopos.

—¿Qué?

—Melissa no puede hacer horóscopos.

—¿De qué estás hablando?

—Pásame con Melissa.

Emily murmura algo y, unos segundos después, Melissa se pone al teléfono.

—¿Cómo sabías que estaba con Emily?

—No puedes hacer horóscopos.

—Pero he acertado.

—No, no has acertado.

—Sí que he acertado.

—Que no.

—¿Está lloviendo, sí o no?

—¿Qué?

El estruendo de un trueno hace que mis ojos se dirijan bruscamente hacia las puertas y veo una cortina de agua cayendo del cielo. ¿Cómo demonios?

—No hagas horóscopos.

Me guardo el móvil justo cuando el señor Richardson se me acerca, señalando las puertas a su espalda con un dedo.

—Dijo que hacía buen tiempo.

—Es solo una tormenta pasajera. ¿Por qué no subimos al avión y comemos algo?

Asiente con la cabeza y empezamos a caminar hacia la puerta de embarque. Una tienda de regalos me llama la atención por el rabillo del ojo y me detengo frente a un expositor en la esquina de la puerta. Saco el móvil de nuevo y hago una foto de la muñeca de ojos grandes.

¡Hola, Dolly!

Escribo y le envío la referencia de la película a Lilian.

La foto de un bote de salsa picante casi vacío, sospechosamente encaramado en la esquina de una mesa de la zona de espera, se convierte en otro mensaje.

Con faldas y a lo loco.

A la mañana siguiente, un hombre con un cardado rubio que desafía tanto a la razón como a la gravedad se convierte en Hairspray.

Esa misma tarde, un cartel tirado en la hierba por el que una babosa se abre paso se convierte en Rent.


***

A la mañana del tercer día, sé que me estoy enamorando de ella.

Es un sentimiento al que no estoy acostumbrado y que no esperaba que surgiera tan deprisa. La atracción que sentí por ella fue inmediata. Cuanto más tiempo paso con ella, más me fascina. El torrente de emoción va mucho más allá de echar de menos la sensación de su cuerpo bajo el mío y su beso en mis labios. No sé qué es, pero quiero más.

Estoy haciendo la maleta para el viaje de vuelta, contento por haber tachado el siguiente punto de la lista del señor Richardson sin contratiempos, cuando me suena el móvil. Una foto de Lilian mordisqueando la punta de una porción de pizza se ilumina en la pantalla.

—Hola —contesto.

—Sé que dijiste que llamarías cuando volvieras a la ciudad…

—No pasa nada. Me alegro de oír tu voz. El avión sale en unas tres horas, así que volveré tarde esta noche. ¿Quieres que me pase?

—Esta noche no puedo, pero quería decirte que ahora me toca a mí planear algo para nosotros. Has hecho un trabajo increíble sorprendiéndome, así que quiero ver si puedo sorprenderte yo un poco.

—Me gusta cómo suena eso.

—No te hagas muchas ilusiones. No va a ser nada del otro mundo.

—¿Vas a estar tú?

—Sí.

—Entonces, cuenta conmigo.

—Bien. Nos vemos mañana. Adiós.

—Adiós.

Cuelgo, pero, antes de que pueda tirar el móvil a un lado para terminar de hacer la maleta, vuelve a sonar.

—Mándame un mensaje cuando vuelvas a la ciudad para saber que has llegado bien.


Capítulo trece

Lilian

El móvil se me resbala de los dedos y cae en la cama, pero no lo estoy mirando. Mis ojos siguen clavados en el portátil que tengo delante y en las palabras que atraviesan el correo electrónico que ocupa la mayor parte de la pantalla. Inspiro con un estremecimiento y suelto el aire mientras me obligo a leer los mensajes de nuevo.

Señorita Burke:

Cada vez es más evidente que no está comprendiendo la gravedad de esta situación...

Las manos me empiezan a temblar a medida que las siguientes líneas se me graban en la mente.

...irresponsable.

...negativa a cumplir su palabra y sus compromisos profesionales.

...actuado de buena fe.

...consecuencias graves e inevitables.

...le conviene cumplir con sus obligaciones si no quiere forzarnos a actuar.

El mensaje se convirtió en un mero revoltijo de letras esparcidas por la pantalla.

—Tienes que dejar de leerlo.

Gavin me tiende una taza de té caliente. La acepto y me la acerco a la mejilla, inspirando el aroma a menta y miel.

—No puedo. No deja de atraerme.

—¿Por qué? ¿Qué tiene de atractivo leer esa sarta de vilezas una y otra vez?

Levanta su propia taza mientras se sube a la cama a mi lado, se sienta con las piernas cruzadas y se apoya en el cabecero antes de dar un sorbo delicado.

—¿Has terminado?

Me mira y asiente.

—Sí.

—Vale. —Suelto un suspiro—. No sé. Siento que es imposible que lo esté leyendo bien. Nadie es tan horrible. Si sigo leyéndolo, a lo mejor hay algo que de repente salte a la vista y me demuestre que en realidad no son tan terribles.

—¿Como una ventana emergente con una explosión de confeti que diga «¡No es para tanto! Besos y abrazos»?

—Estaría bien.

—Cariño, la gente es así de mala. Cierra el portátil.

Bajo la pantalla y me pongo de rodillas para mirarlo.

—¿Qué piensas de Jake?

—Ojalá hubiera sido yo el que fue a preparar la cena para haberlo pringado de chocolate y ofrecerme a quitárselo a lametones.

—Sí. Esa es una imagen mental que no necesitaba. Quiero decir, ¿qué piensas de él para mí?

—El hombre te ha traído flores. Flores de verdad. Ningún hombre me ha traído flores nunca. —Se detiene y mira a lo lejos, como si viera un pensamiento pasarle por delante—. No. No. No es verdad. Estuvo esa vez que llegué a casa y me encontré el salón lleno de flores de aquel tío. Pero era un arreglo fúnebre, y eso resultó ser una historia completamente diferente.

—Sí. Bueno, pues he decidido que le voy a hablar del teatro.

—¿Vas a hacer qué?

El tono de sorpresa y desaprobación en la voz de Gavin me sorprende y aparto la taza de mis labios antes siquiera de dar un sorbo.

—¿Qué tiene de malo?

—Pensaba que habías dicho que no querías intimar mucho con él.

—Lo dije.

—Entonces, ¿qué ha cambiado?

Ha estado dentro de mí, así que me parece que debería dejarle entrar en mis asuntos.

Quizá esa no sería la mejor respuesta para darle a Gavin.

—Le encanta el teatro tanto como a mí.

Gavin chasquea los dedos varias veces, con el ceño fruncido mientras piensa intensamente.

—¡Madre mía! Pues conozco a alguien que también... ¿Quién era?, ¿quién era?, ¿quién era? Uhm... ¡Ah, ya caigo! —Se inclina hacia mí—. Todo el puto mundo.

—Lo sé —suspiro—. Es algo muy típico.

—¿Algo típico? Es lo único que importa. Mira el río Hudson. Nuestro mayor icono es una tía de la hostia con un vestido fabuloso que se marcha de Francia para estar más cerca de las artes.

—Vale, dejando eso a un lado, ¿no acabas de señalar que me ha traído flores? ¿Y no eres tú la misma persona que se escandalizó cuando no acepté una cita inmediata con este hombre? ¿Y ahora estás de uñas porque quiero contarle a qué me dedico de verdad? ¿Algo que él entenderá y valorará?

—Si las susodichas bragas existieran, no las tendría torcidas porque quieras presumir de The Prism. Me encanta ese sitio, y lo sabes. Solo pienso que contarle lo del teatro te llevará inevitablemente a contarle los problemas que tienes entre manos, y eso me parece que es dejar que se acerque mucho más de lo que requiere un rollo.

—Quizá ahora quiera algo más que un rollo.

—¿Estás segura de que es eso lo que quieres? ¿O solo buscas algo para aliviar la presión de todo lo que está pasando?

—¿Qué quieres decir con eso? —No necesita decir lo que está pensando—. Esto no tendrá nada que ver con que contratara a un chef privado para una cena y tuviera un ejército de asistentas, ¿verdad?

—Bueno...

Saco las piernas de la cama y me pongo de pie.

—No me lo puedo creer. De todas las personas del mundo, nunca habría pensado oír algo así de ti, Gavin. Eres mi mejor amigo. O, al menos, se supone que lo eres.

—Lo soy.

—Sí, mi mejor amigo, que cree que estoy intentando echarle las garras a un hombre porque podría tener algo de dinero para soltar en mi teatro.

—No lo he dicho con esa intención. Por supuesto que no harías eso. Solo que no quiero que dejes que se acerque demasiado si no estás preparada de verdad. Recuerda que no sabes gran cosa de este hombre.

—Ni siquiera sabías que no fue él quien te contrató, sino su asistente.

—¿Ves? Exacto. Yo tampoco sé nada. Solo que no quiero verte sufrir.

—Jake me importa, Gavin. Creo que me estoy empezando a enamorar de él. ¿No puedes alegrarte por mí y ya está?

—Siempre me alegraré por ti.

Coge el mando a distancia de la mesita de noche y enciende la televisión.

—¿Qué haces?

—Noche de peli. De repente, me apetece mucho ver Los Cazafantasmas II.


***

A la tarde siguiente...

He quedado con Jake a propósito lejos de mi apartamento, en una cafetería, para que de verdad lleguemos al teatro esta tarde en lugar de instalarnos de forma semipermanente en el dormitorio. Jake me sonríe al entrar por la puerta y se acerca al mostrador para pedir algo de beber. Se inclina para darme un beso y yo suspiro felizmente mientras lo hace.

—¿Qué bebes? —pregunta mientras se acomoda frente a mí y se quita el abrigo.

—Chocolate caliente.

—Pura dinamita.

—Bueno... —Me inclino hacia él en plan conspirador—. Le he puesto un poco de caramelo.

—Chica mala —murmura, inclinándose para encontrarse conmigo en el centro de la mesa.

Esa frase tiene mucho más efecto en mí del que esperaba, y me mira como si ya no le importara lo que yo hubiera planeado para esta tarde. Si quiero seguir adelante con esto, voy a tener que mantenerme concentrada. Permitiéndome solo un beso más, me reclino en mi asiento.

—Bueno, solo he planeado una cosa para hoy, pero es algo que espero que disfrutes de verdad. Sin embargo, antes de irnos, tengo que decirte algo.

Jake baja su taza lentamente.

—De acuerdo. ¿Qué es?

—En realidad no soy cocinera.

A Jake se le escapa una carcajada y asiente.

—Lo sé.

—¿Lo sabes?

—Claro que lo sé. Lo sé desde la noche que nos conocimos.

—¿Cómo?

Me mira con incredulidad.

—¿Crees que era la primera vez que daba una cena?

—Sí. Me dijiste que sí.

—Vale. Fue la primera que di en la casa. Pero, desde luego, no era la primera vez que contrataba a un chef. Te calé a la legua. Además, mi asistente me dijo que había contratado a un chico.

—Sí, en realidad contrataste a Gavin. Yo iba a ayudarle de todos modos, pero su novio, Colin, se hizo daño, así que tuve que encargarme de todo. Supongo que me alegro de que él no pudiera venir esa noche.

Jake se ríe entre dientes.

—Yo también.

—¿O sea que me dejaste dar tumbos por tu cocina y no me lo dijiste?

—Me prometiste tarta de queso con chocolate. Y lo estabas haciendo muy bien. No importaba. Además, quería poder mirarte más.

Sonríe, y es la primera vez en mi vida en la que entiendo lo que se supone que significa la palabra «libertino».

—Si ya habías contratado chefs antes, ¿por qué no llamaste a uno con el que ya hubieras trabajado?

—Un par no estaban disponibles y no quería volver a llamar al mismo, que ya he contratado mucho antes. Intento no recurrir a los mismos profesionales demasiadas veces para cosas así. Evita la incomodidad de que piensen que soy su proveedor personal.

Algo de eso se me queda rondando por la cabeza, pero no estoy segura de qué es exactamente lo que me interesa. Lo archivo en mi mente, le doy un sorbo a mi chocolate caliente y me preparo para el resto de la conversación.

—Bueno, esa ha sido una revelación mucho más anticlimática de lo que esperaba. Por suerte, esta tarde hay más aparte de eso. Pero sí que hace que mi transición a mi infancia sea un poco más difícil.

—¿Tenías una transición?

—Estaba preparando algo vagamente culinario, para enlazarlo con la tarta de queso. Aún no lo tenía del todo. En fin. Me lanzaré a la piscina. Mejor caminemos mientras hablamos. Así todo tendrá más sentido.

Salimos de la cafetería con nuestras bebidas. Tras unos pocos pasos, sigo hablando.

—Te dije que había nacido cerca de Miami, pero no en la ciudad. Eso es porque pasé los primeros años de mi vida en una especie de comuna con mis padres y mi hermano. Mis padres se habían visto arrastrados a lo que era básicamente una secta y nos criaron allí. Es una historia muy larga, y me llevó mucho tiempo encerrar todo eso y guardarlo bien hondo en los rincones más oscuros de mi mente, así que no quiero hablar de ello ahora. Algún día, pero de momento, esta es la versión resumida.

—De acuerdo —dice Jake observándome atentamente mientras caminamos.

Es la primera vez que me doy cuenta de que es ese tipo de hombre escurridizo. De esos que tienen tal confianza y carisma subyacente que pueden caminar por una acera de Miami sin mirar por dónde van, totalmente seguros de que no se chocarán con nadie y de que todo el mundo a su alrededor se aparta para dejarles pasar. Otros hombres que intentaran hacer eso acabarían rebotando en la barriga de algún antiguo soñador cabreado que descubrió que las calles no eran de oro y quiere que todo el mundo se entere.

—Al final se dieron cuenta de que lo que la organización intentaba meterles por los ojos era una patraña y se marcharon. Tuvimos que empezar una nueva vida. Pero fue entonces cuando mi padre me descubrió el cine y el teatro. Era algo que nunca había podido experimentar antes de dejar la comuna. Ni siquiera teníamos tele cuando era muy pequeña, así que las películas eran algo mágico. Ir a ver espectáculos era mi momento especial con mi padre, y significaba todo para mí. Era una forma de evadirnos cuando no queríamos pensar en nada de lo que nos rodeaba. Creo que esto era especialmente cierto en el caso de mi padre cuando se ponía a pensar en mi hermano. Liam murió antes de que nos fuéramos de la comuna, y sé que mi padre cargó con eso todos los días de su vida. No fue culpa suya, pero una gran parte de él sentía que no había protegido a su hijo. Puede que suene tonto, pero llevarme al cine y a ver espectáculos era su forma de compensarme por la infancia que me había perdido. Casi como si intentara devolverme la imaginación, el asombro y las emociones intensas que no se nos permitía experimentar allí.

—No suena nada tonto.

Giramos hacia la calle donde se encuentra The Prism, y la emoción empieza a revolotear en mi pecho.

—Cuando mi padre enfermó, no podíamos salir juntos como solíamos. Justo antes de morir, nos enteramos de que nuestro teatro favorito había cerrado y estaba en muy mal estado. Me partió el corazón verlo así y sabía que para mi padre lo habría significado todo volver a verlo en todo su esplendor. Después de que falleciera, volví al teatro, que por entonces se llamaba el Moonlight, y descubrí que estaba en venta. Y… —Me detengo bajo la marquesina de The Prism y extiendo una mano hacia la puerta, presentándoselo a Jake—, lo compré.

Apenas reacciona. Me mira fijamente y luego alza la vista hacia la marquesina, aparentemente estupefacto por lo que le he contado.

—¿Lo compraste? —pregunta—. ¿Esto es tuyo?

—Sí. Quiero decir... —Miro por encima del hombro, a través de la puerta de cristal, el vestíbulo dormido—. Sé que no es muy impresionante, pero significa mucho para mí.

—A mí me parece maravilloso.

El aliento se me escapa de los pulmones en una bocanada de alivio y felicidad.

—¿De verdad?

Jake asiente y me coge la mano.

—¿Puedo verlo por dentro?


Capítulo catorce

Jake

Espero que Lilian no sienta cómo me tiembla la mano al sujetar la suya. Su rostro está radiante, sus ojos azules brillan con la sonrisa de sus labios carnosos, pero siento el estómago como si me hubiera tragado una piedra al rojo vivo. Se me encogió en el instante en que la oí mencionar el Moonlight. Ese nombre me resulta familiar. Aunque no lo hubiera dicho, lo habría sabido en cuanto nos hubiéramos puesto bajo la marquesina. No estaba completamente iluminada la última vez que la vi. Ahora, las bombillas que rodean el letrero de época brillan como su rostro, mostrándome la imagen que se me grabó en la mente hace años, cuando vi este teatro y supe que quería añadirlo a mi colección.

Les había dicho entonces a mi equipo de adquisiciones que se retiraran porque otra persona estaba intentando comprar el teatro. Pero me desobedecieron e invirtieron en él porque la compradora —Lilian— no podía financiarlo por sí misma. Ella es la mujer de la que hablaba Tyler en su despacho, el blanco fácil que planea comprar por incumplimiento de contrato.

Me pongo malo al darme cuenta. Entramos en el vestíbulo y veo cómo se le enternece la mirada al contemplar el espacio que, a todas luces, adora. Hay un matiz de tristeza en esa mirada. Probablemente no lo habría notado si no supiera ya que tenía que estar ahí. Está pensando en el futuro y en la incertidumbre del lugar que este teatro ocupa en él. Las palabras de una confesión me llenan la boca, pero, antes de que pueda pronunciarlas, mis ojos se posan en una placa atornillada al lateral de una de las columnas. Había estado escuchando su historia con tanta atención mientras veníamos hacia aquí que no me había fijado en el nombre de la marquesina, pero la placa me lo desvela.

—¿The Prism? —pregunto.

Suelta una risita.

—Sí. Ya sabes. Cuando se trata de la verdad y el engaño, a menudo pienso en la idea de un prisma. La literatura explora a menudo cómo la verdad puede ser fácilmente refractada o distorsionada, como la luz al pasar por un prisma. Novelas como 1984 de George Orwell tratan exactamente de eso: describen una sociedad distópica en la que los que están en el poder manipulan la verdad sin descanso. Era una de las novelas favoritas de mi padre. Me gusta pensar que fue en parte su amor por ese libro lo que les convenció a él y a mi madre para salir por fin de la comuna. La organización no apoyaba precisamente las artes creativas, sobre todo cualquier tipo de literatura que no produjeran o aprobaran específicamente. Un libro así era peligroso para la realidad que querían crear. No quieres que la gente empiece a reflexionar sobre lo que ocurre a su alrededor, ¿sabes? Empezó a leérmelo cuando yo era todavía relativamente joven. Alguien se enteró y lo dejó por un tiempo. Luego crecí un poco y volvió a sacarlo, y nos perdimos juntos en él. Nunca entenderé por qué mi padre y mi madre se entregaron voluntariamente a una comunidad tan restrictiva y controladora. Estoy segura de que hubo algo en ella que les atrajo, al menos al principio. Pero para cuando nos fuimos, era como si fueran a estallar si tenían que pasar un segundo más allí.

Veo una pluma blanca en el suelo y me agacho para cogerla.

—¿Qué es esto?

Me quita la pluma de entre los dedos y la examina.

—Ayer vino una novia a hacerse las fotos. Supongo que busca un look nupcial a lo Gallina Caponata. Esta boda ha sido patrocinada por la letra G, de la «guita» que su papi va a tener que soltar para pagarla. En fin, esto se le debe de haber escapado a Gavin cuando limpió anoche.

—¿Gavin también trabaja aquí?

Asiente con la cabeza.

—Ha estado conmigo en cada paso del camino. Incluso cuando parecía completamente imposible y no había ninguna posibilidad de que pudiera comprarlo, él estaba ahí para tranquilizarme. Él y yo somos los dos únicos empleados fijos. En las raras ocasiones en las que tenemos un gran evento, contrato personal para ello. Pero la mayor parte del tiempo, somos solo él y yo. Incluso fue él quien tuvo la idea de hacer cosas como reportajes de novia aquí. A mí nunca se me habría ocurrido. Para mí, este lugar trata de las películas y los espectáculos. Quizá trata más bien de los recuerdos de los espectáculos que vi aquí con mi padre. Significa todo para mí poder ser su dueña. Durante el tiempo que pueda, al menos.

—¿Qué quieres decir?

Parece avergonzada de haber dicho eso y niega con la cabeza.

—Nada. No debería haber dicho nada. Solo quería que lo vieras.

—Dímelo, Lilian.

Se humedece los labios y sus hombros se hunden bajo el peso de lo que va a contarme.

—Resulta que ser la dueña y gestionar un teatro antiguo es mucho más caro de lo que había previsto, por no hablar del coste de volver a hacerlo funcional. Me pulí los ahorros y no he tenido el volumen de negocio que necesitaba para cumplir con mi parte del contrato de inversión que hizo posible que pudiera comprarlo. La verdad es que ni siquiera quería aceptar ayuda. Esperaba usar mi propio dinero y un préstamo personal, pero no fue suficiente. Se presentó un inversor que se ofreció a ser socio capitalista a cambio de pagos periódicos. Por desgracia, últimamente no he podido mantenerme al día con esos pagos, y el inversor providencial se está convirtiendo en un pequeño demonio.

—¿Por qué dices eso?

Ya me ha confirmado mis sospechas sobre mi equipo, y ahora quiero obtener toda la información que pueda desde su punto de vista. Tyler ya me engañó una vez y no tengo ninguna fe en que vaya a ser sincero sobre cómo ha estado gestionando la situación si me enfrento a él. Comprender lo que está pasando a través de los ojos de Lilian podría ayudarme a decidir qué hacer a continuación.

—Mi socio capitalista, como es comprensible, está frustrado porque no recibe sus pagos puntualmente. Pero últimamente esa comprensión se ha convertido en ira. Se ha vuelto bastante contundente y estoy intentando averiguar qué hacer ahora.

—Lilian, siento mucho que estés pasando por esto.

—Estaré bien. Solo tengo que ir paso a paso. No hay nada más que pueda hacer. Ya se me ocurrirá algo. —Señaló hacia el interior del teatro—. ¿Quieres ver el resto?

—Por supuesto.

La cabeza me da vueltas mientras me enseña el resto del teatro. Lilian hace todo lo posible por mantenerse fuerte y parecer segura de sí misma, pero es obvio que está destrozada por lo que está ocurriendo. La idea de perder el teatro que tanto ha influido en su vida la está hiriendo y quiero intervenir para protegerla. Al mismo tiempo, valoro mi propio negocio y la reputación e integridad que he construido a lo largo de los años. Además, no hay una forma delicada y con tacto de revelarle la verdad. Cualquier cosa que diga, en el mejor de los casos, la avergonzará y, en el peor, la enfurecerá. No solo sabrá que estoy, aunque sea indirectamente, detrás de todo el estrés y las dificultades por las que está pasando, sino que tampoco es así como quiero que se entere de mi fortuna y de los detalles sobre mí que le he estado ocultando.

Esto no es algo que pueda hacer desaparecer sin que haya consecuencias incómodas y potencialmente perjudiciales para uno de los dos, o para ambos. No puedo soltarle la verdad de sopetón ahora mismo. No soporto la idea de hacerle aún más daño a Lilian. Ahora que la miro, dándole vueltas a estos pensamientos, es más evidente incluso que cuando estaba lejos que me estoy enamorando de ella. Contárselo todo ahora podría arruinarlo todo. Tiene que haber alguna forma de resolver esto para ella sin arriesgar lo que estamos empezando a descubrir.

Pienso en lo que le he contado sobre mi empresa. Lo único que recuerdo haber mencionado es que me dedico a «hacer que las cosas sucedan». No entré en más detalles ni mencioné el nombre de la empresa, aunque descubrir que en realidad no era una sucursal de la mafia fue probablemente un alivio para Lilian, teniendo en cuenta mi elección de descripción.

Aunque se lo hubiera dicho, no podría relacionarme inmediatamente con el acuerdo. El departamento de adquisiciones de mi oficina opera de forma independiente del resto de DreamFactory Inc. y con un nombre diferente. En retrospectiva, tomé esa decisión expresamente para este tipo de situaciones, aunque nunca habría esperado que se desarrollara de esta manera. Que el equipo de adquisiciones opere con un nombre distinto ayuda a evitar que los dueños de negocios y los agentes inmobiliarios descubran que detrás de las compras está la poderosa familia Conway y no puedan así inflar el precio durante las negociaciones. Nunca fue pensado para esto.

Lilian me guía a través de una puerta estrecha y subimos por una escalera que nos lleva a lo alto, por encima de la oscura y silenciosa sala. Hay suficiente iluminación de las luces de emergencia a lo largo de los pasillos y sobre las salidas para que podamos contemplar las hileras de butacas desde nuestra posición privilegiada.

—Así que esta es tu pasarela.

—Lo es —dice—. Es la primera a la que me he subido.

—Ah, ¿sí? Supongo que eso significa que nadie ha hecho esto aquí arriba.

Paso una mano por su cintura y la atraigo contra mi cuerpo para besarla. Ese beso contiene mucho más que el primero y dejo que se prolongue. Mañana a primera hora iré a hablar con Tyler. Esta noche es para Lilian.


Capítulo quince

Lilian

El beso de Jake es todo lo que he estado anhelando y echando de menos los días que ha estado fuera.

Casi todo.

Nuestros labios se separan y mis manos recorren su pecho hasta su cinturón mientras lo beso justo debajo de la oreja.

—¿Quieres saber qué más no he hecho nunca aquí arriba? —susurro.

Empieza a quitarse el abrigo antes de responder.

—¿Qué más? —pregunta, colgando el abrigo sobre las barras metálicas que bordean la pasarela.

Le suelto el cinturón y le abro los pantalones, deslizando los dedos por el suave algodón de la parte delantera de sus bóxers.

—¿Por qué no dejas que te lo enseñe?

Me arrodillo delante de él y le beso el abdomen, recorriendo los músculos con la punta de la lengua mientras desciendo hasta donde mis dedos sienten cómo se endurece. Cuando mi boca llega al elástico de sus bóxers, le hago lo mismo que él me hizo a mí la primera vez que me tumbé en la cama ante él, a merced de sus labios y su lengua. Jake gime cuando mi boca recorre la parte superior del elástico y luego baja para besarle la polla a través de la tela. Quería provocarlo, pero mi propio cuerpo empieza a temblar, pues el contacto y el calor de su cuerpo no son suficientes con la tela entre mis labios y él.

Le meto la mano en la bragueta y envuelvo su miembro con mi mano ansiosa. Está grueso y duro contra mi palma mientras se lo saco con cuidado. Sujetándoselo firmemente por la base con una mano, recorro con mis labios la turgente cabeza de su erección. Es suave y lisa, y la gota de fluido cristalino que se forma en la punta hace que se deslice más fácilmente. El fluido me toca la lengua y el sabor de Jake intensifica mi hambre de él. Abro la boca y Jake adelanta las caderas para deslizarse por mi lengua. Cierro los ojos para concentrarme por completo en él dentro de mi boca, deleitándome con su sabor, el olor de su cuerpo y la intensa intimidad de él moviendo las caderas para deslizarse más hacia mi garganta. No hay vacilación en su movimiento, ni cautela. Sabe que lo deseo, que lo necesito de todas las formas posibles, y su total confianza en ello solo lo hace más embriagador.

Cierro los labios alrededor de su miembro y ladeo ligeramente la cabeza para que mi boca se retuerza a lo largo de su erección, deslizándose arriba y abajo. Añado la caricia de mi mano y, casi al instante, Jake se agarra a las barras de metal a ambos lados y deja escapar un gemido. El sonido me espolea, y mi boca se mueve más rápido, succionando mientras mi lengua rodea el glande en espiral. Que los dos estemos aún vestidos y en lo alto de la pasarela sobre el teatro, aunque esté vacío, resulta prohibido y clandestino, lo que eleva aún más mi excitación. Me saco la polla de la boca lentamente, dejando que se deslice entre mis labios para sentir cada vena y cada relieve. La punta de mi lengua se hunde en la abertura y Jake emite un jadeo casi ahogado.

—¡Oh, joder! —masculla.

Me pongo en pie y me incorporo lentamente, dejando que mi cuerpo se deslice contra el suyo hasta que mi cara queda a su altura.

—¿Es eso una invitación?

Jake me sujeta la cara y me aplasta la boca con un beso. Nuestras lenguas se enredan, luchando la una con la otra mientras él recupera el control. Me muerde el labio inferior y sus dientes lo raspan al soltarlo.

—Eres una chica mala de verdad, ¿eh?

En un movimiento rápido, me da la vuelta para que le dé la espalda y me empuja entre los omóplatos para que me incline hacia delante. Me levanta el vestido largo y vaporoso por la espalda y me baja las medias de un tirón hasta las rodillas. Me apoyo con las manos en las barras de metal a ambos lados mientras Jake junta la falda de mi vestido con una mano en medio de mi espalda y la usa como un asa para mantenerme quieta.

Detrás de mí, oigo el susurro de él al sacar un condón del bolsillo y rasgar el envoltorio. Segundos después, me embiste. No hay un ritmo lento, ni consideración cuidadosa, ni una penetración gradual. Jake me llena por completo con una sola embestida brusca que me arranca un grito de la garganta y casi hace que se me doblen las rodillas. Su mano libre se desliza por mis caderas y baja entre mis muslos hasta encontrar mi clítoris húmedo. Lo masajea en círculos cerrados, embistiéndome sin descanso. Cada embestida es una delirante mezcla de placer y dolor, creando una experiencia que amenaza con consumirnos a ambos. La intensidad es abrumadora. Los gruñidos de Jake son primarios, sus manos sobre mi cuerpo, posesivas y fuertes. Justo cuando pienso que solo puedo soportarlo un segundo más antes de sumirme en la inconsciencia, sus caderas se detienen.

Jadeo, me aparto de las barras para incorporarme y mirarlo.

—No puedes parar ahora —consigo decir con la respiración entrecortada.

Jake se ajusta los pantalones y yo me agacho para hacer lo mismo. Cuando estoy vestida, me coge por la muñeca, me atrae hacia él y me muerde el labio de nuevo.

—Enséñame otro sitio.

Sonrío y lo cojo de la mano. Bajamos corriendo las escaleras que salen de la pasarela y atravesamos pasadizos estrechos hasta una trastienda. Las llaves están colgadas en mi despacho, pero, por suerte, casi siempre me olvido de cerrar con llave. Esta es una de esas veces. Entramos tropezando por la puerta mientras Jake me arrastra a otro beso. Mientras nuestros pies enredados nos llevan, alargo el brazo y le doy al interruptor de la luz que está junto a la puerta. Varias luces del techo, elementos añadidos durante mi breve y optimista renovación del edificio, iluminan un revoltijo de muebles, cajas y percheros. En algunas partes de la habitación se ve claramente que en algún momento hubo un intento de poner orden, pero más hacia el centro de la sala el caos se impone.

—El cuarto del atrezo —explico.

Jake asiente y me levanta del suelo, llevándome en brazos hasta un bulto cubierto por una lona que sé que es un sofá. Arranca la lona para revelar la forma inclinada y los cojines de color marfil con un estampado floral muy detallado. Dejándome de nuevo en el suelo, Jake se quita los pantalones y se abre la camisa. Yo me quito las medias y, antes de que pueda siquiera alcanzar mi vestido, me agarra por las caderas y me sienta en su regazo mientras él se sienta.

Le acuno la mandíbula con las palmas de las manos y lo beso. Mi cuerpo se abre para él y un simple vaivén de mis caderas le da la bienvenida de nuevo a mi interior. Abro más los muslos y me hundo hasta que Jake está tan dentro de mí que puedo sentir la presión en mi estómago. Mis pechos se desbordan por el escote de mi vestido cuando él me lo baja, y su boca se abalanza inmediatamente para lamer y succionar. Una mano en la parte baja de mi espalda me guía para que me restriegue contra él. El movimiento hace que mi clítoris roce su hueso púbico, creando una fricción que me envía en espiral hacia el límite de nuevo. Esta vez, Jake no cede. Sus caderas se tensan y se levantan del sofá y yo respondo a cada embestida con una fuerte sacudida.

Aguanto hasta que oigo los sonidos de Jake cada vez más rápidos y agudos, y luego siento cómo clava los dedos en mis caderas mientras se corre con fuerza dentro de mí, llenando el preservativo que todavía lleva en la polla. En ese instante, mi cuerpo estalla en un orgasmo estremecedor que lo atrae más hacia mi interior y exprime cada pulsación temblorosa. Nos besamos casi frenéticamente al principio, y luego vamos reduciendo el ritmo gradualmente a medida que nuestros cuerpos descienden de sus cimas y empiezan a relajarse.

Tardamos varios largos minutos en desenredarnos y vestirnos. Sin ganas de movernos demasiado, nos acurrucamos en el sofá, con su cuerpo amoldado a mi espalda mientras mi cabeza descansa en su brazo, mi oído pegado a los latidos de su corazón.

—Me gusta este sofá —me susurra Jake al oído.

Me río e intento acurrucarme más en el hueco de su cuerpo. Parece que nunca puedo estar lo suficientemente cerca de él.

—Estaba aquí cuando lo compré. Es solo una réplica barata que se usó para alguna obra, pero es una de mis cosas favoritas que descubrí mientras exploraba justo después de firmar los papeles. No hay forma de saberlo y, lo más probable, es que me lo esté inventando, pero siento que recuerdo haberlo visto en una función cuando era pequeña. Probablemente no.

—Aunque no lo vieras de verdad, es bonito pensar que podrías haberlo hecho. Como si siempre hubiera sido parte de tu vida, esperando a que lo encontraras de nuevo.

Me vuelvo para mirarlo y le beso la punta de la nariz.

—Me gusta eso. Todo este lugar está lleno de cosas así. Los primeros meses después de comprarlo fueron como una búsqueda del tesoro. Siempre estábamos descubriendo pequeños tesoros escondidos en rincones y habitaciones antiguas que no se habían usado en décadas.

—¿Habitaciones?

—Los camerinos originales son diminutos. Supongo que, cuando estaban «modernizando» el teatro en los años setenta, decidieron que eran insultantemente pequeños para sus estrellas y eliminaron partes de algunas zonas de trabajo para crear camerinos más grandes. Sin embargo, los originales siguen ahí. Encontré uno que todavía estaba montado como si no se hubiera tocado desde que la última actriz se marchó después de una función.

—Eso es algo alarmante y a la vez hermoso.

Me río y asiento.

—¿Lilian?

La voz de Gavin suena débil en algún lugar del teatro, pero es inconfundible. Dejo escapar un suspiro de resignación y me levanto del sofá. Jake me sigue y nos encontramos con Gavin justo cuando él baja corriendo por el pasillo.

—Hola, Gavin.

—¡Lilian! Estaba preocupadísimo. Hay luces encendidas por todo el teatro, pero no te encontraba.

—Estoy aquí. Solo quería enseñarle a Jake el cuarto del atrezo.

Recuperado al instante de su crisis, Gavin ladea la cadera.

—¿Le has enseñado ese sofá que tanto te gusta?

Levanto la vista hacia Jake. Tiene la impresionante habilidad de que su expresión no delate nada. Ni el más mínimo atisbo de color en sus mejillas.

—Es un sofá estupendo —dice.

—¿Quieres ver el escenario? —pregunto.

—Claro.

—¿Gavin?

—Ya lo he visto. Voy a empezar a preparar las cosas de última hora para la función de esta noche.

—¿Función? —pregunta Jake.

—Para celebrar que se acerca el Día de San Patricio, vamos a proyectar películas y series protagonizadas por actores y actrices irlandeses. Esta semana le toca a Angela Lansbury. Os traemos La bruja novata.

—¿Es irlandesa? —pregunta Jake mientras lo cojo del codo y lo guío hacia la puerta del escenario.

—Su madre lo era, y ella vivió en Irlanda durante años de adulta.

Enciendo las luces de entre bastidores al entrar en el lateral del escenario. Como muchas zonas de este tipo, estos bastidores están abarrotados de escritorios, mesas y armarios, algún que otro objeto de atrezo y un grupo de sillas en una esquina que parecen fantasmas en medio de una reunión muy sospechosa. Una franja de espacio libre y despejado cerca de las cortinas conduce al escenario pintado de negro. Sé por las horas que he pasado tumbada en la madera, a veces leyendo, a veces simplemente pensando, que el negro es solo superficial. Se lo señalo a Jake mientras paseamos por la explanada, con los dedos entrelazados.

—¿Qué quieres decir? —pregunta.

—Durante mucho tiempo, la compañía que representaba su temporada aquí pintaba el escenario para cada producción. Se convirtió en parte del decorado que el propio escenario tuviera un nuevo color para cada obra. Hay un montón de sitios por todo el escenario donde han dejado caer muebles o equipos y han arrancado trozos de pintura. Si te fijas, puedes ver las capas de color. Cada una es una historia. Me gusta pensar en ellas cuando estoy aquí.

Jake me coge ambas manos y las sujeta frente a nosotros.

—No importa por dónde camines, estás en un lugar donde estuvo uno de esos actores. Es como si fueras una parte continua de las representaciones.

—¿Como si tú fueras parte de la historia viva de Miami?

—Algo así.

Froto la punta de mi zapato contra la madera bajo mis pies.

—Me pregunto qué capas habría cuando yo veía las obras aquí.

—Oye, ¿Lilian? —La voz de Gavin me llama desde la pasarela—. ¿Sabes por qué hay una taza de chocolate caliente con caramelo y otra de café aquí arriba?

Mis ojos se clavan en los de Jake.

—¿Cenamos algo temprano? —pregunta.

—Por supuesto.


Capítulo dieciséis

Jake

Los fans de Angela Lansbury resultaron ser un grupo sorprendentemente jaleoso y anoche me acosté mucho más tarde de lo que había previsto. Eso significa que he llegado a la oficina casi dos horas más tarde de mi hora habitual los días que tengo que venir. Nadie parece darse cuenta. La mayoría de ellos comparte la misma actitud de que, como soy el jefe, puedo hacer lo que me dé la gana. No es así como me gusta llevar mi empresa, pero reconozco que tiene ciertas ventajas, como poder pedir un cambio de rumbo en los proyectos por puro capricho.

Owen desliza por su escritorio mi tradicional desayuno de los miércoles, un panecillo de salchicha con una guarnición de tortitas de patata, y lo cojo al pasar. Tras darle las gracias con un gesto, me meto en el ascensor y subo. Las imágenes de cómo se vería Lilian reflejada en los paneles de espejo del ascensor me distraen tanto que casi se me olvida el desayuno, y todavía estoy dándole bocados al panecillo cuando recorro el pasillo hacia el despacho de Tyler. Él mira los restos del panecillo con desagrado.

—Sabes, Jake, todas las mañanas hay un desayuno fantástico en la sala de conferencias de la planta del vestíbulo.

—Lo sé. —Mastico y me trago el último bocado—. Soy quien lo ha organizado.

—¿Entonces por qué comes esas cosas todas las semanas?

—Bueno, esta mañana es porque he llegado a la oficina mucho después de que terminaran de servir el desayuno, así que necesitaba una alternativa. El resto de las veces es porque me gusta. ¿Y sabes qué? Esta vez también es porque me gusta.

Le sonrío, quizá con demasiado entusiasmo, y me mira de forma extraña.

—¿Por qué querías reunirte conmigo hoy concretamente? —pregunta Tyler.

—He estado pensando mucho en el teatro que mencionaste el otro día. Ese en el que decidiste invertir a pesar de que te dije que te alejaras de ese trato.

—¿Querías que revisáramos las proyecciones? —pregunta, evitando hábilmente cualquier respuesta que pudiera incriminarlo—. La verdad es que me ha sorprendido. Esta mañana ha llegado un pago de su parte. Parece que un evento que organizaron tuvo bastante éxito. No lo suficiente como para cubrir toda la cantidad adeudada, pero es un buen gesto.

Lo que Lilian me contó sobre su inversor y la forma en que le hablaban me viene a la mente. Odio pensar que alguien la trate así por cualquier motivo, pero me destroza pensar que alguien que trabaja para mí, alguien en quien confío, la esté maltratando en nombre de mi empresa. Pero me cuesta imaginar a Tyler haciendo algo así.

Tyler es, en su mayor parte, un miembro estable y afable de mi empresa, aunque puede ser demasiado entusiasta y ambicioso a veces. Tiene una mente increíble para los números y su conocimiento de la ley inmobiliaria, supuestamente absorbido durante un fatídico semestre de instituto en el que fue abatido por la mononucleosis, ha resultado inestimable mientras he ido construyendo mi colección de terrenos y edificios. Esa dureza no encaja con él. Por esa razón, decido andarme con cuidado por ahora y desenredar la madeja poco a poco.

—En realidad no. He decidido que quiero reconsiderar mis opiniones iniciales sobre ese trato y dar marcha atrás por ahora.

—¿Dar marcha atrás por ahora? —pregunta Tyler con incredulidad—. ¿Qué quieres decir?

—Exactamente lo que parece. Sí, ese teatro me pareció muy atractivo en su momento y podría ser una fantástica adición a mi cartera, pero ya es el sueño de otra persona. No tienen el poder adquisitivo ni los recursos líquidos de mi empresa, pero quizá tienen la pasión.

—La pasión. ¿Quieres tomar una decisión empresarial importante, revirtiendo un plan que podría dejarte este teatro en bandeja como un cucurucho de helado derritiéndose en un día caluroso, basándote en si el posible comprador tiene pasión o no?

—Estoy seguro de que tienen la pasión. Pero eso no importa. Dejé claras mis opiniones sobre la transacción en su momento, y esas opiniones no han cambiado. No quiero que mi nombre ni mi empresa se vean involucrados en arrebatar algo tan valioso. Así que quiero que te eches atrás por ahora. Dales una oportunidad para que reconsideren y se reestructuren. Como has dicho, te han enviado un pago esta mañana.

—Un pago, sí, pero ni de lejos lo bastante significativo como para justificar una reconsideración del acuerdo.

—No te pido que reconsideres el acuerdo por el dinero. Te estoy diciendo que es hora de dejar de presionarlos tanto.

Me detengo justo antes de lanzar una acusación. No hay razón para tomar ese camino si puedo convencer a Tyler de que simplemente retroceda.

Parece totalmente desconcertado mientras empieza a tantear el cajón inferior de su escritorio.

—Odio tener que señalarlo, Jake, pero aquí hay contratos vigentes. Son exclusivamente ejecutables por la vía legal.

De alguna manera, me da que en realidad no le molesta señalármelo. Puede que, de hecho, sea lo mejor de su día.

—Solo es de obligado cumplimiento si decidimos hacer algo al respecto. Con contrato o sin él, es hora de que te eches a un lado. Dales un respiro y ya veremos cómo lo solucionamos.

Salgo de su despacho, sin estar aún seguro de qué está pasando en realidad. El viaje de bajada en el ascensor es por unos hash browns, y para cuando Owen abre las manos para que se la lance a través del vestíbulo, tengo la bolsa bien arrugada en la palma. Él la coge al vuelo y la lanza por encima del hombro hacia la papelera que la espera. Levanto los brazos por encima de la cabeza en señal de victoria mientras me dirijo hacia él con aire despreocupado.

—Sé que tengo esas reuniones esta tarde y la excursión en canoa por el lago Champlain esta noche. ¿Algo nuevo para mí?

—Sí, de hecho. Acaba de llamar una clienta nueva. Ha dicho que te buscaba específicamente a ti, recomendada por tu cuñada Emily.

Me estremezco ligeramente.

—No se habrá presentado como la señora Melissa Dufresne, ¿verdad?

Owen comprueba los papeles que tiene delante y niega con la cabeza.

—No. Nada de señora Melissa. Aquí dice que se llama Aubriana Wood.

—Interesante. No he oído hablar de ella. Llamaré a Emily para preguntarle. Gracias, Owen.

De camino a mi despacho, saco el móvil. Emily contesta al tercer tono, a media frase con Violet. Espero a que se dé cuenta de que ha descolgado.

—¿Jake?

—Aquí estoy.

—Perdona, Violet ha estado tanto con Josh últimamente que está intentando llevar al cachorro en un portabebés.

—¿Habéis adoptado un cachorro? ¿Cuándo ha sido eso?

No me imaginaba que hubiera sido hace mucho. Eso es algo que Adam me habría contado.

—Anoche. No está respondiendo bien a los intentos de una niña pequeña de meterlo en un Baby Bjorn. En fin, ¿qué puedo hacer por ti?

—Owen acaba de hablarme de una clienta nueva.

—Ah, sí. Aubriana. Es todo un personaje, Jake. Te va a encantar.

—Primero, ¿por qué no se encarga Adam de ella?

Emily se ríe.

—No es nada terrible. Simplemente, resulta que es la clienta perfecta para ti. Es como si tuviera que hacer un esbozo de la lista de cosas que hacer antes de morir ideal para cada uno de vosotros, los hermanos: esta es la mujer que te asignaría a ti.

O está extremadamente entusiasmada con este emparejamiento o sería la mejor política que Sunborn View ha visto jamás.

—Te escucho.

—Aubriana es una actriz jubilada. Una verdadera gran dama de Broadway.

El nombre me resulta familiar.

—¿Esa Aubriana Wood? ¿La estrella de teatro que tuvo que hacer de su propia sustituta y de la del coprotagonista con el que actuaba porque todo el mundo cogió la gripe y ella fue la única dispuesta a salir a escena, así que hizo todas las escenas sola?

—Esa misma. Parece que echa de menos la fama en su jubilación y quiere revivir su apogeo montando una obra de teatro.

—Tienes razón. Eso suena exactamente como el tipo de clienta perfecta para mí. La llamaré hoy mismo y pondré las cosas en marcha.

La llamada termina y lanzo un puñetazo de victoria al aire. Esto es realmente lo que le he dicho a Emily: perfecto. Es exactamente lo que necesito para ayudar a Lilian a salvar su teatro. ¿Quién iba a decir que los dioses del teatro aceptaban sexo como ofrenda?

Ahora que lo pienso, probablemente todo el mundo.

Llamo a Owen y consigo los datos de contacto de Aubriana Wood. Llamarla me resulta tan extraño como emocionante. Es un icono absoluto, un pilar de la institución que es el teatro de Broadway. Es como si estuviera llamando a una página de un libro de texto. En cuestión de minutos, estoy hablando por teléfono con ella y, poco después, me sujeto el móvil entre el hombro y la oreja para poder escribirle un mensaje a Owen, pidiéndole que llame a mi restaurante favorito para hacer una reserva.


***

Aubriana Wood es más menuda de lo que me esperaba. De alguna manera, su personalidad y su destreza en el escenario habían magnificado su tamaño en mi mente, así que ahora me parece una versión en miniatura de la imagen que tenía de ella. No hay nada de pequeño en la sonrisa que me dedica cuando entro en el comedor privado. Es el tipo de sonrisa que te dirige una tía abuela en Navidad después de un año sin verte. Su cálida bienvenida hace que me den ganas de estrecharla entre mis brazos. O de pedirle que me prepare galletas. Cualquiera de las dos cosas estaría bien.

—Usted debe de ser la señora Wood.

—Señora Wood... Por favor... Llámeme Aubriana.

No puedo evitar sonreír ante su regañina.

—Hola, Aubriana. Soy Jake.

—Ven, siéntate. El personal de aquí me ha estado haciendo la pelota desde el momento en que he llegado. No es que me queje. —Se recuesta en la silla con desenfado y levanta su copa de agua. Un camarero muy bien instruido se separa de la pared, le llena la copa con una jarra de plata y vuelve a su sitio. Aubriana sonríe encantada—. ¿Ves? De verdad que debes de ser alguien importante.

Le quito importancia al comentario con un gesto.

—En absoluto. Están emocionados de tenerte aquí.

Me lanza una mirada de complicidad por el rabillo del ojo.

—Eres un encanto. También he oído que se te da bastante bien conseguir que las cosas sucedan.

De verdad que sueno como un capo de la mafia.

—Para eso estoy aquí.

¿Qué número de zapatos de cemento busca? Puede que tenga acceso a la nueva colección de primavera.

—Bien. Últimamente he estado pensando en mi vida y en lo mucho que echo de menos mi carrera. Estoy en el ocaso de mi vida y es hora de empezar a pensar en el legado que voy a dejar.

—¿El ocaso de tu vida?

—Es mejor que decir que soy más vieja que Matusalén y que voy a estirar la pata pronto.

—Casualmente, ese es nuestro eslogan para las redes sociales. «¿Eres más viejo que Matusalén y vas a estirar la pata pronto? ¡Pon en orden tu lista!».

Aubriana suelta una carcajada sonora, y sé que va a ser el tipo de clienta que compensa a las que son terribles. Ya me la imagino como una de esas a las que mis hermanos y yo siempre intentamos que se queden más tiempo.

—Bueno, pues tengo mi lista en orden y es solo una cosa. Quiero montar una producción nueva. O una antigua. Solo quiero volver a estar sobre un escenario. Una última vez para despedirme con cariño del teatro y de los fans que aún me puedan quedar.

—Estoy seguro de que te quedan muchísimos fans que estarían encantados de volver a verte sobre un escenario. Que sepas que yo me cuento entre ellos. Y da la casualidad de que tengo lo que creo que podría ser una oportunidad increíble para esta empresa en particular. Puede que no sea el enfoque convencional, pero podría ser fantástico, sobre todo con nuestra influencia combinada al timón.

—Te escucho.

—Conseguir que vuelvas a los escenarios y montes cualquier tipo de producción en cualquier teatro sería un regalo increíble para la comunidad teatral y una forma maravillosa de que te despidas. ¿Pero sería uno de esos teatros contemporáneos el mejor telón de fondo? Tu carrera ha abarcado generaciones, pero, y corrígeme si me equivoco, el aspecto de tu carrera que más echas de menos es la Edad de Oro. Echas de menos la elegancia y el romanticismo del teatro, cuando las obras dependían de la habilidad de los actores, los músicos en directo y los escenógrafos, no de la música grabada y los efectos especiales. Eso todavía existe en el mundo, Aubriana, y estoy seguro de que hay algunos teatros contemporáneos donde es posible experimentarlo. ¿Pero no es mejor encontrarlo donde siempre ha estado? ¿Volver a un lugar diseñado y creado específicamente como un santuario para esas artes?

—¿Tienes acceso a un lugar así?

Suena intrigada, y sé que voy por el buen camino.

—Tengo varios teatros de diversos tamaños y épocas, y puedes usar cualquiera de ellos, pero creo que tengo algo mejor que ofrecerte. Una amiga mía adquirió un pequeño teatro de época, una verdadera joya de la Edad de Oro. Se construyó hace más de un siglo para obras de teatro y pronto se acondicionó para proyecciones de películas.

—Eso es interesante.

—Lo es. Pero lo que hace que este lugar sea ideal no es el equipamiento, son su historia y su alma. Verás, este teatro ha pasado por una mala racha en los últimos años. Su popularidad decayó, y quienes se suponía que debían atesorar y cuidar de este hermoso edificio lo descuidaron para después abandonarlo a su suerte. Pero mi amiga Lilian lo rescató. Me gustaría que fuera ella quien te contara el vínculo tan personal que tiene con él, si estás dispuesta a que os reunáis. Ha estado trabajando sin descanso para devolverle al antiguo Moonlight todo su esplendor y que la ciudad pueda volver a venerarlo y apreciarlo. No quiere que caiga en el olvido. No le ha sido fácil, pero algo como esto de verdad podría hacer resurgir el teatro.

—El Moonlight —dice Aubriana con un suspiro. Los recuerdos le brillan en la mirada. Sé que la tengo en el bote. Ve lo mismo que yo, solo que yo miro hacia el escenario y ella, desde él—. No necesito verlo. Me has convencido. Montaremos la producción en el Moonlight.

—Ahora se llama The Prism.

Aubriana sonríe.

—Mejor me lo pones. —Se inclina sobre la mesa hacia mí—. Y dile a esa Lilian tuya que no tiene por qué hacerlo todo sola. Si a The Prism le hace falta un lavado de cara, puede contar conmigo para ello. Averigua qué se necesita para las reformas y mejoras, y yo proporcionaré los fondos.

—Es increíblemente generoso por tu parte.

—Las veteranas tenemos que apoyarnos las unas a las otras.


***

Me voy de la comida con la sensación de haberme quitado un peso de encima. Ha salido incluso mejor de lo que había planeado. Es la forma perfecta de ayudar a Lilian sin que ella sepa que soy yo quien lo hace. Es demasiado decidida e independiente para aceptar sin más que le compre el teatro, y ni siquiera se sentiría cómoda si yo pusiera fin al acuerdo.

Cualquier aportación de Aubriana para la mejora del teatro, yo la complementaré. Eso, combinado con el enorme bombo que voy a darle a la vuelta de Aubriana a los escenarios, hará que Lilian consiga el dinero para saldar el acuerdo por sí misma. Nunca tendrá que sentir que intento ejercer poder sobre ella o que estoy alardeando de mi fortuna para impresionarla. The Prism será exactamente lo que siempre ha querido que fuera: verdaderamente suyo.


Capítulo diecisiete

Lilian

Al día siguiente...

La voz de Jake suena emocionada cuando cojo el teléfono, pero las dos horas que he dormido esta noche no son suficientes para ponerme a su altura. Gimo, me doy la vuelta en la cama y busco a tientas el despertador que sigue sin estar en mi mesilla de noche; no ha estado ahí desde que Gavin lo lanzó por los aires el verano pasado mientras me cuidaba la casa. Me había ido de la ciudad tres días para visitar a un pariente lejano con mi madre y, al volver, me encontré con la cafetera rota, un nuevo paquete de canales por cable y sin despertador. La nueva cafetera que tengo en la encimera de la cocina es mucho más elegante y fácil de usar que la anterior, pero sigo olvidando que el despertador ya no está ahí. Eso hace que mirar la hora mientras hablo por teléfono sea un reto mayor.

—¿Jake? Espera, ¿qué? No me he enterado de nada de lo que acabas de decir.

—¿Vas a ir hoy al teatro?

—¿The Prism? —Me incorporo hasta quedarme sentada—. Sí. Es mi trabajo. Lo hago casi todos los días.

—Perfecto. Te veo allí sobre las diez.

—¿A las diez de la mañana?

—Sí.

—No vale que uses el teatro como tu próxima cita. Ya lo he usado yo. Tienes que pensar en otra cosa.

Jake se ríe.

—No es una cita, pero te tengo una sorpresa.

—No estoy segura de que me guste cómo suena eso.

—Te gustará cuando llegues. Nos vemos en unas horas.


***

He estado dándole vueltas a la idea de la sorpresa de Jake desde que hablé con él, pero no se me ha ocurrido nada. Incluso si se me hubiera ocurrido alguna idea, no se habría acercado ni de lejos a lo que veo cuando entra por la puerta. La mujer que camina a su lado irradia una energía que podría cautivar a cualquiera, pero no es su carisma lo que me importa. Le estoy mirando la cara, esa cara que he visto en docenas de carteles y que contemplé desde el borde de mi butaca cuando tenía doce años y mi padre había conseguido entradas para una obra de teatro que todavía no sé cómo pudo permitirse. Probablemente haya una foto de aquello escondida en algún lugar del teatro.

¡Menuda sorpresa!

Ojalá llevara algo con un poco más de estilo que unos pantalones negros y un jersey negro. Es un conjunto sencillo y clásico, pero, al lado de su caftán azul pavo real y morado y su turbante dorado, parezco una de esas que se sientan en un rincón con unos bongos a lamentarse por el colapso de la sociedad y la libertad personal. Al menos llevo los labios pintados. Hay que admitir que me lo he puesto sobre todo por Jake, pero ahora es todo por ella.

Aubriana Wood. Joder.

—Hola —digo.

Jake se acerca y me da un beso en la mejilla.

—Aubriana, esta es mi amiga Lilian, de la que le he hablado. ¿Amiga? —Y, Lilian, esta es...

—Aubriana Wood, por supuesto. La reconocería en cualquier parte —digo mientras un rubor me tiñe las mejillas y miro a Jake de reojo—. Lo siento. Adelante. Preséntanos.

Él se ríe entre dientes.

—Lilian, esta es Aubriana Wood.

—Es un placer conocerla, Lilian. El teatro que tiene usted aquí es maravilloso.

Me tiende la mano y se la estrecho con entusiasmo.

—Muchas gracias. Es un gran honor para mí conocerla. Mi padre me trajo a verla actuar en Mithras cuando yo era solo una niña.

Ay, señor. ¿Acabo de llamarla vieja?

—Aubriana es mi clienta más reciente —explica Jake.

—¿Clienta?

—Jake va a ayudarme a hacer realidad todos mis deseos.

—¿Has vuelto a encerrarte en la lámpara? —bromeo.

Aubriana se ríe y me coge la mano. Su apretón es natural y cálido, y me hace sentir como si la conociera de toda la vida en lugar de solo tener recuerdos de ella. Mira a su alrededor en The Prism con la misma adoración que siento yo. Probablemente más.

—Bueno, como te dije, mi negocio consiste en dar a la gente lo que quiere, y Aubriana quiere montar una obra de teatro.

La excéntrica actriz levanta las manos y desaparece momentáneamente en el tejido vaporoso de su caftán.

—Un último gran hurra para la posteridad.

—Eso suena increíble —le digo.

—Y quiere montarla aquí.

Todavía estoy mirando a Aubriana, y tardo unos segundos en darme cuenta de que nadie ha dicho nada y de que las palabras de Jake calan en mí. Me vuelvo hacia él con la boca ligeramente abierta por la sorpresa.

—¿Qué?

Jake sonríe y hace un gesto hacia Aubriana.

—Aubriana quiere montar una obra de teatro y está interesada en usar The Prism como local.

—Adoro este viejo lugar —dice Aubriana—. No tuve la oportunidad de actuar aquí tanto como me hubiera gustado, pero sí que vi bastantes espectáculos cuando era más joven. Y películas, por supuesto.

—Usted estaba en los grandes teatros —digo—. Era demasiado famosa para un sitio tan pequeño.

—Puede que sea verdad, pero eso no siempre es bueno. Los teatros más grandes y famosos son más conocidos y atraen a un público más numeroso, y eso es fantástico. Pero esos teatros no tienen la energía que tienen estos más pequeños. No hay nada como poder mirar al público y ver todas las caras que te devuelven la mirada. Me encanta ver cómo dejan atrás lo que sea que trajeran consigo del mundo exterior para sumergirse por completo en el que hemos creado. Ver cómo los más estoicos empiezan a sonreír y luego a reír. Ver las lágrimas en el momento justo. Aquí hay más libertad. Las grandes y ostentosas salas tienen mucha responsabilidad y presión, pero cuando estás en un lugar más pequeño —asiente con complicidad—, es cuando de verdad puedes ser un artista.

El corazón me late con fuerza en el pecho y me sudan las palmas de las manos.

—Es un gran honor que usted pise mi teatro, y no digamos ya que se plantee montar una producción aquí. Me encantaría presenciarlo, pero no creo que sea posible.

A Aubriana se le descompone el rostro.

—¿Qué quiere decir?

No puedo decírselo. Necesito un intermediario. Me vuelvo hacia Jake y me preparo para la vergüenza y la decepción que son inevitables.

—Este lugar está bien para películas y pequeñas producciones, quizá para una reunión de amigos de los Caza Fantasmas, pero no está en condiciones de acoger algo tan importante como una obra con Aubriana, y es imposible que pueda permitirme las mejoras en un futuro próximo. Los derechos de proyección de las películas de Angela Lansbury y el pago de mi contrato de este mes prácticamente me han dejado sin blanca.

—Eso no es algo de lo que tengas que preocuparte.

Jake señala a Aubriana con la cabeza y yo me obligo a volver a mirarla.

—Ya le he dicho a Jake que me gustaría dotar a The Prism de los recursos necesarios para devolver a esta anciana dama a sus días de debutante. ¿Qué le parece?

Se me abre y se me cierra la boca varias veces sin que me salgan más que unos chillidos. Normalmente me considero una persona bastante serena y que controla sus emociones, pero este no es uno de esos momentos.

—¿Lilian?

—¡Sí! —le respondo a Jake con una voz que me sale a borbotones—. Quiero decir que eso sería...

Vuelvo a mi imitación de pescado boqueando y Jake me frota la espalda.

—Creo que intenta decir que acepta y darle las gracias.

—Sí. Gracias. No parece suficiente. Pero gracias.

—Es más que suficiente —dice Aubriana—. Ahora —se gira en un torbellino de pavo real con una agilidad que desafía su edad—, enséñeme esto. Hay mucho que hacer y deberíamos empezar a planificar.


***

Dos horas más tarde, me despido con la mano en la puerta de The Prism mientras Aubriana se marcha a una comida. Una vez que su glamurosa figura se acomoda en el asiento trasero del coche, Jake y yo volvemos a entrar. Me coge en brazos y me da vueltas mientras yo me aferro a él, demasiado emocionada y feliz para saber qué decir.

—¡Enhorabuena! —dice mientras me baja al suelo.

—Gracias —respondo—. Por todo. Sé que me has recomendado.

—¿Por qué dices eso? Como te ha dicho, actuó aquí cuando era más joven. Tiene un pasado con el Moonlight.

Lo miro entrecerrando los ojos y me echo un poco más hacia atrás para mirarle a la cara.

—Por cierto... ¿soy tu amiga?

—¿No lo eres?

—¿Eso es todo lo que soy?

Sus manos me aprietan la cintura.

—¿Eso es todo lo que quieres ser?

—¿Vamos a tener esta conversación entera a base de preguntas?

—¿Hay alguna otra forma en la que quieras hacerlo?

—Sí. —Me río—. La verdad es que no se me ocurre ninguna pregunta para continuar con esto.

Jake sonríe.

—Lilian, nunca he conocido a nadie como tú. No he dejado de pensar en ti desde la noche en que nos conocimos y no creo que vaya a dejar de hacerlo pronto. Creo que no me equivoco si digo que para mí eres mucho más que una amiga.

Sus palabras son vagas, pero el beso que me da en los labios no lo es. Me derrito en él, por primera vez en no sé cuánto tiempo, sintiendo que las cosas de verdad podrían estar encajando.

El beso no tiene oportunidad de volverse más apasionado. Gavin entra en el vestíbulo como una exhalación, tapándose un ojo con la mano a modo de visera.

—El teatro no es lugar para emociones y besos, amigos. Seamos profesionales.

Jake me inclina hacia atrás de forma teatral para darme un beso más profundo, riéndose mientras me vuelve a poner de pie.

—Tengo que ir a la oficina y luego tengo algunas reuniones esta tarde. ¿Puedo verte esta noche?

—Puedo guardarte un cubo de palomitas para la maratón de Se ha escrito un crimen de esta noche.

—La mejor cita de Miami.

Un último beso rápido y una palmada juguetona en el culo me hacen apuntar mentalmente que debo poner lo de arreglar los palcos de ambos lados de la sala como máxima prioridad. La privacidad y los asientos exclusivos podrían ser una característica muy atractiva en el futuro.

Jake se va y yo me dirijo hacia el escenario, flotando en las vergonzosamente maravillosas sensaciones que me ha dejado el beso. Gavin deambula por el pasillo con un portapapeles en la mano, tomando notas.

—¿Qué haces?

—Poniendo nombres originales a las filas para la maratón de esta noche. He buscado todos los títulos de los libros de Jessica Fletcher. Por ejemplo, este... —señala el asiento delante de él—, es El cadáver bailó a medianoche, asiento A.

—Qué mono. Poco práctico, pero mono.

—¿Qué hacíais Jake y tú aparte de restregarnos vuestra sexualidad por la cara?

—Pues, de hecho, estábamos hablando de nuestra relación.

—Ah, ¿sí? ¿Y qué habéis decidido?

—Que somos más que amigos.

Hace una pausa y me mira.

—¿Más que amigos? ¿Esa es la gran conclusión?

—Sí. Así que supongo que ahora es mi novio.

Gavin pone los ojos en blanco y sigue avanzando por el pasillo.

—Lilian, eres una mujer hecha y derecha. No tienes un novio.

—¿Prefieres «amigo especial»? ¿Pareja? ¿Churri? ¿Bebé?

A Gavin le da un escalofrío y agita los brazos, poniendo una cara que parece la de un gato a punto de echar una bola de pelo.

—Me quedo con novio. Me quedo con novio —dice, negando con la cabeza mientras yo me río—. Qué asco.

—¿Quieres saber por qué ha estado hoy aquí mi novio? —Me encojo—. Tienes razón. Suena fatal. Volveremos a llamarlo simplemente Jake.

—Si es así, entonces sí, me encantaría saber por qué ha estado Jake aquí hoy.

Le hago un resumen rápido de los acontecimientos de la mañana y, cuando terminan los chillidos y saltos de alegría, Gavin se aparta de nuestro abrazo de celebración.

—¡Sabía yo que ese hombre me gustaba! —exclama Gavin—. Buen gusto para las flores y nos ayuda a salvarnos el culo. Se está ganando un montón de puntos.

Se está ganando todos los puntos.


Capítulo dieciocho

Lilian

Dos días después...

—Gavin, no vamos a poner una lámpara de araña ahí dentro.

—¿Por qué no?

—Porque es un armario ropero.

Hace un puchero.

—Es que no tienes ni pizca de estilo.

—Aunque estoy segura de que los abrigos se sentirían especiales con su propia lámpara de araña, quizá no sea la mejor forma de usar nuestro presupuesto.

—Vale. Supongo que podemos centrarnos en cosas como el cableado y en modernizar por completo las tuberías de todos los baños.

Lo dice con un tono despectivo, y tengo que apretar los labios para no reírme de él. Sin pensar en las protestas de Gavin, estoy deseando poder abrir secciones del teatro que no han estado accesibles y terminar proyectos que he tenido que dejar aparcados. Me pongo las manos en la parte baja de la espalda y me estiro hacia atrás para intentar destensar los músculos, que me llevan doliendo las últimas horas que he pasado de pie. Las butacas acolchadas del teatro son tentadoras, así que entro en la sala principal y me dirijo a un asiento concreto antes de dejarme caer en él.

El escenario está vacío, pero lo miro como si estuviera repleto de actores, con Aubriana en el centro. Todavía no ha vuelto al teatro, pero me ha enviado un mensaje con sugerencias para las mejoras e información sobre a quién contactar para la financiación de los proyectos. Supera mis mejores sueños, pero todavía no es todo perfecto.

—Siempre te encuentro en este mismo asiento.

Jake se inclina por detrás de mí y me besa en la frente. Salta por encima de los asientos, ocupa el de mi izquierda y vuelve a besarme.

—Es mi asiento —explico—. Siempre lo ha sido. —Le doy una palmada al asiento de mi derecha—. Este era el asiento de mi padre. Siempre nos sentábamos aquí. Me gusta sentarme aquí. Me ayuda a pensar, como si él me estuviera aconsejando.

—¿Y en qué te está ayudando ahora mismo?

—En todo lo que está pasando. Esta mañana ha sido bastante movidita en el frente de las mejoras.

—¿Qué quieres decir?

—Resulta que los contratistas que usé para las primeras reformas fueron tan útiles como pedirle peras al olmo. Cada vez que empezamos a trabajar en algo nuevo, encontramos algo viejo que, o no se hizo, o hay que rehacerlo. Me siento culpable incluso de haber tenido clientes aquí desde que reabrí.

—Seguro que no es para tanto. Siempre hay dificultades iniciales cuando se abre un negocio, sobre todo si vuelve a abrir después de mucho tiempo cerrado.

—Se ha caído una pared, Jake.

—¿Una qué?

—Una pared. En el sótano. No era original del edificio ni un muro de carga, gracias a Dios. Según Ella, la mujer que dirige las reformas, probablemente la añadieron para intentar dividir el espacio en habitaciones más pequeñas que pudieran usarse para diferentes propósitos. ¿Cómo no me di cuenta de eso cuando compré el edificio?

—¿Acaso tienes algún tipo de conocimiento particular sobre estructuras de edificios?

—Estoy familiarizada con las paredes. Paso tiempo cerca de ellas constantemente.

—Yo como perritos calientes de un puesto callejero al menos dos veces por semana. Eso no significa que fuera capaz de criar un cochinillo para el mercado.

Arrugo la cara.

—Por favor, no hagas eso nunca.

Jake me frota la espalda y luego me rodea los hombros con el brazo para acurrucarme a su lado.

—Solo han pasado un par de días, Lilian. No puedes esperar que todo sea perfecto todavía.

—Sí que puedo. Es lo que hago. Expectativas poco realistas. ¿No oíste la historia de cómo compré este sitio?

Él se ríe y me da un beso en la sien.

—Me parece justo. ¿Qué más te preocupa?

Suelto un largo suspiro y vuelvo a mirar hacia el escenario.

—¿Has visto alguna vez Campo de sueños?

—No es un musical. —Enarco una ceja con impaciencia—. Sí, claro que la he visto.

—Eso es lo que hago cuando me siento aquí. Miro al escenario y finjo que estoy viendo alguna gran producción para cuando este lugar vuelva a ser popular.

—¿Qué producción es?

—No lo sé. No me permito elegir ninguna.

—¿Por qué no?

—Porque, ¿y si no sucede? Todas estas mejoras y renovaciones se están complicando cada vez más. ¿Y si tardan demasiado y el socio silencioso se lo queda de todos modos? No solo todo esto no habría servido para nada, sino que también dañaría tu reputación con Aubriana.

—¿Has vuelto a saber de ellos?

Niego con la cabeza.

—Han estado en silencio unos días. Quiero pensar que es un alivio, pero solo estoy esperando el siguiente mazazo.

—Odio lo que te han estado haciendo. Me enfurece tanto que no puedo ni expresarlo con palabras. Pero no quiero que te preocupes. Si no has sabido de ellos en un tiempo, quizá sea porque han decidido aflojar un poco. Puede que no quieran meterse en más líos contigo o que hayan decidido ser un poco más magnánimos. Tú concéntrate en el teatro y en convertirlo en lo que has soñado. Luego empezaremos a preparar las cosas para una obra de verdad en ese escenario.

El móvil de Jake suena y él baja la vista hacia la pantalla. Me mira pidiendo disculpas.

—Tengo que cogerlo.

—Adelante. Yo estoy bien.

—Serán solo unos segundos.

—Tómate tu tiempo. Hace un rato que no veo a Gavin, y eso me preocupa un poco. Voy a intentar encontrarlo antes de que convenza a Ella para que le construya su propio salón de champán en el sótano.

Contesta al teléfono en voz baja, dando zancadas largas y deliberadas por el pasillo hasta salir del teatro. Me tomo unos segundos más para mí y luego salgo a buscar a Gavin. The Prism parece despierto y vivo mientras lo recorro. Sonidos de voces, de obras y de lejanas melodías reverberan unos con otros, creando una banda sonora para esta nueva etapa. Sigo las voces hasta que encuentro a Gavin en la sala de atrezo. Está en un rincón rebuscando en unas cajas. Cuando se levanta, veo que se ha preparado para la batalla con una coraza que quedó de una producción comunitaria muy extraña de Golfus de Roma de hace años.

—Hay un montón de cosas increíbles aquí detrás. ¿Alguna vez has rebuscado por aquí?

—Un poco, pero me resultó abrumador. ¿Qué has encontrado?

—Un poco de todo. Esto es lo que más me gusta. —Se acerca a mí con una carpeta gruesa y la abre para enseñarme las pilas de periódicos que hay dentro—. Supongo que cada vez que hacían una obra aquí y necesitaban un periódico como atrezo, usaban uno de verdad. Aquí están todos.

—Eso es increíble —murmuro hojeando lentamente los periódicos con funda de plástico que se remontan a décadas atrás—. Es como una cronología del lugar que ocupaba el teatro en la ciudad.

Una alerta en mi móvil interrumpe mi concentración en los periódicos y lo saco. El correo electrónico que aparece en la pantalla hace que me siente de golpe en el sofá de imitación victoriana.

—¿Qué es? —pregunta Gavin.

—Un correo de C.

—Pensaba que ya no te enviaba mensajes.

—Y así era. Desde hacía unos días.

—¿Qué dice? —Niego con la cabeza y Gavin se sienta a mi lado—. Lilian, ¿qué dice?

«Nos ha llevado más allá del límite de lo que podemos tolerar. Hemos intentado ser pacientes con usted y mostrar cierto grado de comprensión, pero lo ha hecho imposible. Permítame dejarle la situación muy clara. Se suponía que esto no iba a ser un desafío. Desde el principio, nos pareció que sería fácil doblegarla y que podríamos conseguir el teatro por cuatro duros, puesto que usted no era capaz de cumplir con su parte del acuerdo. Nuestra opinión sobre usted no ha cambiado. Sigue siendo obvio para nosotros que no es capaz de manejar este nivel de responsabilidad y presión. A estas alturas, no está haciendo otra cosa que hacernos perder el tiempo. La fecha límite es el mes que viene. Si no recibimos el pago íntegro de todo el saldo pendiente del contrato, ejecutaremos la cláusula de adquisición y tomaremos posesión del teatro. Se esperará que desaloje las instalaciones de inmediato».

El tono ha adquirido un nuevo nivel de malicia y agresividad. C ya ni siquiera intenta sonar profesional. Supongo que no tiene nada que perder. La situación está a punto de ponerse a su favor, independientemente de cómo me hable. Gavin me pasa el brazo por los hombros y apoya su cabeza en la mía. Oímos que nos llaman a lo lejos.

—Es Ella. ¿Quieres que vaya yo a hablar?

Asiento con la cabeza.

—Sí.

—¿Vas a estar bien?

—Estaré bien. Solo necesito un par de segundos a solas.

—No dejes que te afecten, Lilian. Estamos haciendo todo lo que podemos.

—Lo sé.

Me mira con esa expresión triste que dice que sabe lo mucho que me duele, pero no sabe cómo arreglarlo. Solo estoy unos instantes a solas en la habitación antes de que entre Jake.

—¡Eh! —dice—. Aquí estás. Vaya si te gusta este sofá.

Hay un deje juguetón en su voz y recuerdo lo que dijo cuando estábamos sentados en las butacas mirando al escenario. La rabia que le producía saber, aunque fuera por encima, cómo me había tratado C era evidente incluso a través de su excepcional autocontrol. Él había intentado sonar tranquilo y sereno, pero pude ver cómo se le contraían los músculos del cuello y notar la tensión en su voz. Decido que no necesita saber nada de este nuevo correo. Ya ha hecho mucho por mí, poniéndome en contacto con Aubriana y haciendo posible que pueda siquiera vislumbrar una luz al final del túnel. No quiero preocuparlo involucrándolo más en esto.

—Mucho, sí —digo, guardando el móvil y extendiendo los brazos hacia él para que venga a besarme.

Se deja caer en el sofá a mi lado y me acerca a él.

—¿Qué estás mirando?

—Unos periódicos que ha encontrado Gavin en una de las cajas de atrezo. Son todos auténticos de diferentes épocas del teatro. Son bastante increíbles.

—Vaya, con esto se podría montar una exposición muy guay en el vestíbulo.

Le miro con una sonrisita.

—¿Guay?

—Sí. He oído que es lo que dice la juventud hoy en día.

—Te has ido muy deprisa. Espero que esa llamada no fuera nada grave.

—Para nada. Solo es una cosa del trabajo. Algunos proyectos tienden a ser más absorbentes que otros. Enséñame algunos de esos periódicos.


Capítulo diecinueve

Jake

Al día siguiente...

—No, la verdad es que no creo que eso vaya a funcionar.

Le enseño dos dedos a la camarera, sintiéndome culpable por estar al teléfono mientras pido café. Odio ser de esa clase de personas. Por desgracia, mi hermano Luke es de esa clase de personas y no ha parado de hablar desde que he cogido el teléfono.

—Porque la verdad es que no me imagino al alcalde aprobando eso.

La mujer de ojos oscuros que está detrás del mostrador desliza hacia mí un portavasos de cartón con tres vasos. Vuelvo a levantar dos dedos y ella niega con la cabeza, dedicándome una sonrisa coqueta. Al mirar los vasos me doy cuenta de que son dos cafés y que el tercer vaso tiene un trozo de papel doblado que solo puedo suponer que contiene información personal sobre la camarera.

—Gracias —susurro mientras cojo el portavasos.

Lo llevo hasta la pequeña isleta situada en medio de la cafetería.

—No, Luke, no te estoy dando las gracias a ti. Se las estoy dando a la camarera.

Cojo la jarrita de la crema y echo una cantidad generosa en uno de los vasos.

—Por el café. ¿Por qué te crees que le doy las gracias?

Pongo los ojos en blanco mientras vuelvo a dejar la crema en su sitio.

—Bueno, me alegro de que hayáis encontrado un sistema de propinas con el que ambos podáis vivir. Pero, volviendo a Sunborn View, ¿de verdad me estás diciendo que a nadie se le ha ocurrido comentarle a Ellis que intentar teñir toda la bahía de verde para el festival de San Patricio no es buena idea?

Después de la crema, añado una cucharada de azúcar y le pongo una tapa al vaso.

—Porque el agua no funciona así. No es que haya una barrera invisible frente a la costa de Sunborn View que vaya a impedir que el tinte cambie el color del resto del agua. Además, ¿cómo propone cambiar el color?

Dejo el segundo vaso tal cual y le pongo la tapa antes de coger el portavasos.

—Estoy bastante seguro de que el hecho de que use Tang de kiwi y fresa tiene algunas implicaciones medioambientales, pero al menos es un detalle por su parte intentar que la fauna marina también participe en la celebración con un capricho. Mira, tengo que irme. Tengo una reunión muy importante, pero ¿piensas quedarte en el pueblo hasta que acabe el festival? ¿No tienes clientes ni nada hasta entonces?

Abro la puerta de la cafetería con la espalda y salgo a la ventosa mañana.

—Todavía no sé si podré ir. Aquí hay mucho lío y, desde que le diste un susto de muerte al señor Richardson, vuelvo a estar de guardia para cuando decida terminar la lista. Sin embargo, si consigo sacar algo de tiempo, intentaré volver a casa al menos para el primer día del festival. ¿Audrey va a poner un puesto? Aún no he hablado con Terry sobre ello.

El sonido de las gaviotas de fondo me llega al corazón. Es el sonido de mi hogar. Tengo que recordarme a mí mismo que es probable que también sea el sonido que acompaña a Luke mientras conspira con Ellis en su misión festiva. A Ellis le pirran las celebraciones. Da igual la cultura. Es un juerguista que no discrimina.

—Bueno, ya he llegado, así que tengo que colgar. Dales recuerdos a todos de mi parte y no tiréis nada a la bahía sin permiso. Adiós.

Cuelgo antes de que Luke pueda volver a hablar. A través de la puerta principal de The Prism, veo a Lilian de pie en medio del vestíbulo con las manos echadas hacia atrás sobre su pelo rojo y rizado. La expresión de su cara dice que alguien acaba de contarle algo importante y que no sabe si creérselo o empezar a buscar una cámara oculta. Abro la puerta y cruzo el espacio hasta ella. Gavin está al otro lado y sonríe feliz cuando ve el portavasos de cartón en mi mano.

—¡Uh, café! Gracias.

Se estira por detrás de Lilian y coge el vaso con crema y azúcar que está girado hacia él. Saco mi propio vaso del portavasos y me meto el cartón bajo el brazo mientras doy un sorbo al intenso café solo. Lilian me dirige una mirada interrogante.

—Buenos días —digo. Mi mirada se desvía hacia mi vaso y vuelve a ella—. Dijiste que no querías nada.

Me mira fijamente un segundo más y luego sacude la cabeza con fuerza, como si intentara volver a la realidad.

—No. No quería. Perdona. Hola.

Me da un beso y le estudio el rostro, intentando averiguar qué pasa. Estos dos últimos días no ha sonado del todo como ella misma, pero no me ha dado ninguna pista de qué podría preocuparla, aparte del caos de las obras. La inminente visita de Aubriana para comprobar los avances parece pesarle mucho, pero siento que hay algo más.

—¿Va todo bien? —pregunto.

Lilian cruza una mirada con Ella.

—¿Quieres decírselo tú?

—¿Decirme el qué?

—Lo que he descubierto en el sótano esta mañana.

—Quizá debería enseñároslo a los dos. Será más fácil explicarlo así.

Nos dirigimos hacia la escalera del fondo del teatro, que baja a un sótano que todavía no he tenido la oportunidad de ver.

—Esto no tendrá que ver con ningún cadáver, ¿verdad? —pregunto.

—Ningún cadáver —promete Ella.

La imagen que nos encontramos al bajar al sótano me deja de piedra. Me detengo a pocos escalones del final para mirar a mi alrededor. Había esperado encontrar uno de esos típicos sótanos fríos de cemento. Este no es uno de esos sótanos. Está envejecido y descuidado, con piezas desgastadas y rotas u ocultas por diversos escombros y cajas que contienen más misterios del teatro. Sin embargo, más allá de todo eso, puedo ver la belleza que un día existió aquí. El suelo es de mármol liso, y baldosas de varios tonos crema, azul y dorado crean un patrón en las paredes. El espacio es más grande de lo que pensaba y, por ahí, en la distancia, imagino que, bajo el escenario, hay una pared con una pesada puerta. Al otro lado, puedo ver restos de la pared que Lilian describió que se había caído, todavía aferrados al techo.

—¡Esto es fantástico! —digo—. Aquí abajo debieron de celebrarse eventos. Fiestas para las estrellas y sus invitados.

—Y natación —dice Ella.

—¿Natación?

—Eso es lo que tengo que enseñaros. —Nos guía hacia el centro de la sala, hacia lo que yo había pensado que era otro montón de trastos. Al acercarnos, descubro que el montículo en medio del suelo es en realidad una pila de tumbonas muy viejas cubiertas de hule. A su lado hay varias torres pequeñas de cajas, pero más allá hay un agujero recién excavado en el suelo.

—¿Veis eso? Parece que este era un lugar bastante lujoso. Esto era una piscina, pero alguien la rellenó. De forma bastante chapucera, debo añadir.

—¿Por qué harían eso? —pregunta Gavin—. ¿Te imaginas este sitio, todo pulcro y con una piscina en medio? No me sacarías de aquí ni a rastras. Tendría que acomodar al público por videoconferencia. ¡Ah, y las fiestas de después! Piensa en las fiestas de después, Lilian.

—Estoy pensando en el ahora, Gavin, y en el pedazo de agujero que hay en el suelo —replica Lilian.

—Ha dicho que quien decidió rellenar la piscina lo hizo de forma chapucera. ¿A qué te refieres? —pregunto.

—No estoy segura de cuándo o por qué decidieron rellenarla. Muchos teatros antiguos tenían espacios para eventos en el sótano y bastantes tenían piscinas. A las estrellas de las obras les gustaba entretener a sus invitados y relajarse después de las funciones. Eso pasó de moda hace mucho tiempo, y los antiguos dueños de este teatro debieron de decidir que no querían asumir el gasto de seguir manteniendo las piscinas, así que las rellenaron y cerraron los espacios para eventos. Cuandoquiera que eso ocurriera aquí, los que lo hicieron tomaron el camino rápido y barato. Estoy segura de que en su momento les pareció bien, pero me preocupa la integridad estructural. El hecho de que el suelo se rompiera tan fácilmente significa que podría haber daños por humedad y otros problemas que podrían estar causando más daños en todo el edificio. Del mismo modo que otros sótanos pueden tener humedades o goteras, también pueden tenerlos lugares como este si no se mantienen. Si a eso le añades un gran agujero que no se ha rellenado y sellado correctamente, puede causar estragos en todo el espacio —explica Ella.

—¿Qué significa eso para el edificio? —pregunta Lilian—. No tendrá que derribarlo ni nada por el estilo, ¿verdad?

Ella se ríe entre dientes mientras niega con la cabeza, y su pelo rubio y alborotado le barre la frente.

—Nada tan grave. Pero sí que complica un poco las cosas y va a necesitar una atención más exhaustiva de lo que pensábamos en un principio. Solo tienen que decidir qué dirección quieren tomar. Mi equipo y yo podemos demoler la parte sellada y arreglar el suelo adecuadamente para que puedan tener esto como un sótano convencional o podemos reconstruir el espacio como era originalmente. Depende enteramente de ustedes.

—Recuperemos la piscina —digo yo.

Lilian levanta la vista hacia mí y le dedico una sonrisa de disculpa.

—Lo siento. Como ha dicho ella, la decisión es completamente tuya.

—Que vuelva la piscina —susurra Gavin por lo bajini.

Lilian lanza las manos al aire y las deja caer de nuevo sobre sus muslos.

—¿Y por qué no? ¡Que vuelva la puta piscina! —casi chilla, frustrada. Agacha la cabeza de inmediato y se tapa los ojos con ambas manos—. Lo siento.

—Menuda agresividad dirigida a una piscina que ha estado escondida bajo tu teatro —le digo, frotándole la espalda con lentos círculos.

—Lo sé. Lo siento —dice ella. Levanta la cabeza para mirar a Ella—. Disculpa. Tú y tu equipo ya estáis haciendo un trabajo fantástico y estoy segura de que la piscina quedará preciosa. Es solo que tengo mucho… —Se lleva las manos al pecho y las extiende como si intentara arrancarse algo—, mucho… —Repite el gesto—, mucho jaleo… en mi vida… ahora mismo. Es que…

—Mucho jaleo —dice Gavin.

Lilian asiente.

—Sí.

—Lo entiendo —dice Ella—. No te preocupes. Puedes confiar en que nos encargaremos de todo. Entonces, ¿seguimos adelante con la idea de recuperar la piscina?

—Adelante —suspira Lilian.

—Perfecto. Voy a hacer unas cuantas llamadas y a ponerme en contacto con un par de personas más que puedan ayudarme a agilizarlo todo lo posible para que podamos mantener el plazo lo más cercano a lo que acordamos.

—Gracias —dice Lilian.

En cuanto Ella sube las escaleras, Lilian se vuelve hacia mí y esconde la cara en mi pecho con un gemido.

—Pareces estresada. Creo que necesitas tomarte un descanso de este sitio. Solo un ratito, para olvidarte de todo lo que está pasando.

—Me necesitan aquí —dice Lilian—. Tengo que tomar como un trillón de decisiones cada día.

—Puedo tomarlas yo por ti —dice Gavin. Lilian gira la cabeza para mirarlo—. O puedo llamarte y confirmarlas si es necesario. ¡Venga! Tiene razón. Todo esto te está superando. Necesitas un descanso antes de que te vengas abajo.

—¿No te importa que te la pida prestada un rato? —pregunto.

—Tengo una política de devoluciones muy estricta, así que más te vale asegurarte de traerla de vuelta antes de la fecha límite para evitar cargos y perder tus privilegios de préstamo.

—Tomo nota. —Le cojo la mano a Lilian—. Vamos.

—¿Adónde vamos?

—Haremos una escapada a Nueva York.


Capítulo veinte

Lilian

Dos días después…

—Digas lo que digas, eso ha sido totalmente ilegal.

Jake se echa el extremo de la bufanda por encima del hombro antes de cogerme la mano y llevársela a los labios para darme un beso.

—No ha sido ilegal.

—Cualquier cosa que requiera que te agaches para que no te vean es, como mínimo, sospechosa.

—¿Ves? Sospechosa, pero eso no significa que sea ilegal.

—Entonces, ¿le harías fotos tan ricamente y se las enseñarías a un policía contándole con todo lujo de detalles cómo te las has apañado para ver el interior de la antigua estación de metro del City Hall, aunque esté abandonada?

—No está abandonada. Hacen visitas guiadas.

—También hacen visitas guiadas en Alcatraz. Eso no quiere decir que puedas coger un bote, remar hasta allí y pasearte por las celdas a tu aire.

—Pues no te he oído quejarte cuando estábamos agachados detrás del asiento del metro para que no nos vieran y nos hicieran bajar en Brooklyn.

—Claro que me quejaba. Y con mucho entusiasmo. Lo que pasa es que no parabas de besarme para no tener que oírme.

—De eso no te quejabas —afirma él con picardía, sujetándome la puerta del coche para que entre.

Sonrío.

—No, de eso no me quejaba.

Se inclina y vuelve a besarme.

—Bueno, ahora que has disfrutado del subidón de adrenalina de una visita turística un tanto sospechosa, tengo dos aventuras más para nosotros.

—¿Alguna de ellas es ilegal?

—No, ninguna de las dos es ilegal. Ni siquiera son jurídicamente ambiguas.

Jake me ha tenido dando vueltas por la ciudad, experimentando actividades y visitando atracciones de las que nunca había oído hablar, y mucho menos había visitado.

No ha dejado de sorprenderme lo mucho que Jake parece ser capaz de organizar. No importa lo que quiera hacer en un momento dado, sabe cómo hacerlo realidad sin vacilaciones ni obstáculos. Con la excepción de la incursión en el cliché de nuestra primera cita, la mayoría de las cosas que hemos hecho juntos no han sido exactamente los típicos sitios para turistas, lo que ha facilitado que pudiera hacer lo que quisiera sin tener que competir por un hueco. Sin embargo, ha habido ocasiones en las que lo que ha sugerido parecía imposible, pero se ha cumplido, o los detalles simplemente han encajado con facilidad cuando yo no creía que hubiera forma de que ocurriera. He estado intentando encontrar una explicación.

Mi teoría actual es que Jake es mágico.

Una cosa que he dejado de hacer es intentar averiguar adónde vamos por la ciudad para adivinar lo que tiene planeado para mí. Tiene la costumbre de llevarme a una zona de la ciudad que creo que conozco, solo para dejarme boquiabierta con algo que nunca he visto o que jamás habría esperado encontrar.

—¿Has estado en la biblioteca? —pregunta.

Lo miro entornando los ojos.

—¿La biblioteca?

—Sí.

—Es uno de los lugares más emblemáticos de la ciudad.

—Eso no significa que hayas estado.

Es verdad.

—Sí que he estado.

—Entonces, puede que esto no sea una gran aventura para ti.

No puedo evitar darme cuenta de que ya hemos pasado de largo la biblioteca y nos adentramos más en la ciudad. Entramos en un aparcamiento y me ayuda a salir del coche. Jake mantiene un admirable silencio mientras me aleja de las hileras de coches y me guía de vuelta a la acera. Apenas hemos caminado un trecho cuando llegamos a un edificio que reconozco de inmediato y me doy cuenta de que no me estaba preguntando lo que yo había creído.

—¿La biblioteca Morgan?

—¿Has estado?

—No. He oído hablar de ella, pero nunca me he tomado el tiempo de entrar.

—¿Por qué no?

—Probablemente te suene ridículo, pero, en mis viajes anteriores, la biblioteca y museo Morgan ha sido uno de esos lugares intimidantes que nunca me he atrevido a visitar. Daba igual qué más hiciera en la ciudad o qué otros sitios visitara; hay algunos lugares que parecen tan sagrados e importantes que no consigo reunir el valor para entrar. Es como que se supone que es una de esas experiencias sobrecogedoras y formativas, sobre todo para cualquier amante del arte, pero ¿y si no lo es? ¿Y si entro y no me inspira ningún asombro? Podría entrar en este lugar supuestamente magnífico, no aportarme absolutamente nada y descubrir que estoy «neoyorqueando» mal.

—No creo que se pueda «neoyorquear» mal, pero admiro tu empeño en convertir un lugar en verbo.

—Crees que digo tonterías.

—En absoluto. Sé de lo que hablas. Es como yo con It's a Small World.

—¿Tú y qué?

—Y con It's a Small World. ¿La atracción? Todo el mundo le da mucho bombo y tiene como un seguimiento de culto. Hay gente que la adora y gente que la desprecia por completo e incluso le tiene miedo. Por lo visto, es una experiencia que polariza increíblemente. Pero yo nunca he sido capaz de subir.

—Creo que no te sigo.

—Cuando mi familia fue a Disneyland, mi madre, como cualquier madre, tenía muy claras todas las fotos icónicas que teníamos que hacernos y las cosas que teníamos que hacer. Creo que le hacía más ilusión que a los cinco hermanos juntos. Lo primero en la lista de prioridades eran todas las atracciones clásicas. Así que volamos en un elefante, me encantó la casa encantada, hicimos lo del transporte público ese que es como sentarse en un cubo sobre una cinta transportadora de supermercado. Incluso consiguieron que subiéramos todos menos Terry a la Space Mountain. Pero entonces llegó el turno de It's a Small World, y simplemente no pude entrar. Por alguna razón, esa era demasiado real. ¿Y si subía y a toda la familia le encantaba, pero yo la odiaba con toda mi alma? Acabaría siendo la oveja negra de las vacaciones familiares y eso es algo que te persigue de por vida. Nadie quiere ser el que se lleva el coco pocho en Hawái o el que tiene que subir solo en el telesilla. Pero, por otro lado, ¿y si subía y toda la familia la odiaba, pero yo era de los que se enamoraban de ella? ¿Qué diría eso de mí? ¿Y si no me provocaba ninguna reacción emocional?

—¿Te agobiaste hasta la extenuación por un montón de muñecos y una canción que los niños tocan con instrumentos varios?

—Es la cruz con la que cargo.

Esa nueva perspectiva que he obtenido de Jake nos ha llevado hasta la puerta del edificio y a dar unos pasos dentro. Me preparo para el impacto, pero es... un museo. Hay poco en el espacio que lo haga destacar de alguna manera de los innumerables museos en los que he estado en Nueva York y en mis viajes ocasionales. Abierto y espacioso. Bastante monocromático e insulso. Admito que me siento un poco decepcionada.

—Creía que esto era una biblioteca —digo, mientras Jake termina de pagar nuestras entradas y se reúne conmigo en el centro del espacio.

—Tú espera.

Me guía a través de una serie de salas y edificios conectados que no parecen saber muy bien qué quieren ser o hacer, y estoy perdiendo todo el interés cuando finalmente salimos de un vestíbulo con paneles de madera y entramos en una de las cosas más gloriosas que he visto en mi vida. Me quedo sin aliento, girando lentamente sobre mí misma sin importarme en absoluto las demás personas que hay en la imponente sala.

—Santa tetera cantante —susurro.

La mirada de Jake se une a la mía mientras intento asimilar todo lo que nos rodea. Estanterías de madera oscura contienen preciadas obras antiguas tras jaulas protectoras. Exquisitas obras de arte cuelgan de las paredes. Incluso las personas que miran a través de un cristal manuscritos raros parecen más guapas que cualquiera de fuera. Bien podrían ser también parte de la colección de J. P. Morgan.

—Me inspiró lo de Angela Lansbury —admite Jake—. Pensé que era poco probable que consiguiera que aceptaras venir a Francia a visitar un castillo con tan poco tiempo, así que esta era una forma más accesible de traerte la biblioteca de la Bestia.

—La biblioteca de Bella —le corrijo.

—Incluso podemos ir a tomar una taza de té.

—¿Tiene la taza una muesca?

—Lo dudo.

—Está bien.

El corazón me revolotea en el pecho cuando Jake me coge de la mano y me ayuda a subir por una de las escaleras hacia las hileras de libros más altas de la biblioteca. No puedo tocar ninguno, pero no importa. La niña que llevo dentro, la que vio La Bella y la Bestia todas las veces que pudo sin entender por qué su padre no la llevaba a verla al cine años después de su estreno, está dando vueltas con su vestido, pletórica de alegría.

—¿Te gusta? —me pregunta.

—No me puedo creer que se te haya ocurrido esto.

Me acerca a él para darme un beso, y ya ni siquiera importa que no esté cubierto de pelo.


***

—¿Entonces, cuál de los dos? —pregunta Jake tres horas después, mientras salimos despacio de la biblioteca y volvemos hacia el coche.

—¿Cuál de qué?

—¿Teatro o cine?

—¿A qué te refieres?

—¿Qué es más importante para ti, el teatro o el cine?

—¿Tengo que elegir? Ambos han sido muy especiales para mí toda la vida. Son totalmente distintos y, sin embargo, comparten muchas de las mismas cualidades que los hacen tan increíbles. Mi padre me enseñó a amar las historias. Todo tipo de historias. Por eso The Prism es tan valioso para mí. Allí fue donde me enseñó lo que significaba dejarse cautivar por completo por una historia. Me llevó allí antes de que tuviéramos siquiera tele en casa. Después de dejar la comuna, mis padres no querían saber mucho de la religión. No de la fe. No fue a eso a lo que le dieron la espalda. Solo al aspecto organizado. No querían que les dijeran qué y cómo creer. Mi padre solía decir que Dios nos dio el don de la vida para que la disfrutáramos, y que vivir una representación, ya fuera en directo o en una película, era la vida en su máxima expresión, un recordatorio de todo lo bueno, incluso cuando la historia era horrible. Para él, el teatro era su iglesia.

Jake se me queda mirando, sus ojos recorren lentamente mi cara y se detienen en mis labios, y luego en mis ojos.

—Mmm... —dice, con un suave sonido de apreciación lo bastante alto como para que yo lo oiga.

—¿Qué?

—Es que nunca he conocido a nadie como tú.

—Ya me lo has dicho antes.

—Lo sé. Lo decía en serio entonces y lo digo en serio ahora. Es verdad. Nadie en mi familia entiende por qué todo esto me importa tanto. La única que se le acerca es mi cuñada Emily. Es la mujer de mi hermano mayor, Adam. Éramos amigos en el instituto y solíamos diseñar juntos los decorados para las obras de teatro. Si paso más de unos días sin llamar a casa, siempre dice que sabía que era porque había llegado el momento de que decidiera que ya había terminado con la empresa y que iba a lanzarme de cabeza a la interpretación para el resto de mi vida. Cualquiera de estos días, puede que tenga razón.

***

Al salir de la biblioteca, Jake hace una llamada para fletar un jet privado para el vuelo de vuelta. Apenas hemos aterrizado en Miami cuando le suena el móvil.

—Es Gavin —dice, y su sonrisa flaquea ligeramente—. ¿Diga?... Está aquí conmigo... No sé. Supongo que tiene el móvil. Debe de seguir apagado. ¿Por qué? ¿Pasa algo...? ¿A qué te refieres? ¿Qué ha pasado?

—Dámelo —exijo, alargando la mano para coger el móvil.

Jake me lo da y me lo llevo a la oreja mientras caminamos más rápido hacia el coche.

—¿Gavin? ¿Qué pasa? —Siento como si el corazón se me hubiera parado en el pecho—. ¿Que alguien ha entrado en The Prism? ¿Estabas allí? ¿Estás bien? —Algo de la dolorosa tensión abandona mi pecho—. Menos mal. No te separes de la policía. Llegaremos enseguida.

Apenas soy consciente de nada mientras atravesamos la ciudad a toda prisa de vuelta a The Prism. La relativa quietud de la calle es inquietante a medida que nos acercamos al teatro. Esperaba luces rojas y azules, un enjambre de policías. Cualquier cosa que indicara que se había cometido un delito. En cambio, solo Gavin y dos agentes están de pie justo delante de las puertas principales. Se refugia en mis brazos cuando corro hacia él.

—¿Qué ha pasado?

—Ella llamó antes para decirme que tenía que irse pronto, pero que volvería a primera hora de la mañana. Vine, cerré todo con llave, lo comprobé todo y me fui a casa. Todo parecía normal. Normal. Las puertas estaban cerradas, las ventanas aseguradas. Nada estaba fuera de lugar. Luego me ha llamado la empresa de seguridad para decirme que había saltado la alarma. He llamado a la policía y he venido para echar un vistazo.

Su voz se quiebra ligeramente al apagarse.

—¿Y qué? —pregunto—. ¿Qué ha pasado?

—Señorita, si quiere entrar, repasaré los daños con usted.

Las palabras del agente de policía me duelen.

—¿Daños?

—Pasen, por favor.

Seguimos a los agentes al interior del teatro e, inmediatamente, veo una pintada de espray en una de las paredes y cristales rotos esparcidos por el suelo. Se me corta la respiración dolorosamente en el pecho. No me doy cuenta de que estoy cayendo hacia atrás hasta que los brazos de Jake me sujetan.

—Tranquila —susurra, presionando sus labios contra el pelo que le cae sobre una oreja—. Todo va a salir bien. Nos encargaremos de todo esto.

—¿Quién ha podido hacer algo así?

—Probablemente, hayan sido solo unos críos del barrio —explica el agente—. Nos encontramos con esto a menudo en edificios en obras, sobre todo en los más antiguos. Ven que se están haciendo cosas, se imaginan que el edificio se va a arreglar de todos modos, así que un poco más de destrozo no les parece gran cosa y arman un estropicio. Se lo toman como una broma.

Sé que intenta ser tranquilizador y no tan displicente como suena.

—¿Han descubierto cómo han entrado? —pregunta Jake.

—Hay una puerta de acceso en el sótano que parece haber sido forzada.

—Estaba todo bien —insiste Gavin con los ojos llorosos.

—Ya sé que sí —le digo—. No es culpa tuya.

—Haremos todo lo que podamos —dice el agente—. Pero no hay mucho de lo que tirar. Yo no me preocuparía. Como he dicho, probablemente hayan sido solo unos críos que ya se han desahogado. Es muy poco probable que vuelvan. No obstante, si notan algo extraño o se les ocurre cualquier cosa, no duden en llamarnos.

Salen del teatro y nos quedamos los tres solos. Así, sin más, todo ha terminado y nos toca a nosotros lidiar con las consecuencias.

—¿Cómo ha podido pasar esto? —me lamento—. Justo cuando empezaba a pensar que las cosas podían salir bien. Estaba empezando a ilusionarme con el futuro y ahora pasa esto.

—Puedes seguir ilusionándote con el futuro —dice Jake.

—No te rindas, Lilian. Las cosas todavía van a salir bien. Esto es solo un bache. Siento si te he asustado.

—No tienes por qué disculparte. Da miedo.

—Pero se va a arreglar. Ella volverá por la mañana y el equipo podrá empezar a limpiar. Llamaré a un cerrajero para que le eche un vistazo a la puerta. En cuanto a esta noche, te prometí una segunda aventura. Gavin, ¿estás seguro de que vas a estar bien?

—Me voy a casa —dice—. Voy a ponerme mis zapatillas de felpa y a darme un atracón de esa serie de los cachas que hacen barbacoas. Tú cuida de ella.

Abrazo a mi mejor amigo, con la sensación de haberme perdido demasiados abrazos últimamente. Salimos juntos del teatro y, de repente, el aire se siente más frío. Me quedo mirando hasta que Gavin se mete en un taxi y se aleja por la calle antes de volverme hacia Jake y acurrucarme en sus brazos.

—Solo tienes que intentar olvidarlo y seguir adelante.

—Ya, pero no quiero pensar más en ello. Haz que no piense más en ello.

—Puedo hacerlo.


Capítulo veintiuno

Jake

A la noche siguiente...

Nunca subestimaré el poder de una mujer que es capaz de mirar tres fotos de otra y saber no solo qué estilo de vestido le quedaría bien, sino también la talla exacta. Yo no soy el tipo de hombre que siquiera intentaría algo así. Puede que yo crea saber qué me gustaría que Lilian se pusiera, pero, de alguna manera, no creo que el resultado fuera muy bueno en la práctica. Al menos, no en una realidad en la que nadie más pudiera verla. Así que, cuando me puse a planear esta escapada para Lilian, sabiendo que necesitaría un vestido para la cena de esta noche, hice lo único lógico que podía hacer en una situación así. Le saqué fotos cuando no se daba cuenta y se las envié a Emily y a Audrey.

El resultado es exquisito. Lilian no estaba del todo convencida con la idea de una escapada en la misma ciudad donde vive, pero la suite presidencial fue suficiente para convencerla. Despertarse y que le trajeran este vestido borró todo lo demás de su mente, que es exactamente lo que quiero. Odio la expresión de preocupación en sus ojos y el rictus que se le forma en las comisuras de los labios con cada nueva capa de estrés que parece aparecer. Al menos, Tyler decidió seguir mis instrucciones y mantenerse al margen. Le dará tiempo a terminar las mejoras del teatro y a preparar la despedida de Aubriana y el regreso de Lilian.

Tengo que recordarme constantemente lo importante que es para Lilian sentir que ha superado esto por sí misma. Incluso con la donación de Aubriana y su elección de The Prism para la actuación con la que cumplir uno de sus últimos deseos dándole impulso, Lilian es quien está tomando las decisiones sobre su teatro y podrá tener la satisfacción de saldar por fin el contrato. Repetirme eso a lo largo del día es lo único que me impide contarle toda la verdad. Cada vez que esos grandes ojos azules me miran desde el otro lado de la habitación o su mano se entrelaza con la mía, siento las palabras agolpándose en mi pecho. Ella merece saberlo y, sin embargo, dudo que realmente sirviera de algo. Puede que yo me sintiera mejor contándoselo todo y asegurándome de que conoce todos los detalles, ¿pero la ayudaría a ella?

El riesgo de avergonzarla o arrebatarle aquello en lo que había puesto tanto de sí misma en honor a su padre no es uno que quiera correr.

—¿Dónde estás?

La voz de Lilian me saca de mis pensamientos.

—¿Qué?

Se ríe suavemente.

—Parecía que estabas a mil leguas de aquí, lo cual sería extremadamente irónico, teniendo en cuenta que la idea de alojarnos en un hotel a menos de diez minutos de tu casa fue tuya.

—Te dije que pensaba que alejarte de todo tu entorno familiar te ayudaría a olvidarte de todo.

—Desde luego, ha funcionado.

El verde oscuro de su vestido resalta los ojos de Lilian y hace que su piel pálida parezca casi translúcida. No es ajustado, pero la forma en que la tela vaporosa cae por su cuerpo y acentúa sus curvas es, de alguna manera, aún más sexi.

—Sabes, ni siquiera hemos explorado toda la habitación —le digo mientras volvemos a cruzar el vestíbulo del hotel hacia los ascensores.

—¿Ah, no?

Niego con la cabeza. Atravesamos las relucientes puertas e introduzco la llave de nuestra habitación para acceder a la planta privada. Cuando el ascensor empieza a moverse, le rodeo las caderas con las manos. Apoyándome en la pared, la guío hacia mí e inclino la cabeza para besarle el centro del pecho, justo por encima del escote cuadrado del vestido.

—Hay más cosas que quiero enseñarte.

La beso subiendo por el lateral de su cuello, luego sus labios mientras muevo la cabeza hacia el otro lado y vuelvo a bajar besándola por el cuello. Llegamos a la última planta del edificio demasiado pronto, pero mi decepción dura poco cuando me acuerdo de lo que nos espera dentro de la suite. La guío a través de la habitación hasta el elemento que me hizo elegir este hotel en concreto. Me lanza una mirada interrogante cuando atraviesa la puerta y pisa el suelo de baldosas de la piscina cubierta.

—¿Una piscina? —pregunta Lilian.

—Quizá te ayude a meterte en ambiente.

—Pensaba que tu objetivo era que no pensara en el teatro.

—Que no pienses en cómo está ahora mismo. Esto es una práctica para el futuro. —Sonrío y señalo la piscina con la cabeza—. ¿Quieres darte un baño?

—Esa pared es de cristal —dice con incertidumbre mientras mira al frente, a lo que parece un enorme ventanal que va del suelo al techo.

—Es un cristal unidireccional —explico—. Se puede ver el exterior, pero nadie puede verte.

Todavía parece dudar, así que me encojo de hombros y le suelto la mano. Me quito los zapatos de una patada al borde de la piscina y me meto. Entro en el agua de espaldas, sin apartar la mirada de la suya. Lilian se queda paralizada al borde de la piscina, con la boca ligeramente entreabierta por la sorpresa y la diversión mientras el caro traje que llevo empieza a empaparse y a pegárseme al cuerpo. Me aflojo la corbata y me la quito por la cabeza, lanzándola junto con la chaqueta a algún lugar del agua detrás de mí. No me importa dónde caigan. Lo único que importa es si va a unirse a mí.

Su sonrisa cambia lentamente; pasa de la sorpresa y la diversión al interés y la picardía. Se quita un zapato y mete en el agua los dedos de los pies pintados. El aire que nos rodea en la sala climatizada es húmedo y cálido, pero el agua está lo bastante fresca como para aliviar el calor sin llegar a estar fría. Se sienta despacio y deja que sus piernas, ya liberadas de los tacones, se hundan en el agua.

Retrocedo un poco más, haciéndole señas para que se una a mí mientras me desabrocho los primeros botones de la camisa. Ella niega con la cabeza y me indica con un dedo que quiere que vaya yo. Cuando empiezo a acercarme, se desliza en el agua y una risita se le escapa de los labios cuando el líquido le llega a la cintura. Empieza a caminar hacia mí al mismo tiempo que yo avanzo hacia ella, y nos encontramos justo cuando el agua le sube por el pecho, empapándole el vestido y haciendo que se le pegue al cuerpo. La visión es absolutamente fascinante.

Estampo mis labios contra los suyos, nuestras lenguas danzan al instante, hambrientas del sabor de la otra. Lilian me pone las manos en el pecho, agarra el cuello abierto de mi camisa y tira hacia fuera. Los botones saltan cuando me abre la camisa. Se aparta de mi boca para empezar a recorrer mi cuello con sus labios. Le busco la cremallera del vestido en la espalda y empiezo a bajarla. Llego hasta la parte baja de su espalda antes de cogerla en brazos, haciendo que sus piernas se enrosquen en mi cintura y que su boca vuelva a la mía.

La llevo hasta el borde de la piscina, con el vestido deslizándose por su cuerpo hasta que solo sus pezones erectos lo sujetan. Se lo bajo más cuando llegamos a la pared de la piscina, dejando sus pechos a mi vista, y de inmediato me llevo un pezón a la boca. Mi lengua se arremolina a su alrededor, rozándolo ligeramente antes de succionarlo. Mis dedos juegan con su otro pezón y siento cómo se le entrecorta la respiración. Aparta las manos de mi nuca y empieza a buscar mi cinturón, tirando de él hasta que se suelta.

Cuando el cinturón está suelto, me lo quita y lo lanza detrás de ella. Yo respondo levantándola de nuevo y sentando su culo en el borde de la piscina. Le agarro los lados del vestido y empiezo a quitárselo, y ella se incorpora para dejar que salga por completo. Aunque nuestra habitación está muy por encima de la ciudad que se extiende a nuestros pies, donde nadie podría tener un ángulo lo suficientemente bueno como para vernos, noto que la emoción de estar rodeada por las cristaleras que dan a la ciudad y de oír los sonidos del ajetreo debajo de nosotros añade otra capa de emoción para ella. También para mí.

Con su cuerpo ahora completamente expuesto ante mí, le abro las piernas y me deslizo entre ellas. Centro mi atención en su otro pecho, con mi estómago desnudo ahora apoyado en su vientre. Siento el calor que irradia, su expectación casi desbordante, pero estoy decidido a tomarme mi tiempo. Mi lengua traza la curva de sus pechos y empieza a bajar lentamente por el centro de su cuerpo. Cuando llego a su intimidad, su cuerpo vuelve a elevarse, su dulce coño alzándose para recibirme. La lamo con suavidad, pasando la lengua por todo su centro antes de hundirla en su interior.

Su dulce sabor me inunda la boca, y saboreo el momento de estar dentro de ella. Lanza un grito, sujetándose con una mano y con la otra aferrándose a mi nuca, agarrando un puñado de pelo. Saco la lengua y la deslizo hasta su clítoris hinchado. Lo rozo suavemente para abrirlo a mi tacto, mientras sus piernas se cierran alrededor de mi cuello. Su cuerpo vibra de placer. Deslizo las manos por sus muslos, masajeándolos a medida que subo. Siento cómo su cabeza cae hacia atrás y un grito desinhibido se le escapa de los labios cuando le meto un dedo en lo más profundo, sin dejar de mover mi lengua en círculos. Entro y salgo de ella a un ritmo cada vez más rápido, su cuerpo vibra bajo el mío y sus gritos empiezan a volverse entrecortados y más fuertes. De repente, se arquea con fuerza contra mi boca, emitiendo casi un alarido, y se derrumba hacia delante, con ambas manos ahora apretando mi pelo. Mi lengua presiona su clítoris mientras ella cabalga la ola hasta que sus piernas tiemblan y su cuerpo empieza a relajarse.

Me incorporo hasta poder apoyar una rodilla en el borde de la piscina. A mi lado, Lilian se mueve y empieza a sentarse. Del bolsillo empapado de mis pantalones saco el envoltorio de un condón y lo abro con los dientes. Cae del envoltorio plateado y aterriza en mi regazo, pero antes de que pueda cogerlo, Lilian ya lo ha hecho. Avanza de rodillas, sujetando el condón con una mano y tirando de mi cremallera con la otra. Me desabrocho los pantalones y ella me los baja. Voy a quitarme los calzoncillos, pero ella los agarra, me los baja y deja que mi erección se irga ante ella.

Sin dudarlo, se lleva mi miembro a la boca, acariciando la base con una mano y desenrollando un poco el condón con la otra. Su boca es embriagadoramente cálida y húmeda. Su cabeza sube y baja y su mano gira mientras me masturba. Reprimo el impulso de correrme ya, y Lilian debe de sentirlo también. Aparta la boca de mi polla y coloca el condón en la punta. Lo baja un poco antes de volver a meter la boca y empujarlo hacia abajo todo lo que puede con los labios.

Una vez colocado, se desliza de nuevo dentro de la piscina y me hace un gesto con el dedo para que me una a ella. Vuelvo a meterme en el agua. Sus ojos recorren mi cuerpo y pronto estoy tan desnudo como ella, con nuestros cuerpos presionándose de nuevo el uno contra el otro. La sola sensación de sus pechos contra mi torso mientras la beso es suficiente para volverme loco, y la cojo de nuevo en brazos.

La punta de mi erección roza su intimidad y la oigo inspirar bruscamente. Lilian se desliza por mi cuerpo, moviendo las caderas hasta que siente mi polla palpitante presionar contra su entrada. Se me escapa un jadeo en su boca con otro beso desesperado y ella aprieta las caderas contra mí, hundiéndose en mi interior. Grita en mi boca mientras tiro de sus caderas hacia abajo, llenándola tan profundamente como puedo. El agua nos rodea y crea una ola a nuestro alrededor mientras la embisto, empujándola contra la pared. Sus brazos descansan sobre el borde de la piscina, una postura que eleva sus pechos hacia mi boca, y yo acepto la invitación. Tiene las piernas enroscadas a mi alrededor y le chupo los pezones mientras la embisto con fuerza.

El volumen de la voz de Lilian aumenta y sus gemidos no dejan de brotar de su garganta. Apenas puedo contenerme, pero quiero que sienta cada ápice de mi deseo por ella. Me echo hacia atrás y ella afloja las piernas lo suficiente para que la gire por la cintura. Sin esperar, tiro de su culo hacia mí y me hundo de nuevo en su intimidad, pasándole un brazo por encima del hombro para poder atraerla y agarrarle los pechos. Mi boca descansa cerca de su oreja y sus gemidos me sumen en un frenesí. La embisto con rapidez, rodeándole las caderas con el otro brazo y atrayéndola hacia mí mientras lo hago.

Nuestras voces se elevan juntas y su cuerpo empieza a temblar de nuevo. Siento cómo se tensa al alcanzar la cima de otro orgasmo y la penetro con aún más fuerza. La intensidad de nuestros cuerpos fundiéndose aumenta y ya no puedo contenerme más. La atraigo hacia mí, con mi polla hundiéndose todo lo posible en sus paredes, y suelto un rugido. Me vacío en ella, mi cuerpo convulsiona mientras me corro con fuerza. Ambos estamos jadeando mientras nos relajamos el uno contra el otro, apoyados en la pared, con nuestras bocas encontrándose para otro beso profundo.


Capítulo veintidós

Lilian

Al día siguiente...

—¿Qué tal vuestra staycation? —pregunta Gavin con un beso en la mejilla mientras me acerco a la puerta de The Prism a la mañana siguiente—. ¿Dónde está Jake?

—Me ha dejado en mi apartamento esta mañana y ha dicho que nos vería aquí.

Justo cuando digo eso, Jake se acerca a nosotros por la acera cargando un portavasos con tres vasos. Le ofrece el primero a Gavin.

—Gracias.

—¿Se lo cuentas todo a él antes que a mí? —pregunto.

Me entrega el segundo vaso y percibo el olor a chocolate caliente con caramelo que emana de él.

—No todo —dice Jake.

—¿Nuestra staycation? —le lanzo una mirada a Gavin—. Por cierto, odio esa palabra.

—Tú me llamaste «churri». Te lo habías ganado —dice Gavin, levantando las manos en señal de protesta.

—Se lo conté. Pero solo después de que nos marcháramos del teatro aquella noche. Pensé que sería mejor que supiera dónde íbamos a estar —explica Jake.

—¿Y su café?

—Gavin siempre quiere café.

—Sí, siempre quiero —interviene Gavin.

Niego con la cabeza, me río, abro la puerta de The Prism y entro. Inmediatamente me doy cuenta de que toda la destrucción que había aquí la noche en que llamaron a la policía ha desaparecido. Ya no hay cristales esparcidos por el suelo y las paredes están impolutas. El papel de pared vintage está completamente intacto, como si nunca le hubiera pasado nada. Me acerco corriendo y paso la mano por la zona que antes estaba manchada de negro y rojo. Unas lágrimas inesperadas acuden a mis ojos.

—No pensé que pudieran salvar el papel —digo—. Lleva aquí décadas y estaba segura de que la pintura lo iba a destrozar. Ella y su equipo han hecho un trabajo increíble. Recuérdame que piense en algo que pueda hacer para agradecérselo.

—Ella ha hecho mucho —dice Gavin—. Es la que ha arreglado los cristales rotos y ha reemplazado todos los materiales que se habían estropeado. Pero estaba tan perpleja como tú con la pintura en espray.

—¿Ah, sí?

—Según ella, es contratista, no diseñadora de interiores, y no está preparada para gestionar emergencias relacionadas con el papel de pared de ninguna otra manera que no sea arrancándolo y sustituyéndolo. Estaba a punto de hacer exactamente eso cuando apareció la gente de Jake.

—¿La gente de Jake? —pregunto.

Gavin mira a Jake por encima de mi hombro.

—¿No se lo has contado?

—¿Contarme qué? —Me doy la vuelta y veo que el rostro de Jake se suaviza rápidamente tras fulminar a Gavin con la mirada.

—Pedí un favor. —Sonríe con aire avergonzado.

—¿Qué clase de favor?

—Conozco a unos tíos que se dedican a restaurar obras de arte y edificios históricos. Lo saben prácticamente todo sobre cómo limpiar y quitar manchas sin dañar materiales antiguos o delicados. Sabía lo importante que sería para ti que no se eliminara ninguno de los elementos originales del edificio. Ni siquiera querías que sustituyeran el pomo de cristal astillado de un armario que nadie usa nunca. Así que los llamé para ver si podían venir a hacer un poco de su magia por ti.

Mi cerebro y mi corazón libran una batalla sobre cómo se supone que debo reaccionar en esta situación. Es obvio que me estoy enamorando perdidamente de Jake. Me estoy enamorando de él más rápido de lo que me he enamorado de nadie, y estoy completamente Fascinada por todo lo que hace. Sí, con mayúsculas y todo.

Pero eso me hace dudar. Hay algo extraño en lo increíble que es. No sabría decir qué es, pero siento que hay algo que se me escapa de él, algo que no sé, y eso me impide entregarme de verdad a lo que estoy sintiendo. La sospecha me revuelve el estómago, como si me estuviera saboteando a mí misma solo por no tener otra cosa de la que preocuparme en la vida. Al mismo tiempo, hay cosas de Jake que no sé y que no entiendo del todo. Me ha contado muchas cosas sobre sí mismo y su familia, pero ha omitido detalles que no dejan de rondarme por la cabeza.

Finalmente, sé que no puedo seguir ignorándolo. No puedo seguir barriendo todos los trocitos y tirándolos porque tenga miedo de aguar nuestra relación o de hacerla real. Lo del papel pintado es la gota que colma el vaso. Ha llegado el momento de averiguar con quién estoy tratando realmente.

—Jake, ¿puedo hablar contigo un minuto?

Sin esperar a que responda, cruzo el vestíbulo hacia el teatro. Gavin entrará en la oficina para empezar a trabajar por la mañana y necesito tener esta conversación a solas. Me dirijo a mi butaca de siempre, pero dudo. Quizá sea mejor si me quedo de pie.

—¿Pasa algo? —pregunta Jake cuando se reúne conmigo.

—¿Quién eres? —pregunto.

Me mira de forma extraña.

—¿Qué quieres decir con que quién soy? ¿Tan sorprendida estás de que las cosas empiecen a ir bien que te ha dado amnesia?

—Lo digo en serio, Jake. ¿Quién eres? Porque sé que no me has dicho la verdad. O, al menos, no toda la verdad.

—¿Qué crees que no te estoy contando?

—Si lo supiera, no tendría que preguntártelo. Es que hay algo…, algo que no me cuadra. Dios mío, parezco una loca de atar.

—¿Por qué no me dices qué te ha hecho llegar a esta conclusión?

Lo miro y suspiro.

—Nos conocimos porque contrataste un chef privado para una cena en tu casa. O, al menos, intentaste contratar a un chef privado. En realidad, contrataste a un Gavin muy público que luego me endilgó el trabajo. La cuestión es que supe desde esa noche que tienes dinero. Obviamente.

—Soy un niño mimado, lo recuerdo —dice.

—Exacto. Así que no debería sorprenderme que seas capaz de hacer algunas de las cosas que haces, pero no todas. Gastas dinero sin pensártelo dos veces. Nunca presumes de ello. Nunca llamas la atención, pero las cosas que has planeado para mí no encajan con los niveles básicos de riqueza de un niño mimado. Aparte de eso, ¿cómo tienes tanto control sobre la gente? ¿Por qué siempre parece que el mundo entero se pliega a tu voluntad? Cuando quieres que algo ocurra, simplemente ocurre. Sin más. Por muy ridículo, impredecible o inverosímil que sea, tú decides que va a pasar, y pasa. Tiene que haber algo en ti, porque me he leído ese libro sobre enviar tu energía al universo para que este te devuelva cosas buenas, y déjame decirte que el único secreto es cómo esos escritores han conseguido mantener la cara seria cada vez que sermonean a los pringados que se lo tragan. Tú envías cosas al universo y se quedan ahí sin más.

—¿No crees en la ley de la atracción?

—No, a no ser que hablemos de imanes, galletas o de mi atracción por ti.

Piensa unos segundos y luego da un paso hacia mí.

—Vale, Lilian, no he sido del todo sincero contigo y lo siento. El hecho de que no supieras quién era cuando estuviste en mi casa fue... refrescante. Quería tener la oportunidad de pasar más tiempo contigo sin que eso pesara sobre nosotros. De nuevo, lo siento. Debería haber sido más franco contigo, sobre todo antes de este momento.

Inspiro hondo y suelto el aire lentamente, pero eso no impide que mis pies echen a andar de un lado a otro.

—Entonces, dime la verdad. ¿Quién eres?

—Me llamo Jake Conway. Esa parte es totalmente cierta. Tengo cuatro hermanos y dos cuñadas. También es cierto. Adam es el mayor; luego, mi gemelo Terry; después, yo, unos minutos más tarde; luego Frankie, y el menor es Luke. De lo que no te he hablado lo suficiente es de mi trabajo. Dije que me dedico a hacer que las cosas sucedan, pero eso es simplificarlo un poco. No trabajo para nadie. Trabajo para mí mismo y es gracias a ese negocio que consigo que las cosas salgan como yo quiero más a menudo de lo que podrían hacerlo otras personas. Mis hermanos y yo somos dueños de un negocio llamado DreamFactory Inc. Somos asesores de listas de sueños por cumplir.

Eso es suficiente para que deje de pasearme.

—¿Qué demonios es un asesor de listas de sueños por cumplir?

Jake se ríe como si ya hubiera oído esa pregunta muchas veces.

—La gente elabora listas de sueños porque tiene aspiraciones y anhelos, pero la mayoría de las veces no tienen ni idea de cómo llevar a cabo esas cosas. Pueden desearlas con cada fibra de su ser y estar dispuestas a hacer lo que haga falta para cumplirlas, pero no saben cómo hacerlas realidad, así que se quedan sin hacer. La mayoría de las listas de sueños nunca se completan y ahí es donde entramos nosotros. Mis hermanos y yo trabajamos con la gente para organizar el cumplimiento de sus mayores sueños. Cada uno de nosotros tiene sus especialidades e intereses personales, y con los años hemos cultivado colecciones que nos ayudan a dar a los clientes exactamente lo que quieren. Aubriana acudió a mí porque tener una última actuación es el sueño de su vida. Primero se puso en contacto con Adam, pero él sabe que este es el tipo de cosas que me van como anillo al dedo. Mi pasión por el teatro también es cierta, por cierto.

—¿Y el dinero?

—Tengo... de sobra.

—¿Y?

—¿Y qué?

—¿Algo más?

—¿Qué quieres decir?

—¿Eso es todo? ¿Esa es la gran revelación? ¿Lo que me ocultabas es que tienes una empresa y eres rico, y por eso la gente hace lo que tú quieres?

—Sí.

—Pensaba que era algo horrible. No me malinterpretes, voy a seguir llamándote niño mimado. Probablemente ahora más. Pero eso no me importa. Te deseé desde el segundo en que te vi, incluso cuando pensaba que eras un camarero poco preparado contratado para esa noche.

Jake da otro paso hacia mí, con la vista clavada en el suelo.

—Bueno, puede que haya una cosa más.

Oh, mierda. Ahí va.

—¿El qué?

—En que te equivocas en todo. —Cojo aire, pero sus ojos brillan—. La ley de la atracción es real. Tiene que serlo, para que el universo me enviara a ti. —Pasa los brazos a mi alrededor para darme un beso, pero de repente aparta la cabeza—. Y probablemente empezaré a contárselo todo a Gavin a partir de ahora. Así podremos evitar estas cosas.

Me río y dejo que haga desaparecer el mundo con la presión de sus labios y la suave caricia de su lengua.


Capítulo veintitrés

Jake

Me detuve. Me había lanzado a contarle toda la verdad y Lilian estaba escuchando todo lo que no sabía sobre mí... y ahora la tengo en mis brazos y la punta de su lengua me nubla la mente, y todavía no lo ha oído todo. El trato sigue en pie. Decirle al departamento de adquisiciones que se eche atrás y deje de acosarla no significa que el contrato sea nulo. Tengo que ceñirme a mis intenciones originales y dejar que esto se desarrolle como debe. Por mucho que quiera, no puedo simplemente rescatarla rescindiendo el contrato. Cambiaría la forma en que ve el teatro y la forma en que se ve a sí misma. Si soy sincero conmigo mismo, me temo que cambiará la forma en que me ve a mí. Solo unas semanas más y todo encajará.

—¿Cómo va la obra de Aubriana? —pregunta Lilian, echando la cabeza hacia atrás para mirarme.

—Va muy bien. Después de dejarte esta mañana, me he reunido con ella en el local de ensayo que está usando y parece que ya está haciendo grandes progresos. Ayuda que la mayor parte sea una obra de una sola mujer y que haya estado trabajando con los otros pocos actores involucrados como mentora. Se conocen tan bien que las primeras etapas son más fáciles.

Una mirada inquisitiva entrecierra sus ojos.

—Ese local de ensayo del que hablas... no será tuyo, ¿verdad?

—Puede ser.

Se ríe y niega con la cabeza.

—Qué oportuno.

—A ella también se lo pareció.

Apoyo mi frente en la suya y me doy cuenta de que se mueve ligeramente. Finalmente, suspira.

—Vale, yo tampoco he sido del todo sincera contigo.

—¿A qué te refieres?

—He vuelto a tener noticias del socio silencioso.

Se me revuelve el estómago.

—¿Cuándo?

—Antes de que fuéramos al hotel.

—Ah. Así que esa es la causa de toda la agresividad en la piscina.

Liliana asiente.

—Sí. Me siento fatal por eso. A lo mejor debería pedirle perdón a Ella y su equipo.

—¿Qué decía el mensaje? Hay una parte de mí, una parte irremediablemente optimista que, según muchos, debería haberse marchitado y ennegrecido tras tantos años en Miami, que espera que me diga que el mensaje rebajaba la presión y le ofrecía todo el tiempo que necesitara. Hay otra parte de mí que piensa que existe la posibilidad de que el mensaje se lo contara todo y que ya sepa de mi implicación, pero no le importe. La parte más grande de mí sabe que ninguna de las dos opciones es realista.

—Fue bastante horrible.

—¿Puedo leerlo?

No había pedido ver los mensajes hasta ahora. Solo con oírla hablar de ellos ya me enfurecía, no necesitaba leer las palabras. Pero ahora quiero saber exactamente qué le está diciendo. Lilian duda, pero al final coge el móvil. Teclea en la pantalla durante unos segundos y luego gira el móvil hacia mí para que pueda leer el correo que ha abierto. Le cojo el móvil y leo el mensaje por encima, sintiendo cómo se me calienta la sangre en las venas mientras absorbo sus mordaces palabras. Cuando llego al final del mensaje, hay algo que me llama la atención.

—¿C? —pregunto.

Lilian asiente.

—Siempre firma así.

—¿Nada más? ¿No sabes su nombre completo?

—No. Lo único que he sabido siempre es C. Por la confidencialidad del acuerdo, no vi su firma en los papeles. Solo C.

Me reenvío rápidamente el hilo de correos antes de devolverle el móvil a Lilian. Intento reprimir la rabia. Sé que tengo que mantener el control hasta que sepa exactamente qué está pasando, pero me cuesta mucho. Esto es una mierda. Mi determinación para seguir adelante con nuestro plan es ahora aún más fuerte. Cualquier posibilidad de sincerarme y contárselo todo a Lilian ha desaparecido. Ahora ya no se trata solo de darle la oportunidad de cumplir su sueño. Quiero hundir a Tyler. Los mensajes no solo están llenos de faltas de respeto y agresividad. Hay en ellos una arrogancia que denota que le da igual trabajar para mí. De verdad se cree que puede tomar cualquier decisión que le dé la gana solo por el placer de tener el control y dominar a Lilian. No voy a permitir que eso siga pasando. Forzar el fin del contrato lo pondría en su sitio, pero será mucho más satisfactorio verle retorcerse mientras Lilian resurge y recupera todo lo que él intentó quitarle.

Pero para que eso ocurra, tengo que mantener la calma. No puedo dejar que se me escape nada y tengo que hacer todo lo que pueda para ayudar a que el plan salga bien.

—¿Qué toca hoy? —pregunto.

—Ella debería llegar pronto y sé que está trabajando en algunas cosas. Los equipos han avanzado mucho en los últimos días, cosa con la que seguro que no tienes absolutamente nada que ver.

—He contratado a algunos trabajadores más. Eso es todo. Prometo que no hay ningún hechizo mágico ni nada por el estilo.

—Bueno, con eso me vale. Han mantenido el ritmo. Pero todavía hay mucho trabajo en el sótano para restaurar la piscina y todo lo demás... —De repente, abre los ojos como platos—. ¡Oh, no!

—¿Qué pasa?

—No puedo creer que se me haya olvidado.

Se cubre la cara con las manos y luego se las pasa por el pelo.

—¿Que se te ha olvidado qué? ¿Qué ocurre?

—¿Te acuerdas de que te hablé de la ridícula caza de fantasmas que Gavin organizó hace tiempo cuando intentábamos encontrar más formas de ganar dinero para el teatro?

—Me acuerdo.

—Bueno, pues algunas personas se enteraron, les pareció divertido y reservaron su propia noche. Se me olvidó por completo. Cuando empezaron todas las reformas, Gavin se encargó de cancelar las proyecciones, pero yo tenía que llamar y reprogramar la caza de fantasmas. Mierda. Tenía tantas cosas en la cabeza que, simplemente..., se me fue. Voy a quedar fatal si cancelo solo unas horas antes de que vengan.

—Entonces no lo hagas —le digo.

—¿Qué?

—Que no lo hagas. No canceles. Podemos sacarlo adelante.

—Esta vez no es un grupo de críos. Se suponía que eran adultos con equipo de verdad, investigando y... ¡Argh! —Vuelve a hundir la cabeza entre las manos—. ¿Cómo he podido olvidarlo?

La cojo por los hombros para mirarla a la cara.

—Lilian, escúchame. Puedes hacerlo. Sé que puedes. Solo es gente que viene al teatro por la noche a curiosear, esperando que algo salte y les dé un susto de muerte, pero que al mismo tiempo esperan de verdad que no ocurra. Así que saquémosle el máximo partido. Gavin quiere convertir el teatro en un destino de este tipo de actividades, así que hagámoslo. En lugar de que parezca que te limitas a dejarlos entrar para que deambulen, conviértelo en un evento. Empieza a crear más expectación y la vuelta de Aubriana al escenario será todavía más sonada.

—Parece que sabes de lo que hablas.

Me encojo de hombros.

—Terry me lo enseñó todo. Él lleva el marketing de la empresa.

—Bueno, pues me has convencido. ¿Qué hacemos primero?

—Déjame a mí lo más importante. Tú ocúpate del teatro y de lo que haya que hacer aquí antes de que llegue el grupo.

Cada fibra de mi ser quiere ir a la oficina y enfrentarse a Tyler. Tengo que volcar mi energía en los preparativos de esta noche y dejar que eso me distraiga de mi enfado.


***

Lilian le sonríe a la mujer que la ha tenido atrapada en una conversación durante casi veinte minutos y me doy cuenta de que un pie se le va apartando, como si su cuerpo hubiera perdido la esperanza de que su cerebro lograra liberarse y estuviera tratando de escapar por su cuenta. Me acerco a ellas y le pongo una copa de vino en la mano a Lilian.

—Siento interrumpir, pero hay alguien que necesita hablar contigo un momento. —Le dedico una sonrisa a la mujer—. ¿Está pasando una buena noche?

—Es maravillosa —susurra la mujer.

—Fantástico. La exploración comenzará pronto.

Tomo a Lilian del codo, la alejo de la mujer y la llevo por el pasillo hacia el despacho. Suelta un suspiro cuando cierro la puerta.

—Eso ha sido intenso —dice—. Ahora sé mucho más de lo que jamás quise saber sobre las inclinaciones de los poltergeists en cuanto a ropa interior y sobre lo que es tener un sinfonier de lencería encantado.

—No creo que eso sea algo que yo quisiera saber jamás.

Ella asiente.

—Entonces, ¿quién necesitaba hablar conmigo?

Sonrío y la tomo en mis brazos.

—Yo. —Se ríe de mis palabras—. Te han estado monopolizando toda la noche.

—No es culpa mía. Tú eres el que ha decidido prepararles una recepción de bienvenida a su llegada. Brillante, por cierto.

—Lo sé. Nada anima más a la gente a hablar que hacerles sentir importantes. Esas personas de ahí fuera van a hacer fotos de cada bebida y canapé, y de ellos mismos fingiendo que leen los diarios de observación personalizados que les hemos dado, y lo publicarán por todas las redes sociales. Publicidad para ellos y mucha publicidad para The Prism.

—¿Estás seguro de que es una buena idea? ¿Crees que estamos sobreexponiendo el teatro, de modo que no será tan especial cuando se inaugure con Aubriana?

—En absoluto. Quieres que The Prism se mantenga por sí solo mucho después de que ese espectáculo se haya ido. El evento con Aubriana se centra exclusivamente en ella, y la publicidad para The Prism es un efecto secundario beneficioso. Eventos como este giran en torno al teatro en sí. Estás creando relevancia, y eso es lo que le dará impulso y equivaldrá a un éxito duradero.

Ella suspira y me rodea el cuello con los brazos, con la fría copa de vino presionando contra mi piel.

—Me encanta cuando hablas como un folleto.

Riendo, me inclino para besarla, pero antes de que mis labios puedan tocar los suyos, todo se queda a oscuras. El espeluznante silencio total de la falta de electricidad estalla con el sonido de gritos de sorpresa y preguntas a voces.

—Mierda. ¡Se ha ido la luz! —mascullo.

—¿Qué ha pasado? —No lo sé, pero tenemos que volver ahí fuera con esa gente antes de que entre en pánico y se desbande.

Siento que Lilian se mueve y, de repente, un haz de luz atraviesa la oscuridad.

—Siempre tengo una linterna a mano por si hay tormenta.

—Sabía que la gente previsora sería útil algún día.

Salimos corriendo del despacho y volvemos al vestíbulo. A través de las puertas de cristal de la entrada del teatro entra suficiente luz como para evitar que el espacio quede en completa oscuridad, y me alegro de que aún no hayamos bajado las cortinas opacas destinadas a crear el ambiente para la exploración de esta noche.

—¡Por favor, que todo el mundo se calme! —intenta gritar Lilian por encima de las voces.

Algunos la escuchan, pero los demás están demasiado alterados como para oírla. El sonido ensordecedor de mi silbato se encarga de eso.

—Buenas noches a todos —digo cuando por fin todas las miradas están puestas en mí. Estiro la mano a mi lado y busco la linterna. Se la cojo de la mano a Lilian—. Parece que ya habéis llamado la atención de los espíritus. —Una risa nerviosa se extiende por el grupo—. Están listos para jugar, así que, si cogéis vuestros cuadernos de observación y vuestros bolígrafos y traéis cualquier equipo que tengáis, es hora de empezar la búsqueda. Intentaremos convencerlos de que nos devuelvan la electricidad lo antes posible.

Las risas son ahora más convencidas y aparecen más haces de luz por todo el vestíbulo a oscuras a medida que los miembros del grupo encienden sus propias linternas y reúnen su equipo de investigación. Lilian y yo nos acercamos a las puertas y bajamos las cortinas. Ella me mira por el rabillo del ojo y yo le sonrío para tranquilizarla.

—No pasa nada —le digo—. Tú sígueme la corriente. Seguro que es solo un problema con los plomos o que alguien se ha estampado contra un transformador o algo así. Piénsalo de esta manera: esto podría hacer que The Prism se vuelva viral.

Lilian me sonríe con dulzura, como si no estuviera convencida.

—Todo irá bien —insisto—. No corremos ningún...

Me interrumpe una de las invitadas, que asoma la cabeza de nuevo en el vestíbulo.

—No sabía que tenían servicio de catering esta noche. Pero deberían echar un vistazo a donde sea que esté la cocina.

Lilian frunce el ceño.

—¿A qué se refiere? No, no tenemos servicio de catering esta noche.

—Pues algo se está quemando. ¿No lo huele?

Lilian gira la cabeza bruscamente para mirarme directamente a los ojos. Un pánico repentino llena el espacio entre nosotros. Y entonces yo también lo huelo. Sí, definitivamente algo se está quemando. Más jadeos y gritos empiezan a llenar la sala a medida que el humo se arremolina en el aire y nuestros invitados empiezan a darse cuenta de lo que está pasando. Al principio, algunos parecen pensar que es solo parte del espectáculo, pero la situación no tarda en descontrolarse.

—Que todo el mundo... —empieza Lilian con pánico en la voz. No le salen las palabras.

Paso inmediatamente al modo protector. Sé que tengo que rescatar a Lilian. Y a nuestros invitados. Cueste lo que cueste.

—¡Todo el mundo fuera! —grito por encima del estruendo de voces aterradas—. ¡Sigan las salidas de emergencia! ¡Evacúen ya! ¡Esto no es un simulacro!

Lilian sigue sin moverse. Se me queda mirando, clavada en el sitio.

—Ve a por el extintor —le ordeno, con la mayor calma y urgencia posible. Ella asiente y desaparece tras el mostrador de la taquilla para buscarlo.

Mientras ella se va, centro mi atención en sacar a los clientes, presas del pánico, y en guiarlos hasta las puertas principales. Algunos tosen o lloran y unos cuantos ya están al teléfono con el 112. Cuando me he asegurado de que el último ha salido del vestíbulo, voy directo hacia Lilian, que todavía está peleándose con el extintor.

—Vámonos —le digo, cogiéndola por los hombros e intentando apartarla.

Ella niega con la cabeza, incluso en medio de un ataque de tos.

—No puedo. No puedo dejar The Prism así —responde con lágrimas en los ojos—. No sé qué hacer.

Se encoje el corazón al verla tan desesperada. Sé lo mucho que el teatro significa para ella. Pero, aunque se me esté partiendo el corazón, sé que no puedo permitir que le pase nada malo.

—Ven aquí —murmuro, y la cojo en brazos. El humo ya cubre por completo el vestíbulo y la temperatura está subiendo. Aunque todavía no he visto ninguna lengua de fuego, sé que no pueden tardar en aparecer. Cueste lo que cueste, tengo que sacar a Lilian de aquí y ponerla a salvo. Ahora.

Respiro hondo y me dirijo a la salida, con Lilian aferrada a mí.

—Lo siento. —No para de murmurar entre dientes, mientras las lágrimas le corren por la cara.

—Chisss —respondo—. No pasa nada. Estoy aquí. Justo aquí.

Al salir al aire fresco de la noche, el sonido de las sirenas que se acercan nos inunda los oídos.


Capítulo veinticuatro

Jake

—No puedes decirme que esto es una coincidencia, Jake. —La voz de Lilian denota que está a punto de venirse abajo—. Durante los últimos tres días, se ha ido la luz dos veces sin explicación, han reventado dos tuberías y han hecho pintadas en la puerta principal. Y ni siquiera están bien hechas.

—Excepto por las pintadas, todo lo demás son cosas que pueden pasar durante unas obras.

—No tenían nada que ver con las obras. ¿Y qué me dices de esto? Dime que de verdad piensas que esto tiene algo que ver con las obras.

El fuego empezó en el callejón de detrás del teatro, pero estaba lo bastante cerca como para que el humo y las ascuas llenaran el sistema de ventilación, dañando gravemente gran parte de las viejas tuberías, el aire acondicionado y los sistemas eléctricos. Un olor acre todavía impregna el aire por el agua que ha extinguido las llamas y se ha mezclado con las cenizas para crear un lodo negro que ahora se escurre por el suelo. La policía y los bomberos se han marchado, pero Lilian se niega a entrar, incluso después de que hayan pasado unas horas. Es como si no quisiera enfrentarse a la posibilidad de que algo más pueda salir mal. Por mucho que intento consolarla y tranquilizarla, una molesta sospecha en el fondo de mi cabeza me impide sentirme realmente tranquilo.

Tras examinar el incendio, la policía y los bomberos han dicho que parecía que el fuego hubiera sido provocado. Teniendo en cuenta que fue en el exterior, en un callejón poco transitado, parecía una conclusión bastante sencilla. Cuanto más lo pienso, menos me deja mi cerebro relacionarlo con una persona cualquiera que tira un cigarrillo o incluso que lo enciende solo por diversión para ver qué puede pasar. Es difícil mantenerlo separado de las otras cosas que han ido mal en The Prism en los últimos días, lo que, no puedo evitar darme cuenta, se corresponde con el mensaje que Lilian recibió de «C».

Desde el allanamiento y el vandalismo hasta los extraños fallos del sistema y ahora un incendio, los incidentes se acumulan en torno a The Prism y cada vez es más difícil no relacionarlos entre sí.

—Estábamos dentro, Jake —repite por enésima vez durante las últimas horas—. Estábamos en el edificio cuando se produjo este incendio. Independientemente de cómo empezó o por qué, yo estaba justo ahí dentro y no tenía ni idea. Si no hubieras estado ahí para... para rescatarme... —Niega con la cabeza, sin terminar la frase—. Se estaba propagando rápido y podría haber trepado por las paredes. Uno de los bomberos ha dicho que podría haber llegado al escenario y casi quemar todo el local. Es imposible saber cuánta destrucción podría haber ocurrido antes de que nos diéramos cuenta de que había un incendio.

—Pero eso no pasó. Estamos bien. Estás a salvo.

—Siento haberme quedado paralizada —dice—. Gracias por salvarme.

—De nada. Hice lo que tenía que hacer —insisto.

Pasa un momento de silencio entre nosotros e intento cambiar de tema.

—Claro, es un contratiempo, pero todavía tenemos tiempo de sobra para preparar la gran noche de Aubriana.

—Sí. Gavin se ha reunido con algunos proveedores que estamos considerando para la actuación inaugural de Aubriana, y yo estaba respondiendo a correos electrónicos antes de todo esto.

Aprieto la mandíbula.

—¿Alguno de C?

Traga saliva y asiente.

—Uno.

—Déjame verlo.

Lilian abre el mensaje y me pasa el teléfono. Leer las palabras hace que una sacudida de ira me recorra la espalda y un velo rojo aparezca ante mis ojos. Me reenvío el mensaje a mí mismo como hice con los otros y se lo devuelvo. Justo cuando ella lo coge, Gavin llega corriendo hacia nosotros rodeando el edificio.

—¿Qué está pasando? —pregunta.

—Ha habido un incendio —le dice Lilian—. Estamos bien. Pero hay bastantes daños.

—¿Estás bien?

La abraza con fuerza.

—Estábamos dentro, pero estamos bien. Alguien pasaba por el callejón y vio el fuego, así que llamó a los bomberos antes de que nosotros lo oliéramos.

—¿Estabais dentro?

Lilian asiente. Gavin la abraza de nuevo y luego me mira.

—¿La has protegido? Te juro que como salieras de aquí corriendo como una nenaza... —Deja la frase en el aire, a medio camino entre una broma y una amenaza.

Lilian se ríe por primera vez en horas. La tensión que todos contenemos empieza a disiparse lentamente.

—Jake me ha salvado la vida —le dice.

—Bueno, supongo que sirves para algo. ¿Quién es el sospechoso?

Lilian se encoge de hombros.

—No lo sé. Cuando llegaron la policía y los bomberos, fuera quien fuese ya se había marchado.

—No me puedo creer que alguien haga algo así. ¿Cómo de ruin hay que ser para intentar quemar un teatro antiguo? —se lamenta Gavin.

—No lo sé, Gavin, pero ya no podemos hacer nada al respecto.

—Gavin, llevamos aquí toda la noche. Tengo que ir a una reunión importante —digo—. Estoy seguro de que por aquí está todo bien, pero Lilian está un poco afectada. ¿Te importaría hacerle compañía?

—Por supuesto. —Mira a Lilian—. Quiero contarte muchas cosas sobre los preparativos.

—A lo mejor podríais ir a la cafetería.

—No —dice Lilian.

Suena sorprendentemente rotunda.

—¿No?

—No voy a dejar que me echen de mi teatro. Al menos, no todavía.

—No lo harán, de ningún modo —le digo—. Te llamo luego.

La beso y recorro el callejón con paso decidido hacia mi coche. Se me ha agotado la paciencia. No quería decir nada. Quería dejar que la situación se resolviera sin interferir más de lo que ya lo he hecho. Pero esto no es una simple declaración legal. Esto no es un correo desagradable. Si Tyler tiene algo que ver con esto, ha cruzado una línea muy seria y pienso arrastrarlo de vuelta esta misma noche.


***

Tyler suele trabajar hasta tarde, así que he venido al edificio en lugar de a su casa. El ascensor sería demasiado lento para mí en este momento. No puedo quedarme quieto esperando a que suba al siguiente piso. Necesito moverme, así que paso de largo la hilera de ascensores y, en su lugar, atravieso la puerta del fondo del vestíbulo que da a las escaleras. Apenas toco los escalones mientras los subo de dos en dos. La voz de Tyler se oye en el pasillo a través de los pocos centímetros de su puerta entornada, pero no me molesto en dudar. Empujo la puerta para abrirla del todo y la cierro de un portazo tras de mí al entrar. La silla de Tyler se gira bruscamente hacia mí y palidece.

—Voy a tener que devolverle la llamada. —Cuelga el teléfono y me mira ladeando la cabeza—. Hola, Jake. No esperaba verle esta noche. ¿Qué ocurre?

—Déjate de tonterías, Tyler. Soy el dueño de esta maldita empresa y puedo ir adonde me dé la gana cuando me dé la gana.

—Es cierto.

—También significa que, cuando digo algo, espero que se haga. ¡A la primera! No significa que lo que digo sea una sugerencia o una forma sutil de orientación. Cuando tomo una decisión, es definitiva y debe respetarse. ¿Te ha quedado meridianamente claro?

—No estoy seguro de seguirle.

—Te dije que lo dejaras estar con la adquisición del teatro Moonlight. El hecho de que iniciaras la compra sin mi consentimiento ya es un problema grave del que, te lo aseguro, me ocuparé en otro momento. Por ahora, quiero saber por qué crees que no tienes que hacerme caso cuando te doy órdenes sobre lo que haces para mi empresa.

—Jake, ya me disculpé por iniciar ese contrato sin su permiso. Sigo manteniendo que fue una buena idea en su momento y que lo sigue siendo, pero entiendo que usted no quisiera dar ese paso y he aprendido la lección. En cuanto a no seguir lo que dijo de que me echara atrás… No sé de qué me habla. Le envié una carta recordatoria a la propietaria hace más de un mes e intercambiamos algunos correos electrónicos, pero eso es todo.

—¿Eso es todo? —inquiero. Saco bruscamente el móvil del bolsillo y abro el hilo de correos electrónicos que me he reenviado desde el teléfono de Lilian—. ¿Te parece que esta es una forma apropiada de interactuar con una socia?

Le lanzo el móvil sobre el escritorio para que pueda leer los mensajes.

—Estos no son los mensajes que yo envié —frunce el ceño.

—No me mientas. Hay que tener muchos cojones para intentar sabotear el teatro y alejarla, y más te vale no volver a poner un pie cerca de allí. Estaba dentro hoy durante el incendio, ¿lo sabías?

—Jake, estos no son los mensajes que yo envié. Mire la dirección. Esa no es mi dirección de correo. Se le parece, pero no es la mía. ¿Y a qué viene esa «C»? Mi nombre no lleva ninguna C.

—Este mensaje se envió esta mañana, y otro se envió hace unos días, justo antes de que entraran a robar en el teatro.

—¿Que entraron a robar? No he oído nada en las noticias. ¿Cómo sabe lo que pasa en el teatro?

—Lo que yo haga no es asunto tuyo. Recuerda, fuiste tú quien tomó la estúpida decisión de firmar este contrato para adquirir el teatro en nombre de mi empresa, no para ti. Puedo hacer lo que me dé la gana con una propiedad en la que he invertido tanto.

—Espere. Ha dicho que hace unos días. Acabo de volver de vacaciones. ¿No se acuerda? Le dije que mi hermana se casaba y que iba a estar fuera de la ciudad hasta ayer. Pasara lo que pasara en el teatro, yo no pude tener nada que ver. —Desliza el móvil de vuelta en mi dirección—. Y yo no envié esos mensajes.

Su expresión facial no denota nada sospechoso de entrada, pero no me fío de él. Me guardo el móvil en el bolsillo.

—Anda con mucho cuidado, Tyler.

Salgo de su despacho y vuelvo a bajar adonde está Owen.

—¿Ocurre algo? —pregunta mi asistente cuando me acerco a su mesa.

—¿Estaba Tyler fuera de la ciudad?

—Sí —responde Owen sin dudar—. Solo unos días, pero estaba en unas montañas por ahí, en una boda. Ni siquiera tenía cobertura para atender una llamada de un cliente. Tuve que intentar apañármelas con su asistente para responder a todas las preguntas del cliente.

—¿Su asistente tiene acceso al ordenador personal de Tyler? ¿A sus correos, información de contacto? ¿Contratos? ¿Algo de eso?

—No —dice Owen—. Usted conoce a Tyler. Es muy especialito para esas cosas. Básicamente, su asistente sirve para tareas como traer café, hacer llamadas y hacer algunos recados. Pero fue capaz de darme la información suficiente sobre el proceso de compra como para poder tranquilizar al cliente hasta que Tyler regresara.

Asiento con la cabeza.

—Vale. Gracias. Tengo que irme. Si alguien pregunta por mí, que hable con Terry o con Adam.

—Descuide.

Aún veo la oficina por el retrovisor cuando suena el teléfono. Es Luke.

—¿Diga?

—¿La gelatina cuaja si no le echas agua caliente?

—¿Luke?

—Si echara un montón de polvos de gelatina en un montón de agua, pero esa agua estuviera fría, ¿acabaría cuajando o hay algo en el proceso que requiera calor para que se solidifique?

—¡No se te ocurra llenar la bahía de gelatina!

—La bahía no.

—Menos mal.

—La piscina del hotel.

Un pensamiento repentino me cruza la mente.

—Vuelvo a casa mañana. No conviertas nada en gelatina hasta que yo llegue.

Cuelgo y de inmediato el teléfono vuelve a sonar. Contesto sin ni siquiera mirar la pantalla.

—¡Nada de gelatina!

—No pensaba usar gelatina, pero está bien saber que te apasionan tanto los productos alimentarios.

—Lo siento, Lilian. Estaba hablando con mi hermano.

—Ah. Sigo sin saber de qué hablas, pero seguramente prefiero no saberlo. Resulta que, al final, sí que me echan de mi teatro.

—¿A qué te refieres?

—Arreglar la piscina, junto con la reparación de todos los daños del incendio, va a requerir una reforma de las tuberías más importante de lo que pensábamos. Ella ha dicho que probablemente sería mejor si cerrara el teatro un par de días para que puedan hacer el trabajo gordo. Una vez hecho eso, solo será cuestión de terminar proyectos más pequeños y acabar los trabajos de restauración.

—Eso te alegrará.

—Sí, pero también es frustrante no estar allí y sentir que, de todos modos, todo esto es para nada.

—¿A qué te refieres?

—Últimamente no he tenido la mejor de las suertes. Dentro de unas semanas, todo esto podría ser un montón de trabajo para que otra persona se quede con mi teatro.

—Estoy de camino a tu casa. Empieza a hacer la maleta. Conozco algo que podría cambiar tu suerte.


Capítulo veinticinco

Lilian

Unos días después...

Un festival de San Patricio no fue lo primero que se me pasó por la cabeza cuando Jake dijo que tenía algo que podría cambiar mi suerte. Pero como el festival significa pasar más tiempo con Jake y salir de Miami para no seguir yendo al teatro todos los días y pegarme a las puertas de cristal para ver las reformas, estoy dispuesta a seguirle la corriente. El hecho de que signifique conocer su pueblo natal y a su familia también podría influir en mi nivel de interés.

Tampoco es que haya tenido mucho tiempo para sentarme a pensar en ello. En realidad, no tuve tiempo para hacer la maleta, solo para lidiar con las secuelas del incendio. Para cuando Gavin y yo habíamos hecho un desvío por su cafetería favorita para recoger el almuerzo y llevarlo a mi apartamento, y llegamos a la puerta, Jake se acercaba por la acera hacia nosotros, preguntándome si estaba lista para irme. Hacer la maleta fue todo un ejercicio de masticar y doblar ropa sin que cayeran migas en la maleta y aceptar sorbos de sopa de la cuchara que Gavin me ofrecía, mientras yo metía el maquillaje y los artículos de aseo en el neceser. Probablemente podría haberme detenido a comer de verdad, pero el entusiasmo de Jake despertó en mí un sentimiento de urgencia hasta que me sentí como la concursante de un reality a la que se llevan de improviso a una aventura.

Solo espero que no haya una carrera de obstáculos o barro de por medio.

Llegamos al muelle de un ferri en otro elegante coche negro que esperaba a Jake cuando nuestro avión aterrizó. Estaba allí sin más, en una zona privada del aparcamiento, sin que nadie lo vigilara. Me hizo preguntarme en cuántos otros aparcamientos de aeropuerto repartidos por todo el país habrá en este momento vehículos de los hermanos Conway, esperando pacientemente a que los necesiten. Eso es una búsqueda del tesoro en Google Earth en toda regla.

—¿Sunborn View es una isla? —pregunto.

—¿No te lo había dicho?

—No.

—Bueno, no es tropical. Hay algunas palmeras repartidas por ahí, pero la mayoría están en macetas delante de las casas de la gente.

En realidad, no me importa si es tropical. En comparación con Miami, las temperaturas son definitivamente algo más bajas. Aunque la mujer que ya está de pie en la cubierta del ferri lleva una rebeca muy ceñida, el tiempo parece lo bastante bueno como para que me den ganas de ponerme un bañador y pasar la tarde en una hamaca, al estilo de Miami. La brisa arrecia fuera y me replanteo lo del bañador.

—Cuéntame otra vez lo de este festival.

—En Sunborn View se toman los festivales muy en serio. La gente de aquí aprovecha cualquier excusa para montar una fiesta, y eso incluye los días festivos e incluso las estaciones del año. Cualquier oportunidad es buena para ir al puerto deportivo y pasar tiempo con la comunidad. Siempre hay música y comida preparada por diferentes personas que viven aquí, y un montón de cosas que hacer, como juegos y exposiciones. Los comités que los organizan parecen estar en una competición constante por celebrar los mejores festivales de pueblo. Teniendo en cuenta que no hay nadie con quien competir, la competición es bastante desigual. Pero eso no les impide crear cosas espectaculares. El Halloween pasado, la mujer de Adam, Emily, su mejor amiga, Melissa, y yo convertimos todos los edificios cercanos al puerto deportivo en un pueblo encantado, incluso había un pasadizo secreto que conducía a la siguiente calle, donde todo era divertido y estaba lleno de caramelos. El festival de invierno tiene un laberinto de árboles de Navidad increíble. Ese laberinto es en parte la razón por la que mi gemelo Terry está casado. Probablemente se limitará a gruñirte si le preguntas por ello, pero pregúntale a su mujer, Audrey. Ella te contará la historia. Por cierto, cuando conozcas a Audrey, no menciones tu tarta de queso con chocolate.

—¿Por qué no?

—Audrey es dueña de una tienda de comida gourmet en el pueblo y es sabido que yo vivo básicamente de su tarta de queso con chocolate durante mis visitas.

—O sea, que me estás diciendo que tuviste una aventura clandestina con mi postre y ahora no quieres que nadie se entere. Suena un poco sucio.

Jake me dedica una mirada pícara y tengo que desviar la conversación antes de que nuestro viaje en ferri acabe con que me prohíban la entrada en la isla antes siquiera de poner un pie en ella.

—¿Sabe tu familia que voy? —pregunto.

—Sí —dice—. Mi madre está encantada de conocerte. Claro que mi madre está encantada de conocer a cualquiera en cualquier circunstancia. Podría ser la persona más amable y hospitalaria que ha existido jamás.

—Perfecto. ¿Qué les has contado de mí?

Espero no sonar como si le estuviera tirando de la lengua para que se deshaga en halagos sobre lo que siente por mí. Eso es exactamente lo que estoy haciendo, pero no quiero que sea tan evidente. El pescador sutil es el que se lleva la presa a casa.

En teoría. Nunca he pescado. No toco ni los palitos de pescado.

—... pero te acostumbrarás.

—Espera, ¿qué? ¿A qué me acostumbraré?

—¿No estás prestando atención?

—Lo siento. Tenía la cabeza en otra parte.

—¿Preocupada por el teatro?

—Pensando en peces.

Jake se ríe.

—Bueno, como puedes ver, hay agua de sobra por aquí. Seguramente podamos sacar un rato para pescar un poco mientras estemos aquí.

Oh, fantástico.

—¿Qué decías de que me acostumbraría a algo?

—No era nada. Mis hermanos vendrán todos para el festival y, por supuesto, sus esposas, mi sobrina y mi sobrino. Conocerás a mis padres. Y luego está el resto de Sunborn View.

—¿Por qué suena tan siniestro?

Él se ríe entre dientes.

—No es siniestro. Solo es una advertencia. Es una comunidad pequeña y a los lugareños a veces les fascina cualquiera que venga del continente. Hay turistas, claro, y familiares lejanos. Incluso gente que a veces viene a intentar montar negocios. Eso nunca les sale bien. Pero si un lugareño trae a casa a alguien de fuera, eso ya es otra historia. ¿Una pelirroja preciosa de ojos azules como tú que viene aquí para el Día de San Patricio? —Sonríe de oreja a oreja mientras me acaricia la mejilla—. Podrías convertirte en la atracción principal del festival.

Jake y yo salimos del coche para la travesía y me fijo en que inspira hondo y suelta el aire con una sonrisa. Se da cuenta de que lo estoy mirando y sonríe aún más abiertamente.

—¿Qué? —pregunta.

—Esa bocanada de aire. Es la misma que tomo yo cuando salgo de la ciudad para ir a visitar a mi madre. Lejos de la ciudad. Lejos del ruido, de la gente y de los olores. Lo curioso es que a mí me encanta todo eso. Me encanta el ajetreo, la crudeza y la adrenalina. Se siente como la libertad. Pero cuando me alejo, me acuerdo de mi infancia. En lugar del olor a coches y fábricas, es el de la hierba y el de los manzanos en flor. Es agradable.

—¿La ves a menudo?

—No. Nunca se recuperó del todo de perder a mi hermano y a mi padre. Su salud no ha sido buena desde hace mucho tiempo. Creo que hay una parte de ella que todavía se siente culpable por lo que pasó. Fue ella quien conoció a la gente que la metió a ella y a mi padre en la organización. No es culpa suya, por supuesto. Es lo que hace esa gente. Se centran en personas que son confiadas y que quieren algo más. Creo que pueden ver el anhelo en sus ojos. Mi padre me dijo una vez que, antes de unirse a la organización, eran una pareja joven que acababa de empezar a vivir y mi madre soñaba con algo más grande e impresionante que la vida tranquila que le había tocado. La organización la convenció de que podían proporcionárselo, y mi padre la siguió al principio porque la quería y luego porque también lo manipularon a él. —Me doy cuenta de que estoy divagando y siento que me arden las mejillas—. Lo siento.

Jake niega con la cabeza.

—No pidas perdón. Me gusta aprender más sobre ti.

Ya me ha explicado las leyes sobre los coches en Sunborn View, así que no me sorprende que la mujer que ha estado apoyada en la barandilla durante la travesía conduzca su coche hasta un pequeño aparcamiento lateral y se aleje de él. Se reúne con una anciana con un chándal verde brillante que está haciendo estiramientos un poco más allá del muelle. Se abrazan con un fervor que delata que se trata de una visita muy esperada, y se marchan juntas; la más joven paseando tranquilamente mientras la mayor trota con entusiasmo.

—Esa es la señorita Eleonore —explica Jake cuando ve que estoy mirando a la anciana—. Es vieja desde que mi padre era un adolescente. Nadie está seguro, pero existe la teoría generalizada de que las patatas que cultiva en el rincón más alejado de su propiedad son lo que la mantiene en pie.

—¿Por qué?

—La familia de la señorita Eleonore vino de Irlanda hace generaciones y se estableció en Sunborn View. Hay quien dice que trajeron patatas de su tierra y las plantaron en la parte de atrás de la parcela que consiguieron aquí, para no mezclarlas con las de otra variedad que compraron. Nadie sabe por qué, exactamente. A lo mejor querían ver cuáles crecerían mejor. O quizá simplemente querían guardarse las de Irlanda solo para ellos. Según mi padre, la madre de Eleonore solía decir que las había besado un duende. Todo el mundo se imaginaba que ella más bien le daba al whisky. El caso es que, según cuenta la historia, hicieron exactamente lo que habían planeado y cultivaron patatas para vendérselas a la gente del pueblo. Pero la familia nunca dejó que nadie se acercara a la cosecha original. En algún momento, como suele ocurrir en la naturaleza, las plantas del campo de cultivo principal y las del huerto familiar se cruzaron durante la polinización y crearon un híbrido. Esas son las que la señorita Eleonore come todos los días. El campo de cultivo sigue produciendo patatas para el pueblo. Seguramente comerás algunas en el festival. Pero solo ella prueba los híbridos. Una vez le pregunté por qué eran tan especiales esas patatas.

—¿Y qué te dijo?

—«Cuando coges un trozo de tu origen y un trozo de tu destino y los juntas, el resultado es magia».

El coche pasa lentamente junto a la señorita Eleonore, que me mira por la ventanilla y me guiña un ojo.


Capítulo veintiséis

Jake

—Te queda genial ese look, Melissa —digo mientras la mejor amiga de Emily se nos acerca a Lilian y a mí.

La purpurina verde de los tréboles de su diadema reluce al sol mientras estos rebotan sobre sus muelles. Sus pestañas postizas, que revolotean al moverse, son de un tono distinto, un poco más neón, pero complementan bien el mono verde de cuerpo entero que ha elegido como atuendo para el festival. Me doy cuenta de que sus pendientes se parecen sospechosamente a las nubes de azúcar de una caja de Lucky Charms, y me da que en su casa tiene una pistola de pegamento y un kit para hacer joyas que son los culpables de que su marido haya tenido que desayunar varios boles de cereales insípidos y sin nubes de azúcar.

—Gracias, Jake. Tú estás... poco festivo esta mañana.

Hago tintinear el collar de cuentas de plástico que Violet me dio anoche, señalando que el trébol de plástico verde que cuelga de él se ilumina con un led inexplicablemente rojo.

—Tengo espíritu festivo.

—Por los pelos, pero te lo paso. ¡Y mírala! Ella sí que está metida de lleno en la temática del día de San Patricio.

Me doy cuenta de que señala a Lilian, que le devuelve la mirada con la misma expresión de sorpresa que suele aparecer cuando el primer encuentro de alguien con Melissa coincide con algún tipo de festival o día festivo. Adam todavía deleita a cualquiera que quiera escucharle con las historias de la Semana de Bienvenida del año en que él y Emily se reencontraron.

—Nací así —dice Lilian, señalando su pelo—. Siempre ha sido así y —traza un círculo con la mano alrededor de la cara para señalarse la piel— pálida. Todo el tiempo.

—Pues te favorece, chica.

—Melissa, esta es Lilian.

—¡Ah! Así que esta es Lilian. Emily me dijo que ibas a traer a alguien a casa. —Se inclina hacia mí con aire conspirador, y los tréboles de su diadema bailan sobre sus muelles—. Es mona.

Me inclino aún más.

—A mí también me lo parece.

Lilian se une a la inclinación.

—Y también está aquí mismo.

Melissa sonríe de oreja a oreja.

—Me gusta. Tiene carácter. En fin, ¿habéis visto a Emily? Todavía no la he encontrado.

—No, esta mañana no. Si me la encuentro, le diré que la estás buscando.

—Gracias. ¡Disfrutad del festival!

Nos saluda alegre con la mano y se aleja.

Nos adentramos en el puerto deportivo y me alivia ver que el agua de la bahía tiene su color normal y no hay rastro de ningún tipo de espesante. El único color que hay en el agua es el del barco de Ellis, que está magníficamente engalanado en verde con cuerdas atadas en intrincados nudos celtas que cuelgan de los costados. Parece que ha juntado materiales reciclados, plásticos, juguetes de playa y suministros de emergencia de todos los colores y ha creado un arcoíris reciclado que se arquea sobre la cubierta hasta una nevera de cerveza en el otro extremo del barco.

—Menuda decoración tan ecológica te has montado ahí, Ellis —le grito desde la barandilla.

Me saluda con la mano, casi desequilibrando su altísima chistera verde.

—Parecía apropiado para la temática. Ya sabes... —Mueve la mano describiendo un arco lento sobre su cabeza para seguir la forma del arcoíris—, el verde... y el arcoíris...

—Me gusta. —Cojo a Lilian de la mano y seguimos adentrándonos en el festival—. La gente dice todo el tiempo que estar en la bahía, respirando toda esa agua salada, le ha encurtido el cerebro a Ellis, pero creo que no le reconocen el mérito.

Un olor familiar me llega a la nariz y acelero el paso, dirigiéndome a la mesa montada al otro lado de la calle. Detrás de ella hay un hombre alto con pequeñas trenzas que le caen hasta los hombros, colocando con cuidado una fuente con un par de pinzas de cocina grandes.

—¡Vaya, te juro que su comida es cada día más pequeña! Dejar caer un Tic Tac parecería abrumador después de estas cosas —murmura para sí mientras nos acercamos a la mesa.

—Buenos días, Jim —le digo—. Me gusta tu nuevo peinado.

Se endereza y balancea las trenzas de un lado a otro.

—Gracias. Estoy probando algo diferente. Me las ha hecho la abuela de Melissa. Tiene unos dedos muy ágiles para ser tan mayor.

—Me ha atraído hasta aquí el olor a carne en salmuera y repollo —declaro.

Coge una de las diminutas creaciones de la bandeja con sus pinzas.

—Audrey tiene la impresión de que esto es eso —dice.

—Jim y Audrey están en una eterna lucha de voluntades por la comida de ella —le explico a Lilian.

—Esto no es comida —insiste Jim—. Es en lo que se convierte la comida en un sombrío y lejano mundo futuro en el que las granjas han quedado obsoletas y solo pequeños clubes fetichistas clandestinos recuerdan haber subsistido a base de algo que no fueran cápsulas llenas de una pasta nutritiva en polvo.

—Y, sin embargo, aquí estás, todavía al frente del puesto porque quieres a Audrey.

—Es verdad. —Suspira profundamente—. Simplemente mantengo la esperanza de que, si la moda de la comida diminuta continúa, un día de estos todo se vuelva tan pequeño que simplemente desaparecerá, y entonces la gente protestará y podremos volver a las hamburguesas gigantescas, a los dónuts glaseados y a las porciones de pizza del tamaño de tu cara.

—No creo que Audrey haga nunca una porción de pizza del tamaño de su cara.

—No sé. Pasaron cosas cuando estaba embarazada de Josh. Cosas que dan miedo. De algunas no hablamos.

Por el rabillo del ojo veo a Terry y a Audrey acercándose a nosotros. No tuvimos la oportunidad de verlos anoche, así que toca otra ronda de presentaciones. Audrey se escabulle detrás de la mesa y le ofrece a Jim un café helado coronado con varios centímetros de nata montada. Me fijo en la creciente redondez de su vientre y me hace sonreír.

—Gracias —dice él. Le da un sorbo y emite un gemido de placer a través del copo de nata que tiene en los labios y en la punta de la nariz—. Duende Helado.

—¿Qué es un Duende Helado? —pregunta Lilian.

—Es una bebida que Jim y yo inventamos cuando estudiábamos juntos en la escuela de cocina —explica Audrey. Extiende la mano—. Hola. Soy Audrey, la mujer de Terry.

—Hola —dice Lilian, estrechándole la mano—. Lilian.

—Soy Terry, el hermano mayor de Jake —dice Terry con una sonrisa burlona, mientras da un paso adelante y le estrecha la mano también.

—¡Solo por unos minutos! —protesto, haciendo que todos se rían.

Lilian se vuelve hacia Audrey.

—¿Y qué lo convierte en un Duende Helado?

—La primera vez que lo preparé, estábamos trabajando en un proyecto y llevábamos toda la noche en vela. Se nos había enfriado el café, así que lo metí en una batidora con un poco de nata y una bolsita de galletas de menta y chocolate que encontré en el fondo del congelador.

—Es mi favorito —dice Jim.

—¡Y no es diminuto! —señala Lilian.

Audrey pone los ojos en blanco en dirección a Jim.

—¿Otra vez quejándote del tamaño de mi comida?

—Estoy empezando una revolución, Audrey. ¡Raciones para el pueblo!

Levanta la mano y el café al aire.

Lilian y yo nos reímos, y le cojo la mano.

—Vamos a explorar un poco. —Me meto un canapé en la boca—. Por cierto, está delicioso.

—Gracias. Tengo una tarta de queso en la nevera de la tienda con tu nombre.

La mano de Lilian aprieta la mía y reprimo otra risa.

—No dejéis de bajar a la explanada. Hay un montón de artesanos por allí —dice Terry.

—Algunas de las cosas que tienen son increíbles —añade Audrey.

—Le echaremos un vistazo.

Aunque disfruto mucho viendo a mis hermanos y al resto de la familia, es agradable simplemente pasear por la calle con Lilian. Aquí el ritmo no tiene nada de acelerado. El tiempo que hemos pasado juntos en Miami ha estado dictado por la velocidad de allí, incluso cuando no queríamos que fuera así. Prácticamente todo en la ciudad es urgente y, si no sigues el ritmo, te quedas atrás. En Sunborn View, podemos tomárnoslo con más calma y disfrutar de los momentos más largos, las respiraciones más lentas y el ambiente completamente distinto.

—Cuéntame cómo fue crecer aquí —dice Lilian mientras pasamos junto a un castillo hinchable.

—¿Qué quieres saber?

—Todo.

—Vaya forma de acotar. —Miro a mi alrededor en busca de inspiración para empezar—. ¿Ves a ese chico pintado de verde que acaba de asaltar el castillo hinchable? Es mi hermano Luke. Es el más pequeño y, desde luego, le tocó una buena dosis de locura. Apuesto a que si se da la vuelta... sí, ahí está. Él y Violet se llevan muy bien. Ella es solo una niña pequeña, pero creo que la está entrenando para que un día conquiste el mundo. Es pura energía y emoción. Si algo existe en el mundo y no es una remolacha cruda, lo ha probado.

—¿Remolachas crudas?

—Ni las toca. Se coló en una fiesta que dio Adam cuando él tenía unos diez años y Adam era un adolescente. Todos los amigos de Adam estaban sentados en el salón viendo una película de terror y alguien clavó una pala en la tierra y sacó un trozo de una persona. Uno de los chicos dijo que parecía una remolacha cruda y que probablemente sabría igual, porque las remolachas huelen a tierra. Eso se le quedó grabado a Luke. Aparte de eso, siempre se apunta a un bombardeo.

—A mí me suena a que le falta algo en la vida y no para de buscarlo.

—A Adam lo conociste anoche. Es el mayor, y el líder si le haces caso a él. Fue quien montó la empresa y todos seguimos su ejemplo. Eso no lo convierte en el más serio. Ese sería Terry. Audrey ha hecho mucho por ablandarlo, pero sigue siendo un amante de todo lo que tenga que ver con las hojas de cálculo. Pero te voy a contar un secreto sobre él. Si alguna vez tienes la oportunidad, intenta que se quite los zapatos un domingo por la mañana.

—¿Por qué?

—Terry solo usa un tipo de calcetines. Dice que simplifica las cosas y hace que no tenga que pensar en qué par ponerse cada mañana. Algo sobre liberar su mente para decisiones más importantes. Pero la cuestión es que no soporta empezar la semana si tan solo un par de esos calcetines está sucio. No sé por qué. No sé qué es ni de dónde viene, pero si llega el lunes y tiene un par de sus calcetines habituales sucios, la semana ya se ha ido al garete. Puede ser un tío muy, pero que muy tiquismiquis.

—Entonces, ¿qué pasa los domingos por la mañana?

—Siempre hace la colada los sábados. Supongo que porque su vida está llena de emoción. Por cosas que he tenido la desgracia de oír en conversaciones entre Emily, Audrey y Melissa, sigue pasando las tardes de los sábados en el cuarto de la lavadora, pero es Audrey la que pone las lavadoras en el ciclo delicado. A la mañana siguiente, coge un par de calcetines de fantasía de la colección que el resto de nosotros le hemos regalado a lo largo de los años y se los pone durante todo el domingo. Eso es lo primero que echa al cesto de la ropa sucia cada semana.

Lilian suelta una risita.

—No me esperaba lo de las manías con los calcetines. Pero agradezco el chivatazo sobre el cuarto de la lavadora. Tendré que acordarme.

—Con gusto te lo recordaré. —Llegamos a la zona verde y miro a mi alrededor—. Y si conozco a mi hermano Frankie, aquí es donde va a estar. Es el callado, siempre fue tímido de pequeño. Ahora vive en medio de la nada en un rancho enorme que está pegado a un santuario de animales. Tiene un personal básico y los clientes van allí para vivir fantasías de vaqueros y cumplir sus listas de deseos de granjeros, pero la mayor parte del tiempo, son solo él y sus animales, exactamente como él quiere.

—¿Listas de deseos de granjeros?

—La gente quiere cosas muy raras, Lilian. No pretendo entenderlas todas.

Se ríe. Nunca me cansaré de esa risa. Me llena como el olor del agua de la bahía.

—Así que, en pocas palabras, esos son tus hermanos.

—Sí. Éramos los chicos Conway. Todavía lo somos. A nadie de por aquí le importa referirse a cinco hombres hechos y derechos como «chicos». Probablemente a todos nos fastidiaría que no lo hicieran. Sería como si nos estuvieran echando de Sunborn View. A ninguno nos resultó fácil irnos de aquí, pero teníamos que encontrar nuestro propio camino. Y seguimos volviendo poco a poco. Adam ya está aquí a tiempo completo con Emily y Violet, igual que Terry y su familia. Terry todavía tiene su oficina y una casa en Arizona, pero ahora que Audrey está embarazada de su segundo hijo, ha reducido sus viajes. Cuando vuelve allí, ella y Josh suelen ir con él.

—¿Y tú? —pregunta Lilian—. ¿Te imaginas volviendo a vivir aquí?

Cada vez que te miro.

—Tal vez algún día.

Nos sostenemos la mirada durante unos segundos hasta que Lilian aparta la suya.

—¿Qué está pasando por allí? —pregunta.

Sigo su mirada y veo un corro de gente en una esquina del prado.

—Vamos a ver qué pasa.

A medida que nos acercamos al gentío, nos damos cuenta de que en realidad son parejas, de pie y una frente a otra. Al principio parece que se están dando la mano, pero luego me doy cuenta de que se las están cogiendo, con los brazos estirados por delante.

—Parece que están jugando a algo —dice Lilian.

—¿Se unen a nosotros? —dice una mujer mientras se coloca entre otras dos parejas.

No la reconozco. Tiene un pelo espeso, negro y lustroso como el azabache que le llega hasta los muslos y lo lleva adornado con un delicado tocado de flores e hilo dorado. En su voz se percibe un deje de acento y la suavidad de sus movimientos le confiere una presencia casi musical.

—¿Están juntos, verdad?

Miro a Lilian y después a la mujer.

—Sí.

—Entonces, únanse.

Hace que nos pongamos el uno frente al otro y nos coloca las manos de modo que la de Lilian descanse sobre la mía. Nos presiona los dedos para que nos cojamos por las muñecas. Unos instantes después, un hombre con camisa de lino y pantalones verde musgo se acerca y nos envuelve las manos y las muñecas con unas cintas trenzadas, atándolas. Cuando aparta las manos, veo unos diminutos dijes de metal con forma de nudos celtas entre las capas tejidas de la cinta. El hombre habla con un tono bajo y grave, y las palabras que salen de su boca no me resultan familiares. Tardo unos segundos en darme cuenta de que está hablando en otro idioma. Cuando hace una pausa, la mujer repite en voz baja lo que él ha dicho, pero en inglés.

—Estas son las manos que se amarán.

Él habla.

—Estas son las manos que se consolarán y se protegerán.

Él vuelve a hablar, pero ella lo acompaña hasta que sus voces se funden en un sonido bellamente lírico.

—Estas son las manos con las que crearán, que se apoyarán y se alentarán. Que la mano de un amigo esté siempre cerca. Que no conozcan más que la felicidad a partir de hoy. Que el camino salga a su encuentro. Que el viento sople siempre a su favor. Que puras sean las alegrías que los rodean. Que sinceros sean los corazones que los aman.

Una lágrima resbala por la mejilla de Lilian.

—Son bendiciones irlandesas —susurra—. Mi madre tiene un dechado que hizo su madre con esas palabras.

El hombre se acerca y posa sus manos sobre las nuestras, antes de volver a hablar al unísono con la mujer.

—Esta unión no se crea con los nudos de estas cintas, sino con sus votos, las promesas que se hacen en el corazón. Así como están unidos ahora, así lo estarán sus vidas.

Mi mirada salta de Lilian a la mujer que habla.

¿Votos?


Capítulo veintisiete

Lilian

El estado de ensoñación, casi onírico, en el que me había sumido mientras escuchaba al hombre y a la mujer hablar sobre nosotros se disipa y es reemplazado por la confusión cuando ella vuelve a hablar.

—¡Enhorabuena!

—¿Enhorabuena? —digo—. ¿Qué quiere decir?

—¿Por qué nos felicita?

El hombre y la mujer intercambian una mirada.

—Por su unión —dice la mujer.

—Lo siento. —Frunzo el ceño—. Debo de estar entendiéndola mal. ¿Qué unión?

—¿No saben lo que acaba de pasar?

—¿Por qué no nos lo explica? —dice Jake.

El hombre ha empezado a retirar las cintas trenzadas de nuestras muñecas y me doy cuenta de que no deshace el nudo, lo que nos obliga a sacar las manos en lugar de que él nos quite las cintas por completo.

—Acaban de participar en una ceremonia tradicional de unión de manos.

—¿Una ceremonia de unión de manos? —pregunto.

He oído esa palabra antes. Está en algún rincón de mi memoria, pero no consigo recordarla del todo.

—¿Qué significa eso? —pregunta Jake.

De repente, el recuerdo me viene a la mente.

—Estamos casados —digo, boquiabierta.

—¿Qué?

—Sí —dice la mujer con una sonrisa—. En cierto modo. Están unidos el uno al otro. Estas ceremonias se realizaban en la antigüedad para unir a dos personas. Para algunas culturas era su única forma de enlazar sus vidas. Para otras, era una unión temporal. Las parejas que se unían de esta manera estaban casadas durante un año y un día. Esta unión se consideraba con el mismo valor e importancia que cualquier otro matrimonio, y el compromiso era igual de serio. Pero venía con una elección. Al final del año y un día, la pareja podía elegir unirse en matrimonio para toda la vida o podían separarse y seguir con sus vidas como si la unión no hubiera ocurrido.

—Pero esto —dice Jake, gesticulando hacia las otras parejas a su alrededor sobre las que hay gente inclinada, aparentemente realizando la misma ceremonia—, esto es solo una recreación. No es real.

—Como cualquier otra unión de manos, es real si ustedes quieren que lo sea. Lo que importa es lo que los une en sus corazones. Nada más.

Sonríe y se aleja mientras el hombre deposita las cintas trenzadas en la palma de Jake. No dice nada antes de marcharse para reunirse con la mujer. Quiero reírme. Parece uno de esos momentos en los que se supone que debo reírme, y luego Jake y yo nos hacemos una foto vestidos de campesinos medievales que termina siendo un imán que sujeta la lista de la compra en la puerta de mi nevera. Pero no puedo. Algo me impide reírme.

Jake y yo nos ponemos en pie y empezamos a caminar.

—Eso ha sido inesperado —dice él finalmente.

Asiento.

—Totalmente inesperado. También ha sido lo más romántico que he oído nunca.

—Yo también.

—Pero solo era una recreación en un festival de San Patricio. Ni siquiera sabíamos lo que estábamos haciendo, así que no es que signifique nada. Es solo una anécdota divertida para contarle a la gente.

—No tiene por qué serlo —dice de repente.

Se me corta la respiración en la garganta y, aunque intento expulsarla, se queda ahí, haciendo que mi corazón lata más fuerte y más rápido.

—¿Qué quieres decir?

—No tiene por qué ser solo una anécdota divertida para contarle a la gente. Has oído lo que han dicho. Esa ceremonia no trata de nada ni de nadie más que de nosotros. Su significado depende completamente de lo que nosotros pensemos de ella. Es tan real como queramos que sea.

—Jake, ¿qué estás diciendo?

—Mira, Lilian, sé que esto es inesperado y que ninguno de los dos podría haber imaginado que sucediera. Pero quizá sea precisamente por eso por lo que tenía que suceder. A veces, las mejores cosas de la vida son las que no esperas ni planeas. A veces, encuentras justo lo que necesitas cuando no lo estás buscando en absoluto. Me he pasado la vida intentando ayudar a la gente a encontrar las cosas que creen que les darán lo que quieren. Los veo planificar esas elaboradísimas listas de objetivos e ir tachando cosas solo para sentir que han cumplido algo. Pero, al final, ¿sabes qué es lo que creo que todo el mundo quiere en realidad?

—¿El qué?

—Felicidad. Suena simplista y a cliché, pero eso es realmente lo que todo el mundo busca. Lo más importante que cualquiera podría poner en una lista de lo que quiere conseguir o experimentar en su vida es la verdadera felicidad. Todos deberíamos querer hacer cosas increíbles y experimentar lo que nunca pensamos que podríamos, y eso es lo que tengo contigo.

—Jake, si algo eres, es completamente inesperado. La primera cita que planeaste para mí estuvo llena de las experiencias más mundanas y predecibles que se te pudieran ocurrir y, por eso mismo, fue increíble. Nunca habría imaginado algo así, pero no son solo las cosas que hacemos juntos lo que me sorprende. Lo que siento por ti no se parece en nada a lo que habría planeado. De hecho, es todo lo contrario. Mi plan era no enamorarme de nadie, pero apareciste tú y ocurrió algo que no puedo explicar, y ni siquiera quiero hacerlo. Lo que importa es que está aquí y es real.

—Quiero estar unido a ti, Lilian. Cada palabra que han dicho la quiero para nosotros. Quiero protegerte y consolarte, apoyarte y animarte. Quiero que creemos algo juntos.

Ojalá pudiera decir algo, cualquier cosa, pero no me salen las palabras. Jake no las necesita. Puede sentir lo que estoy pensando y sabe que quiero esto.

Antes de darme cuenta, hemos vuelto a la casa donde nos alojamos. En lugar de quedarnos en la gran casa de la colina donde creció Jake, hemos ocupado la casa donde vivieron Melissa y su marido, Zach, justo después de casarse. Se han mudado hace poco a la casa de al lado de Emily y Adam, dejando la de Zach para la familia y los amigos que van y vienen por Sunborn View. Antes de que ninguno de los dos entre, me coge en brazos, acunándome contra él, y abre la puerta de una patada para cruzar el umbral conmigo. Su boca se presiona contra la mía antes de que lleguemos a las escaleras, y para cuando entramos en el dormitorio mis dedos ya han desabrochado todos los botones de su camisa que he podido alcanzar.

Chillo cuando Jake me lanza sobre la cama. Me coge los pies para quitarme los zapatos y los deja caer al suelo antes de quitarme los calcetines. Yo colaboro quitándome la camisa y el sujetador antes de ponerme con los pantalones. Jake recorre a besos la cara interna de mi muslo, el calor de su boca es intenso incluso a través de la tela vaquera, y suspiro cuando sus labios tocan mi piel al tiempo que aparto los pantalones de una patada. Inmediatamente después van mis bragas y, en segundos, estoy tumbada desnuda sobre la cama. Jake se deja caer encima de mí y me doy cuenta de que no se ha quitado ni una sola prenda de ropa. Puedo sentir su piel a través de la abertura de la camisa que he creado al soltar los botones, pero el resto de él sigue completamente cubierto. Me aplasta la boca con otro beso y yo le recorro el cuerpo con las manos, deseando que la tela desaparezca para poder sentir su piel.

—Quiero tocarte —murmuro—. Déjame tocarte.

Jake se mete la mano en el bolsillo y saca un preservativo; lo deja en la cama a mi lado antes de quitarse la ropa con la misma rapidez y determinación con la que me había quitado la mía. Antes de que pueda volver a cogerlo, agarro el preservativo y rasgo el envoltorio. Agarro a Jake y tiro de sus caderas para que se coloque a horcajadas sobre mi cuerpo, de rodillas. Me ofrece una vista que me hace la boca agua y un fácil acceso a su erección ya palpitante.

Le enrosco la mano en el miembro y lo acaricio un par de veces para deleitarme con el roce aterciopelado de su piel sobre los músculos hinchados. Jake gime y lleva las manos hacia atrás para hundir los dedos en mis pliegues expectantes. Ya estoy húmeda, anhelando su contacto, y el deslizamiento de sus dedos es casi suficiente para llevarme al límite de mi control.

Apoyo el preservativo en la suave punta de su polla y lo desenrollo hasta la base. En el instante en que está en su sitio, Jake me separa los muslos con las rodillas y se hunde en mí con una sola embestida insistente. Tenerlo dentro es todo lo que necesito, haciendo que me sienta más despierta y viva con cada deslizamiento más profundo en mi cuerpo. Pasan solo unos segundos antes de que ambos estemos jadeando, nuestros besos primarios mientras el calor nos abrasa. Jake se da la vuelta y se tumba bocarriba sin salir de mi cuerpo, colocándome sobre sus caderas. Sus manos me guían para que me mueva contra él, y se lleva el pulgar a la boca, se lame la yema antes de llevarlo entre mis muslos y masajear mi clítoris tenso. Eso es todo lo que mi cuerpo puede soportar, y suelto un grito mientras me contraigo a su alrededor. Sus manos se aferran a mis caderas y se clavan en mi piel mientras él pulsa salvajemente dentro de mí.

Ese día de San Patricio no hay cerveza verde. Ni música ni baile. Ni siquiera como un trozo de pan de soda. Solo estamos Jake y yo.


***

Al día siguiente...

—Está en la ducha, así que solo tengo un minuto. Quería que fueras el primero en saberlo.

Al otro lado de la línea reina el silencio.

—¿Gavin? ¿Estás ahí? —Sigue sin haber respuesta—. ¿Estás enfadado o es que tu chillido de alegría por mí es de una frecuencia tan alta que el oído humano no puede captarlo?

—¿Que te has casado? —balbucea por fin.

No soy capaz de descifrar la emoción en su voz.

—Sí. Bueno, una unión de manos. Creo que así se dice. Tuvimos una ceremonia de unión de manos. Pero sí, vamos a respetarlo. Es un compromiso vinculante de un año y un día. Y luego ya veremos qué pasa.

—¿Te has casado... sin mí?

Ah, esa es la emoción. El miedo a perdérselo se acaba de convertir en un «ya me lo he perdido».

—Por favor, no te sientas mal. ¡Si casi me lo pierdo yo! No fue algo que pensáramos ni que supiéramos que iba a pasar.

—¿Pero aún así vas a respetarlo? ¿Te ha engatusado un hombretón que hablaba gaélico y ahora estás comprometida con Jake?

—Ya me conoces, Gavin. Yo nunca habría considerado algo así. Es espontáneo, irracional y no tiene ningún sentido..., pero por eso mismo lo necesito. Quizá tenía que ser algo completamente estrafalario lo que me sacudiera para tener algo más en la vida. Me volqué por completo en The Prism y estaba dispuesta a sacrificar prácticamente todo lo demás para concentrarme plenamente en ello.

—Y ahora vas a hacer lo mismo por Jake.

—No. Esto no es eso. ¿Pero por qué no puedo tener las dos cosas? Él ha estado a mi lado, ayudándome con todo lo que ha pasado.

—Yo también.

—Sí, pero a Jake también le gusta acostarse conmigo.

Gavin emite un sonido de exasperación.

—Bueno, si eso es todo lo que necesitas para querer casarte con alguien, entonces deberías haberme llamado... para que te confirmara que eso no iba a pasar ni de coña y que siguieras adelante y eligieras a Jake.

Me río.

—Gracias, Gavin.

—No me des las gracias todavía. Aún tengo más cosas incómodas que decirte.

—Suéltalas. Nada va a arruinarme el humor. Incluso le he enviado un correo a C plantándole cara y usando palabras que no he puesto jamás en un correo electrónico.

—No es exactamente la transición que esperaba, pero ya que ha surgido, la aprovecharé. ¿Has hablado más con Jake de esa situación?

—¿De qué?

—¿Conoces por casualidad a este tío guapísimo que te vuelve loca, solo para descubrir que es mega rico y tiene una empresa que a menudo compra cosas que encajan con sus intereses personales para su colección, la cual, da la casualidad, incluye teatros de época?

—Conocí a Jake por casualidad. La única razón por la que lo conocí fue por ti y por ese trabajo de cocina. Y no tenía ni idea de quién era yo ni de que era la dueña de The Prism. Ni siquiera se lo dije hasta que habíamos salido unas cuantas veces.

—Que no se lo dijeras no significa que no lo supiera.

—¿Qué intentas decir, Gavin?

—Exactamente lo que he dicho. ¿Has hablado con él sobre eso?

—No, pero no hace falta. Su empresa y la que dirige el socio anónimo tienen nombres completamente diferentes. Además, has leído los correos de C y has tratado con Jake. ¿De verdad crees que podrían ser la misma persona?

Gavin duda unos segundos antes de responder.

—No. Solo ten cuidado.

Jake sale de la ducha justo cuando cuelgo la llamada. Se sienta en el borde de la cama y yo me acomodo en su regazo.

—¿Era Gavin? —pregunta.

—Te manda saludos.

No lo ha hecho, pero somos amigos desde hace tanto tiempo que siento que tengo potestad para añadir un «hola» de vez en cuando.

—¿Cómo va lo del teatro?

—No ha tenido noticias de Ella, así que se lo está tomando como una buena señal. No me puedo creer que la fecha límite esté tan cerca. Falta menos de un mes.

No entiendo por qué he dicho eso. Simplemente me ha salido de la boca, como si de algún modo Gavin me hubiera lanzado las palabras por el teléfono con sus pensamientos y se me hubieran escapado al intentar decir otra cosa.

—¿No estarás preocupada por eso, verdad?

Niego con la cabeza.

—Con los planes que tenemos, todo saldrá bien.

Me rodea con los brazos y nos deja caer a los dos, de modo que nuestros cuerpos se enroscan. Parece que la ducha ha sido en vano.


***

Después de otros tres días en Sunborn View, llega la hora de hacer las maletas y volver a la ciudad. Por mucho que me apetezca volver a Miami y ver cómo va el progreso del teatro, no puedo evitar admitir que voy a echar esto de menos. Su madre me abraza para despedirse y me dice que vuelva pronto. Le digo que lo haré, y lo digo de todo corazón. Ahora entiendo por qué los hermanos dividen su tiempo entre sus propios mundos y este lugar. Cuesta imaginar que se pueda visitar este sitio una vez y no querer volver en cuanto te marchas.

—Lilian, me alegro de haberte encontrado —dice Terry al entrar en la habitación—. ¿Dónde está Jake?

—Ha tenido que volver corriendo a casa de Zach a por algo que se le ha olvidado.

Terry tiene una reacción breve y fugaz, como si la idea de dejarse algo atrás fuera espantosa. Cuesta imaginar que este hombre y Jake compartieran el mismo útero durante nueve meses. No porque sean tan diferentes. Técnicamente, los mellizos no son más parecidos que cualquier otro par de hermanos. Más bien porque no me imagino a Terry habitando un espacio tan pequeño con nadie, soportando los dedos de los pies de su hermano en los ojos y sus patadas a intervalos irregulares.

—¿Puedes darle esto? Lo enviaron a mi despacho por error.

Cojo la carpeta de manila que me tiende.

—Gracias.

Una última ronda de despedidas termina con varios abrazos más antes de que salga de la casa y me dirija al coche de Jake, aparcado en la entrada. Ha vuelto corriendo, literalmente, a casa de Zach, así que decido esperarlo en el coche. Doy un paso y tropiezo, y se me cae la carpeta que Terry acaba de darme. Los papeles de dentro se desparraman y los recojo.

—¿Lilian, estás bien? —me pregunta la madre de Jake desde arriba.

Mis ojos ya han recorrido el papel que tengo en la mano. No era mi intención. Mi idea era simplemente volver a meterlos en la carpeta tal y como estaban, pero las palabras me saltaron a la vista con tanta insistencia que no pude ignorarlas. Con una mano le hago un gesto a la señora Conway para tranquilizarla mientras con la otra meto los papeles en la carpeta sin ningún intento de ordenarlos. Siento el cuerpo pesado mientras me subo al coche y me abrocho el cinturón a la fuerza. Si no lo hago ahora, podría resbalarme del asiento. O abrir la puerta y echar a correr.

He oído que la luna de miel no dura mucho, pero esto es jodidamente ridículo.


Capítulo veintiocho

Lilian

—Se me van a hacer muy largas estas dos horas si no dices nada.

No le he dirigido la palabra a Jake desde que se ha subido al coche en Sunborn View, y ahora el suelo se hace cada vez más pequeño bajo el avión mientras ascendemos más y más alto en el cielo. Hay tanto que decirle y, sin embargo, nada en absoluto. No encuentro las palabras para expresar lo que siento, ni siquiera para darle la oportunidad de explicarse. No hay forma de que pueda explicarlo. Me da igual qué excusa intente darme o cómo trate de librarse de esta, nada puede explicar los papeles que Terry me ha entregado.

—No quiero hablar —digo por fin.

—No creo que eso sea verdad —dice Jake.

Me dedica esa sonrisa encantadora, pero no tiene ninguna gracia que estemos los dos atrapados en este tubo de aluminio durante las próximas dos horas hasta que por fin aterricemos de nuevo en Miami y pueda alejarme de él.

—A mí no me hables de la verdad —le digo.

Esperaba que pudiéramos pasar este vuelo sin tener que mantener esta conversación, pero está claro que no va a ser así. En cuanto ha dicho eso, ha abierto la caja de Pandora y ya no hay nada que pueda hacer para cerrarla.

—¿De qué estás hablando, Lilian?

Ropa, pañuelos de papel hechos una bola, chicles y una sopa de letras caen de mi bolso y se desparraman por el suelo del avión mientras rebusco en él. El avión de Jake. El avión privado de Jake, que puede permitirse gracias a una riqueza increíble que no para de crecer, gracias a un negocio que bien podría ser de chupasangres. La rabia y la tristeza crecen en mi interior mientras agarro la carpeta y tiro de ella para sacarla. Mi intención era dejarla ahí hasta que volviéramos a Miami y tuviera la oportunidad de pensar bien qué quería decirle. La había metido a toda prisa en el bolso antes de que Jake volviera al coche, pero no he dejado de pensar en ella. Ahora se la lanzo, sin importarme que unos cuantos papeles se salgan y revoloteen hasta el suelo.

—De esto es de lo que hablo.

—¿Qué es esto?

Jake se inclina para recoger los papeles. Veo cómo se le descompone la cara y sé que se ha fijado en lo mismo que yo cuando los vi por primera vez.

—Me los ha dado Terry para que te los diera antes de que nos fuéramos de Sunborn View. Dice que se los reenviaron a su oficina por error. ¿Crees que alguien también se equivocó al poner el nombre de la empresa en el membrete?

Me mira con ojos desesperados y casi puedo ver los engranajes de su cerebro girando mientras intenta pensar qué va a decir.

—Lilian, dame un segundo para explicarme.

—No hay nada que explicar, Jake. ¿Qué crees que podrías decir que hiciera que no fuera una auténtica canallada que seas el socio silencioso que me ha estado atormentando?

—Yo no soy el socio silencioso —protesta Jake.

—¿No? Entonces, ¿resulta que esta empresa y la empresa que tú tienes tienen exactamente el mismo nombre? Un nombre que, por cierto, es completamente diferente al que me diste para tu negocio. ¿O se llaman igual por casualidad?

—No —dice—. No es una coincidencia. Esta es mi empresa. Una división suya, en cualquier caso. Le puse un nombre distinto al resto de DreamFactory Inc. para que la gente no se diera cuenta de que era mi empresa la que estaba interesada en hacer compras inmobiliarias.

No puedo creer que de verdad me deje de piedra lo que dice. Ya sé lo que ha hecho, pero oírselo decir de su propia boca con tanta naturalidad lo empeora todo.

—Entonces, ¿me estás diciendo que no soy la única persona a la que le has jodido un negocio que ama y en el que ha puesto cuerpo y alma?

—No es eso lo que está pasando, Lilian.

—Entonces, ¿qué está pasando?

—Siento muchísimo no haberte dicho la verdad desde el principio. Por favor, créeme cuando te digo que no tenía ni idea de nada de esto cuando te conocí. Ya habíamos empezado a salir cuando el director de mi departamento de adquisiciones me habló del contrato contigo. No tenía ni idea de que hubiera hecho ese acuerdo a mis espaldas. Me interesaba el Moonlight cuando salió al mercado, pero cuando oí que había alguien más interesado, me retiré. Le dije a mi equipo de adquisiciones que no me interesaba seguir adelante porque no quería hacerle daño a nadie. Fueron ellos los que firmaron este contrato contigo, totalmente en contra de mi voluntad y sin mi conocimiento. Yo no hago sociedades silenciosas. No hago inversiones. Cuando quiero algo, lo quiero como algo mío.

Suelto una risa amarga.

—Entonces supongo que puedes ponerme en tu lista de adquisiciones, ¿no?

—Basta ya, Lilian. Estoy intentando explicarte lo que ha pasado.

—¿De verdad pretendes que me crea que no has tenido nada que ver con esto? Este es, según tú mismo has admitido, tu negocio. Tú lo controlas. ¿Y aun así alguien consiguió redactar el contrato y cerrar un acuerdo sin que tú lo supieras?

—Como ya he dicho, fui muy claro con el equipo sobre lo que quería. Confío en ellos para que gestionen ese aspecto de mi negocio porque no es mi especialidad. No soy abogado. No soy un experto inmobiliario. Yo elijo los edificios o las ubicaciones que quiero, se lo digo a mi departamento y ellos manifiestan mi interés. Si los propietarios están dispuestos a vender, ellos se encargan de los detalles por mí. Jamás haría un acuerdo como este. Nunca algo tan abusivo.

—Aunque pudiera creérmelo, tú lo sabías. Te abrí mi corazón y te conté todo por lo que estaba pasando, y no dijiste ni una palabra. Me has estado manipulando desde el principio, dándome coba para que fuera más vulnerable a que me arrebataran el teatro de las narices. Ahora que lo pienso, cada vez que algo iba mal en el teatro, tú no estabas. No me extrañaría que hubieras enviado a alguien a hacer tu trabajo sucio para intentar asustarme.

—Ya es suficiente. Ni se te ocurra insinuar que tuve algo que ver con el vandalismo del teatro o con ponerte en peligro. Jamás te haría daño, Lilian. ¿Y para qué me iba a molestar en hacer eso? ¿Por qué no iba simplemente a dejar que pasara el plazo y a recuperar el teatro?

—Quizá porque empezaste a sentirte amenazado. Viste que en The Prism estaban pasando cosas buenas y se te ocurrió que a lo mejor podría salvarlo.

—¡Gracias a algo que yo puse en marcha! —espeta Jake—. No olvides que fui yo quien se aseguró de que tuvieras una forma de ganar el dinero para salvar tu teatro. ¿Por qué iba a meterme en algo así si lo único que quería era dar media vuelta y asustarte para que te rindieras, o esperar a que lo perdieras?

—Probablemente estabas jugando a dos bandas. Sabías que si metías a Aubriana en esto, no solo podrías cumplir con el punto de su lista de deseos, sino que también atraerías la atención sobre el teatro y lo harías aún más valioso para cuando te hicieras con él. No lo sé. Pero tampoco sé cómo podías mirarme cada día y ver lo mucho que estaba sufriendo, y no decirme nunca la verdad. En cualquier momento podrías haberme dicho lo que pasaba y haberme ofrecido rescindir el contrato.

—¿Es eso lo que habrías querido?

—No intentes…

—No. ¿Es eso lo que habrías querido, Lilian? ¿Habrías querido que yo apareciera sin más y te dijera que todo iba a ir bien, porque yo lo iba a arreglar todo por ti? Podría haberte llevado a mi despacho y dejarte mirar mientras rompía el contrato y lo daba todo por zanjado. No lo hice, y no lo hice porque sé lo mucho que significa para ti hacer esto por tu padre, y por ti misma. La noche que me conociste me llamaste mimado porque tenía personal que venía a limpiar antes de mi cena y contraté a alguien para que cocinara. Sentías un desdén increíble por la idea de que el dinero o las cosas me resultaran fáciles. ¿Por qué demonios iba a pensar que querrías que algo te resultara fácil a ti?

—Al menos podrías haberme defendido. Leíste esos correos y viste cómo me hablaba, pero simplemente lo permitiste.

—No lo permití sin más. Fui a mi departamento de adquisiciones y me enfrenté a Tyler.

—¿Quién es Tyler?

—El director del departamento de adquisiciones y el hombre que se encarga de todas mis transacciones.

—Si su nombre es Tyler, ¿quién es C.?

—Me preguntó lo mismo. Le enseñé esos mensajes y no eran suyos.

—¿Qué quieres decir con que le enseñaste los mensajes?

—Me los reenvié de tu móvil al mío. No es algo de lo que me sienta orgulloso y lamento haber invadido tu intimidad, pero necesitaba mirarlo a los ojos y obligarlo a reconocer la forma en que te estaba tratando. Lo único que hizo fue negar que tuviera nada que ver y señalar que los mensajes ni siquiera procedían de su dirección de correo electrónico.

—¿Y ahora vas a intentar convencerme de que nadie me envió esos mensajes?

—Obviamente, alguien los envió, pero yo no tuve nada que ver y todavía estoy intentando averiguar quién ha sido.

—Es que no consigo creérmelo, Jake. No tiene ningún sentido. Pero, aunque pudiera creerme que intentabas ayudarme, me mentiste. Me has engañado cada día y ya no puedo mirarte de la misma forma.

—¿Qué quieres decir?

—Quiero decir que no puedo tolerar a alguien que está tan dispuesto a mentirme. No puedo tener una relación con alguien que no me respeta lo suficiente como para ser siempre sincero conmigo y que es capaz de ocultar una parte tan grande de su vida. El simple hecho de que no te remordiera la conciencia cada día me dice que este no es mi sitio.

—Sí que me remordía la conciencia, cada día —dice Jake con vehemencia—. Me consumía por dentro. Quería contarte la verdad cada vez que te veía.

—Pero no lo suficiente como para hacerlo de verdad.

—No puedes dejarlo así sin más. Ya estamos comprometidos.

Resoplo.

—Eso era un juego, Jake. No significó nada. No nos hemos casado ni unido. No importa.

Incluso mientras pronuncio las palabras, se me rompe el corazón. Siento como si me estuvieran arrancando algo que apenas acababa de descubrir que estaba ahí.

—No puedes decirlo en serio.

—Lo digo en serio. Tú y yo no estamos comprometidos. Pero sí tengo un compromiso con Aubriana y con las promesas que nos hicimos. No puedo decepcionarla. Vamos a seguir adelante tal y como estaba previsto.

Adoro a Aubriana y nunca podré agradecerle lo suficiente todo lo que ha hecho por mí. Pero mi dedicación a montar su obra es más que eso. No renunciaré a The Prism y no dejaré que nadie me lo quite sin luchar. Ni siquiera el hombre al que amo. Sobre todo, el hombre que acaba de romperme el corazón.


Capítulo veintinueve

Jake

Una semana después...

Levanto la mano y agarro la barra de la cortina que Lilian está intentando quitar antes de que pueda golpearla. Me la arranca de las manos y me fulmina con la mirada.

—Puedo hacerlo sola —dice.

—Estaba a punto de caer y darte. Solo intentaba ayudar.

—Ya no necesito que me ayudes. Ni siquiera sé por qué estás aquí, Jake. Este sigue siendo mi teatro. El plazo no vence hasta dentro de un par de semanas, así que no tienes derecho a decirme lo que tengo que hacer. No es tuyo.

—Yo también estoy implicado en esto, Lilian.

—Pensaba que no hacías inversiones.

—Sabes a lo que me refiero. He invertido mucho tiempo y energía en este lugar y, como te encantó señalar, que Aubriana represente su obra aquí es un asunto de mi negocio. Independientemente de los detalles de la adquisición y de si se lleva a cabo o no, que ella cumpla el deseo de su lista de representar una obra de despedida recaerá sobre mí. Yo tomé la decisión de recomendar The Prism como el lugar para su obra, y es lo que ella eligió. No solo eligió representar la obra aquí, sino que también proporcionó una subvención increíblemente generosa para asegurarse de que las mejoras que este lugar necesitaba se hicieran de verdad.

—¿Qué se supone que significa eso? ¿Que soy demasiado desconsiderada o descuidada, o quizá tan ignorante que no sé supervisar las reformas correctamente?

—Eso no es lo que he dicho. Deja de poner palabras en mi boca. La realidad es que el trabajo que se hizo en este lugar antes de que lo compraras, en el mejor de los casos, una chapuza. La integridad estructural del edificio es deficiente, los elementos históricos se están perdiendo y los sistemas básicos como el cableado y las tuberías estaban lamentablemente anticuados y no se habían mantenido de forma eficaz. Como alguien que nunca ha comprado una propiedad, y mucho menos un edificio de época que necesita ser restaurado, no tenías ni idea de lo que había que hacer para que no solo fuera funcional, sino también hermoso e impresionante de nuevo. Por suerte, yo sí sé cómo hacerlo y conozco a la gente que puede conseguirlo. Eso, combinado con el dinero que dio Aubriana, significa que este lugar va a tener mejor aspecto del que ha tenido nunca contigo. No voy a mantenerme al margen porque no podamos estar en la misma habitación sin chocar. Esto tiene que ver con mi integridad y mi negocio, y voy a supervisarlo hasta el final.

—¿Por qué no le ofreciste a Aubriana usar uno de tus otros edificios? Llamé a Terry. Sé que tienes otros tres teatros. Podrías haberle recomendado otro.

—Lo hice.

Lilian parece dolida.

—Claro que lo hiciste.

—No los quiso. Este lugar le transmite algo y puede ver su potencial. Yo también. Sé que podrías hacer algo increíble con este teatro, Lilian. No es solo un viejo cine. No es solo un teatro donde puedes representar obras. Tú y Gavin habéis logrado transformar la forma en que la gente ve este espacio, y solo irá a mejor.

Ella niega con la cabeza y levanta una mano para detenerme.

—Por favor. Jake, necesito que no me hables así.

Su voz suena dolida, pero se esfuerza por mostrarse fuerte.

—¿Por qué no?

—Porque sigues con el juego. O alguien lo sigue. He recibido otros tres mensajes de C, y son más crueles que nunca.

—No tengo nada que ver con eso. Te lo he dicho mil veces. Tyler y yo tuvimos una reunión ayer y me entregó las transcripciones de todos los correos electrónicos enviados desde su ordenador. Incluso me dio el código de acceso a su teléfono y me dejó revisar todo lo que se había enviado. Aparte de algunas imágenes bastante inquietantes y mensajes de texto de Madison, no encontré nada inusual. Él no envió esos mensajes. No sé quién lo hizo, pero no es alguien vinculado a mi empresa.

—Entonces, ¿quién? ¿Quién iba a conocer todos los detalles de mi contrato y usar esa información para atacarme?

—Tyler te envió algunos correos al principio del acuerdo. Quizá alguien los vio de alguna manera.

Lilian niega con la cabeza.

—Nunca he recibido un correo de nadie llamado Tyler. Los únicos mensajes que he recibido sobre el teatro han sido de C.


***

Lo que dijo Lilian sobre los mensajes no tenía sentido, y sigue sin tenerlo dos días después, mientras salgo de la cafetería de la que soy cliente habitual y me dirijo a The Prism. El portavasos de cartón apenas pesa en mi mano. Ni siquiera sé por qué lo llevo. Solo hay un vaso de café en él. Solo un vaso de café solo para mí. No hay ninguna bebida dulce y cremosa para Gavin, ni chocolate caliente con caramelo para Lilian. Quizá la camarera me lo haya dado solo porque le doy pena. No es difícil atar cabos cuando alguien, de repente, pasa de pedir dos o tres bebidas cada mañana a pedir solo una. Por otro lado, puede que no lo haya hecho con buena intención. Es la misma camarera que me vio tirar su número de teléfono a la basura. Este bien podría ser un portavasos de cartón cargado de desdén y prejuicios.

No esperaba ver a Aubriana en The Prism a estas horas, así que me sorprende encontrarla abrazando a Lilian en medio del vestíbulo. Lilian tiene el rostro demacrado y puedo ver surcos de lágrimas en el maquillaje de sus mejillas.

—Todo va a salir bien, te lo prometo —le susurra Aubriana.

—Buenos días, Aubriana. Qué sorpresa verte aquí. ¿Ocurre algo?

—Le he pedido a Aubriana que lleve su obra a otro teatro —dice Lilian.

—¿Por qué has hecho eso? Ya teníamos los acuerdos cerrados y los preparativos están en marcha. Las obras de The Prism están a punto de terminar.

Lilian niega con la cabeza.

—Hubo otro incendio —dice con voz temblorosa—. Sucedió en el espacio que hay bajo el escenario, al que se accede por la trampilla. Ha destrozado gran parte de esa sala y ha debilitado el escenario. Ocurrió anoche.

—No me has llamado.

—No necesitaba llamarte.

—¿Cómo ha ocurrido? ¿Qué podría provocar un incendio en ese espacio? Nadie ha entrado ahí.

—No lo sé. Pero va a costar un esfuerzo enorme arreglarlo y hacer que el escenario sea seguro. Retrasará semanas el resto del calendario de mejoras y reformas.

—Deja que me ponga en contacto con gente que conozco. Quizá pueda encontrar un equipo que haga las reparaciones más rápido.

Mientras lo digo, Lilian ya está negando con la cabeza.

—No, Jake. Le he pedido a Aubriana que traslade su obra a otro teatro porque ya no puedo más. Simplemente, no puedo con todo esto. Necesito que te vayas. Aubriana ha accedido generosamente a considerar el dinero que puso en el teatro como una inversión.

—Era una donación —insiste Aubriana—. Te di ese dinero para que pudieras usarlo, no para recibir algo a cambio.

—Llegaste a ese acuerdo bajo el entendimiento de que estabas apoyando la mejora del teatro donde ibas a actuar. Como no vas a representar tu obra de despedida aquí, me parece justo que el dinero se convierta en una inversión y que pueda devolvértelo a plazos. De todos modos, me parece lo más apropiado. Le vendí mi alma al diablo hace mucho tiempo, así que la cosa no puede empeorar. Sobre todo, no contigo.

—Si no cuentas con ningún otro apoyo financiero y sin planes para el relanzamiento, ¿qué piensas hacer? —pregunto.

—Eso ya no es asunto tuyo, Jake. Esto no va de ti. Puede que no sea capaz de salvar mi teatro, pero tampoco voy a dejarme la piel creando algo increíble para ti. Solo quiero que me dejes en paz y ver si puedo resolver las cosas por mí misma.

—Déjame hablar con mis hermanos. Puedo organizar una videollamada con ellos en menos de una hora. Podemos hablar de reorganizar los términos de tu contrato. Con la reestructuración, podrás tomarte más tiempo para pagarlo y no tendrás que preocuparte por renunciar a todos tus beneficios solo para poder hacer frente a los pagos.

—No. Gracias, pero se acabó. He terminado con todo eso. No quiero apoyarme en nadie más ni hacer a nadie responsable de mis sueños. Sé que otros empresarios lo hacen, y que las inversiones y los socios son la forma más común de sacar adelante un negocio, pero empecé este viaje con la esperanza de que no fuera mi caso, y quiero terminarlo también de la misma manera. O sale bien o no sale. Y, para serte sincera, comprarlo fue probablemente una malísima idea. Solo me aferraba a un recuerdo y a algo que nunca podré recrear de verdad. Igual que nunca voy a poder volver a estar con mi padre, sea dueña de este sitio o no, tampoco voy a poder darles esos momentos a otras personas como yo quería. No sé lo suficiente. No tengo ni los recursos ni la creatividad.

—Eso no es verdad, cariño —dice Aubriana—. Veo cosas increíbles en ti.

—Gracias, pero creo que ha llegado el momento de aceptar lo que tenga que pasar. Sé que suena a que me rindo sin más, pero no es así. Siento que en todo viaje llega un punto en el que tienes que sopesar si tiene más sentido dar media vuelta o seguir adentrándote en lo desconocido, aunque pueda ser un terreno inhóspito e incluso peligroso. Tienes que conocerte a ti misma y saber dónde debes parar, y también hasta dónde estás dispuesta a llegar. Por desgracia, casi nunca coinciden. Se suponía que esto iba a ser algo emocionante y feliz en mi vida. No otra fuente de dolor. Quiero que esto salga a mi favor, pero no si eso significa tener que seguir sacrificando pedacitos de mí misma para conseguirlo.

Me quedo de piedra mientras Aubriana y yo salimos del teatro. Siento como si me hubieran arrojado de un barco y estuviera a la deriva en un mar inexplorado. No es así como se suponía que tenía que desarrollarse esto. Nada de esto debería haber ocurrido de esta manera. Por un lado, estoy desconsolado y desolado por la distancia que se ha interpuesto entre Lilian y yo, y por haber sido arrancado de The Prism. Por otro, estoy cabreado. La forma en que Lilian está gestionando esto me enfurece, pero no hay nada que pueda hacer.

Sé que podría rescindir el contrato e intervenir directamente, pero eso dejaría a The Prism en mal estado, y Lilian tampoco tendría forma de mantenerlo abierto. Algún otro inversor podría aparecer para comprarlo. Podría salvar el teatro comprándolo yo mismo, pero ella nunca me lo vendería. Además, sé que es lo último que querría. Podría salvar el teatro a costa de sus propios sueños, pero, incluso así, no querría saber nada de mí. Nunca me perdonaría.

Por más que lo intento, no se me ocurre ninguna manera de salvar tanto The Prism como mi relación con Lilian.

—¿Qué hacemos ahora? —pregunta Aubriana.

—Todavía tienes una obra que representar —asiento—. Mi compromiso con eso no ha cambiado. Y si estás dispuesta a cambiar de sala, puede que sepa cómo salvar esto.

Aubriana asiente con la cabeza y saco el móvil para llamar a Emily.


Capítulo treinta

Lilian

Dos semanas después...

—¿Qué haces aquí metida? —pregunta Gavin.

Miro por encima del hombro para verlo bajar por el pasillo del teatro. Se sienta detrás de mí y alarga la mano para coger una rodaja de pepino del recipiente de plástico que tengo delante.

—Estoy comiendo con el teatro.

—No es una cita muy habladora.

—Más de lo que crees.

Ojalá estuviera haciendo algún tipo de declaración dramática sobre oír los susurros de los actores que han estado aquí antes. Se oye un estruendo en la distancia y lo señalo.

—¿Qué ha sido eso? —pregunta él.

—El equipo de abajo, intentando arreglar los destrozos. Creo que en realidad están causando más de los que arreglan.

—Ya mejorará.

Asiento con tristeza, con la vista clavada en la comida, pero sin ganas de comer nada.

—¿Llevas aquí todo el día? —pregunta Gavin.

—Sí. El equipo ha empezado muy temprano, así que he llegado justo antes del amanecer.

—¿Y por qué has hecho eso?

—Solo quiero pasar un rato en The Prism mientras pueda. He estado tan ocupada con todas las reparaciones y reformas que no he podido simplemente disfrutar de estar aquí.

—¿No te entristece verlo así?

—Sé que hay muchos desperfectos y que es un poco un desastre, pero no quiero pensar en ello de esa manera. Lo veo como un renacimiento para The Prism. Aunque esté pasando a su nueva vida sin mí, es algo bueno para el teatro. Quiero crear tantos recuerdos como pueda mientras todavía tenga la oportunidad.

—No tienes por qué rendirte, Lilian.

—Me he quedado sin ideas, Gavin. Unas cuantas noches de cazas de fantasmas y retratos de novia no van a ser suficientes. No podemos permitirnos más proyecciones de alto perfil ahora mismo y, aunque pudiéramos, el teatro no está en condiciones de acoger ningún evento durante una buena temporada. No voy a poder salvarlo. En lugar de intentar luchar a la desesperada hasta el último minuto y tener que lidiar con la desolación cuando llegue, es mejor aceptar que se avecina un nuevo capítulo en mi vida y estar preparada para lo que sea que tenga que ofrecerme.

—¿De verdad te sientes así?

Se me corta la respiración y las lágrimas me escuecen en los ojos.

—Lo intento. Lo que siento en realidad es que estoy derrotada.

—¿Has hablado con Jake de esto?

Niego con la cabeza enérgicamente.

—No pienso hacerlo. Prefiero que vea mi enfado a mi tristeza y que piense que soy débil.

—Estar triste no te hace débil.

—Pero seguir queriéndolo, sí.

—Entonces, ¿por qué lo alejaste?

—Mirarlo es demasiado doloroso. Me rompió el corazón y su empresa es la razón por la que podría perder mi teatro. Solo necesitaba que me dejara en paz para poder disfrutar en mis propios términos del poco tiempo que queda antes de que se cumpla el plazo.

—Aun así, deberías hablar con él. Dale una oportunidad.

—No te entiendo, Gavin. Primero me animas a estar con él, luego te enfadas conmigo cuando lo estoy, después me adviertes que tenga cuidado y, ahora que lo tengo, vuelves a ser del equipo de Jake. Me vas a provocar una tortícolis.

—Me mata que te haya hecho daño. No quería tener razón. Pero tampoco creo que estés viendo esto con claridad. Es algo más que unos simples correos electrónicos.

—Exacto. Lo es. Me mintió. No solo una vez. Todos los días. Cada vez que me veía, cada vez que pasábamos tiempo juntos y, sobre todo, cada vez que hablábamos del teatro, me mentía. Ni una sola vez dio la cara para explicarme lo que pasaba.

—¿Y si lo hubiera hecho?

—¿Qué quieres decir?

—Si en el momento en que se dio cuenta de que era la otra parte de ese contrato hubiera venido a explicártelo, ¿qué habrías hecho?

—No lo sé, pero me habría gustado tener la oportunidad de elegir por mí misma en lugar de que él decidiera por mí. De todas formas, mi opinión no ha cambiado. Sigo sin querer estar atada a nadie en lo que respecta a The Prism. Fue una mala decisión cuando la tomé y ahora es el momento de arreglar ese error.

—No lo entiendo, Lilian. ¿Por qué tiene que ser o todo o nada? ¿O lo haces completamente sola o no lo haces? ¿No puedes aceptar que cosas como esta requieren ayuda?

—No. Nunca quise ayuda. Mi padre me enseñó a ser fuerte y valiente, y a hacer lo que hay que hacer, incluso cuando es difícil. Comprar este lugar era una forma de reconectar con él y de que estuviera orgulloso. Siempre decía que, cuando algo te importa de verdad, cuando lo quieres de verdad, no dependes de nadie para conseguirlo.

—Lo dice la mujer que se casó por accidente porque alguien se acercó y, literalmente, la ató a un hombre.

—Eso es un golpe muy bajo, Gavin.

—Te quiero, Lilian, lo sabes. Pero lo que parece es que tienes miedo de que, aunque lo des todo en esto y te esfuerces al máximo, puedas fracasar, y preferirías poder decir que lo dejaste porque alguien se entrometió.

No tengo nada que decir. Las palabras de Gavin me atraviesan como cuchillos y echan sal en la herida de mi corazón, que ya está en carne viva. Me levanto y salgo del teatro, dejando a Gavin en el pasillo con mi almuerzo abandonado.

Las siguientes tres horas pasan como un borrón, y cuando me encuentro sentada a la mesa de la cocina de mi madre, apenas recuerdo cómo he llegado hasta allí. Una taza de té me calienta las palmas de las manos y de ella emana un olor a menta.

—Todo está saliendo mal, mamá. Podría tener gracia si esto fuera una comedia romántica y estuviéramos en un montaje de esos en los que nos tiramos pintura, pero hace mucho que dejó de tener gracia, ni siquiera de forma irónica.

—No entiendo por qué no me dijiste que tenías problemas.

Unas briznas de hojas flotan en el té turbio mientras lo contemplo, buscando algún tipo de sabiduría en el fondo de la taza.

—Ya has pasado por bastante con tu salud y todo lo demás. No quería preocuparte.

—Soy tu madre, Lilian. —Traga saliva con dificultad— Eres la única hija que me queda. Mi trabajo es preocuparme por ti e intentar ayudarte si lo estás pasando mal.

—Eso solo se aplica cuando me pasa algo, no cuando he conseguido que todo salga asombrosamente mal por ser estúpida.

—No eres estúpida. Cabezota y terca sí, pero no estúpida. Igual que tu padre.

Dejo escapar un suspiro.

—Quiero que esté orgulloso de mí. Por eso lo hice. Ese teatro lo era todo para nosotros.

—Está orgulloso de ti. Siempre lo estuvo. Pero no le gustaría verte así.

—¿Qué quieres decir?

—Cuando empezaste a hablar de la posibilidad de comprar el teatro, estabas tan feliz. No te había visto tan ilusionada desde antes de que tu padre muriera. Pero luego esa ilusión empezó a desvanecerse. Algo pasó que la apagó y no la he vuelto a ver con la misma intensidad desde entonces. Supongo que fue el contrato con ese socio silencioso.

Asiento con la cabeza.

—Papá no habría querido que alguien me ayudara a comprarlo.

—¿Por qué dices eso?

—Estaba muy orgulloso de todo lo que consiguió por sí mismo. Luchó para darle a nuestra familia la mejor vida posible y alcanzar todas sus metas. Lo hicisteis los dos. Él no querría que yo estuviera en deuda con nadie por ello.

—No creo que eso sea verdad. Mucha gente nos ayudó a tu padre y a mí cuando lo necesitamos. Pero no creo que eso sea lo que le dolería. Ese teatro era muy valioso para los dos, pero no vas a traerlo de vuelta intentando aferrarte al teatro o al pasado. Debes seguir siempre hacia adelante. Progresar. Siempre progresar, Lilian. Honra tu pasado, pero no a costa de sacrificar tu futuro. Tu padre nunca querría que hicieras nada que te causara estrés o dolor, y menos en su nombre. Si crees que ha llegado el momento de seguir adelante con tu vida, eso es lo que tienes que hacer. Recuerda lo que solíamos decirte en los malos momentos cuando eras pequeña. Incluso en los momentos más oscuros, te decíamos que escucharas a tu corazón e hicieras lo que te dijera. Puede que no sea el consejo más original ni convincente, pero es cierto. Tu corazón sabe lo que es correcto. Siempre. Aunque intentes convencerlo de otra cosa, seguirá intentando guiarte. Si lo escuchas, te hará saber lo que tienes que hacer, aunque no tenga sentido o sea doloroso en ese momento.

Una lágrima cae y salpica la superficie de formica rosa de la mesa de la cocina. La mesa era el orgullo de mi madre desde que mi padre la trajo a casa de un mercadillo unos meses después de mudarnos. Mi mano recorre su superficie.

—Creo que ha llegado el momento de dejarlo ir.


***

—Nunca has cambiado nada.

Gavin y yo estamos en el umbral de uno de los camerinos, mientras el haz de la linterna recorre las superficies polvorientas. Es una extraña dualidad de belleza serena y aire tétrico.

—Lo sé. Nunca me pareció bien. Esta habitación se ha quedado tal cual desde que se fue la actriz. Es como un museo.

—Me pregunto qué pasará con ella.

—La cambiarán. Entrarán, la vaciarán y la convertirán en un camerino moderno o en un trastero.

—¿Te parece bien?

—Da igual. Ya no es decisión mía. Pero... sí. Me parece bien. Este espacio ya ha cumplido su función. Ahora puede pasar página.

Gavin cierra la puerta y caminamos lentamente hacia el cuarto del atrezo. Es una de las últimas paradas de nuestro recorrido final por The Prism. No puedo evitar preguntarme cuántas de las cosas que llenan la sala se quedarán y cuántas se desecharán. El único consuelo de saber que será Jake quien se haga cargo es su respeto por la historia del teatro. Sé que conservará todo lo que sea posible. Una gota de sudor me humedece la frente, a pesar de la fresca temperatura de la sala, y gimo levemente mientras me la seco.

—¿Qué te pasa? —pregunta Gavin.

Niego con la cabeza.

—Es que no me encuentro bien. El estrés ha podido conmigo.

Nos adentramos más en la sala.

—¿Dónde está el sofá? —pregunta Gavin.

Me río, un sonido inesperado que brota de entre mis labios, atravesando la capa salada de las lágrimas secas.

—Me lo llevé a mi piso. Está en medio del salón.

—Entonces, creo que toca una fiesta de pijamas. —Me pasa el brazo por el mío y volvemos por el pasillo. No hemos hablado de la que se montó hace unos días. No hace falta—. ¿Quieres que subamos a la pasarela?

Una punzada de dolor me atraviesa el corazón.

—No. Estoy bien así.

—Entonces, ¿estás lista?

—Sí. —Intento esbozar una sonrisa—. Estoy lista.

Recorremos la sala del teatro a oscuras una vez más. Me dirijo a la fila en la que me he sentado mil veces y me inclino para besar la butaca de mi padre. Contemplo las filas silenciosas y el escenario vacío y comido por la carcoma; luego cruzo la puerta y salgo al vestíbulo. El olor a palomitas sigue ahí. Gavin y yo preparamos una última tanda y nos comimos todas las que pudimos durante una sesión privada de nuestra película favorita, que proyectamos con mi portátil anoche. Me detengo para pasar las yemas de los dedos por la placa de la columna antes de caminar hacia la puerta principal por la que sé que será la última vez. Gavin me aprieta la mano mientras nos damos la vuelta para echar un último vistazo.

—Adiós, The Prism —digo en voz baja.

Resulta surrealista salir a la acera con el teatro a mi espalda y mirar hacia el resto de la ciudad y el resto de mi vida.

—Nos vamos de vacaciones —dice Gavin sin preámbulos, como si me estuviera incorporando a media conversación.

—¿Cómo que nos vamos?

—Que nos vamos de vacaciones. —Echamos a andar y me centro en sus palabras en lugar de en mis pasos—. Voy a sacarte de la ciudad para que no estemos aquí cuando venza el plazo. Te mereces un poco de diversión en tu vida y no voy a permitir que te pongas peor por esto.

No lo abrazo. Si lo hago, lloraré. A estas alturas, unas cuantas lágrimas más podrían dejarme hecha una pasa.


Capítulo treinta y uno

Lilian

—Aún no es demasiado tarde, ¿sabes? —dice Gavin al día siguiente—. Tengo la tarjeta de crédito de Colin.

Estamos tumbados en unas hamacas colgadas entre palmeras, con las cabezas juntas, meciéndonos al ritmo de la brisa cálida y perezosa.

—Gavin, estamos de vacaciones —digo.

—Lo sé, pero Colin tiene dinero. No como... del nivel de los Conway..., pero no se queda corto. Podría hacer una llamadita.

—No, Gavin. Gracias. Te lo agradezco, de verdad, pero tu amante ya nos ha pagado estas vacaciones. No puedo dejar que cubra también el pago atrasado del teatro. Ese es un cargo que estoy bastante segura que notaría en el extracto de su tarjeta de crédito.

—Mi novio.

—¿Tú puedes tener novio y yo no?

—Soy más joven que tú.

—Tres semanas, Gavin. Además, hacer eso solo me endeudaría de nuevo con otra persona, y no quiero eso. Ya tomé mi decisión. Ha sido la más difícil que he tomado en mi vida. Es hora de dejarlo atrás y seguir adelante.

Gavin estira el brazo por encima de su hombro y me coge la mano para besarla con ternura. Un camarero se acerca y nos da a cada uno un coco fantásticamente predecible, adornado con sombrillitas rosas y azules. Benditos sean los resorts de playa. Gavin le da una propina al camarero, pero me doy cuenta de que no hay guiño lascivo y que la propina es solo un billete doblado y no también la llave de su habitación. Colin debe de ser especial. Levanto la cabeza y doy un largo sorbo de la pajita de mi coco. Tras tragar, le lanzo a Gavin una mirada extraña.

—Es zumo de piña —digo.

—En estas vacaciones nos portamos bien.

—¿Por qué?

—No es que no me fíe de ti..., pero es que no me fío de ti. Los cambios de vida devastadores y las bebidas tropicales exóticas no son una buena combinación.

Me encojo de hombros mientras doy otro sorbo a mi zumo de piña.

—Probablemente sea una buena idea. —Contemplar el océano, que resplandece con un tono rosado en la puesta de sol, no parece del todo real—. Por cierto, estoy sorprendida contigo —digo tras una larga pausa.

—La gente suele estarlo, pero ¿por qué en esta situación concreta?

—Cuando dijiste que nos ibas a llevar de vacaciones para que no estuviéramos en la ciudad en la fecha límite del teatro, supuse que era para distraerme. Esperaba algo alborotado y que posiblemente incluyera desnudos, no un resort de playa aislado con zumo de piña.

—He madurado, Lilian. Y me he vuelto aburrido, como le pasa a la gente cuando se enamora. —Tan pronto como las palabras salen de su boca, se da cuenta de lo que ha dicho—. Lo siento. No quería...

—No —insisto, negando con la cabeza—. No pasa nada. De verdad. Me gusta oírte hablar así. Me hace feliz que por fin hayas encontrado a alguien por quien sientes eso y con quien ves un futuro. Solo que no puedo ni imaginarme aburriéndome con Jake.

—Todavía estás pensando en él, ¿verdad?

—Por supuesto que sí. Nunca he dejado de hacerlo. Todo era tan perfecto... Eso debería haberme indicado que algo iba mal. Nunca nada es tan bueno.

—Puede serlo.

—Para mí no, por lo visto.

Gavin deja el tema, pero sé que tiene más que decir. Solo está esperando el momento oportuno.

Esa hamaca se convierte en mi mundo durante los días siguientes. Cuando no estoy durmiendo en la habitación del hotel, estoy aquí fuera, dejando que la brisa me meza y mirando los diferentes colores del océano. No me atrevo a intensificar el balanceo. Mi estómago todavía tiene un nivel constante de náuseas al que no le ayudan los movimientos de la hamaca más intensos que el suave vaivén. Gavin ha intentado atraerme a algunas de las actividades del resort, pero después de cada conga y concurso de limbo, encuentro el camino de vuelta aquí. Como no quiero que mi presencia le amargue el viaje, le he dicho que se vaya a divertir, pero el hecho de que pueda verlo caminando hacia mí por la playa con unas gafas de sol gigantes y un sombrero de ala ancha mientras mira el móvil me dice que probablemente no ha asistido a la excursión en kayak de esta mañana.

—¿Has decidido no meterte en el agua? —pregunto.

—Demasiado agresivo. ¿Te apetece una clase de merengue luego?

—No creo. Estoy agotada.

—Tanta relajación y no hacer absolutamente nada es lo que tiene.

Se sienta en el borde de mi hamaca y yo me retuerzo para hacerle sitio y evitar que se caiga hacia atrás.

—¿Qué miras?

—¿Quién es esta persona? —pregunta, enseñándome la pantalla y la imagen de un hombre de aspecto corriente y trajeado.

—No lo sé.

Aparta el móvil, hace algo en la pantalla y vuelve a enseñármela.

—¿Y ahora?

El hombre sujeta ahora una copa y sonríe de forma un tanto exagerada. Hay algunas decoraciones detrás de él, así que supongo que está en una fiesta, probablemente de trabajo.

—Sigo sin saberlo.

Un segundo después, Gavin me planta una tercera foto delante de la cara. Ahora el hombre tiene el brazo alrededor de una mujer con un vestido fucsia ceñido que parece poco más que un trozo de tela fina sujeto a su cadera con un broche de pedrería. Hay algo en ella que me enciende una chispa en la cabeza, pero no sé por qué.

—¿Y ahora?

—Nada. ¿Tú sabes quién es?

—Tyler Johnson, jefe de adquisiciones.

—Para la empresa de Jake —respondo.

Gavin asiente.

—Este es nuestro C.

—No. Jake lo investigó todo. No es él quien envió los mensajes. —Vuelvo a girar el móvil hacia mí—. ¿Quién es esa mujer? Me resulta muy familiar.

Gavin se encoge de hombros.

—Supongo que su cita. Son fotos de una fiesta de empresa de hace unos meses. Hablando de eso, ¿sabías que la sede principal de DreamFactory Inc. no está muy lejos de aquí?

Suspiro.

—Gavin, ¿qué estás intentando hacer?

—No estoy haciendo nada.

—Estás maquinando algo. Por razones que me es imposible imaginar.

—No estoy maquinando nada. Es que me parece una coincidencia interesante.

—¿Que orquestaste para estar cerca cuando elegiste este complejo para nuestras vacaciones?

—Quizá.

—¡Gavin!

—¡Lo siento! Es que odio verte así. Nunca antes habías estado tan alicaída. Nunca. Y te he visto pasar por esos años de adolescencia tan raros.

—No estoy alicaída. Es que no me encuentro bien.

—Porque te has puesto enferma de pura tristeza. Le echas de menos. Lo admitiste tú misma. ¿Por qué no eres sincera con lo que sientes por él?

—Soy sincera con eso —discuto—. Sé que mi corazón se está rompiendo. Sé que quiero llamarlo mil veces al día. Nada de eso es una revelación para mí. Fui a por todas, Gavin. Por medio segundo, lo tuve todo. Estaba casada. —Bajo la cabeza—. Todavía siento que lo estoy.

—Esa ceremonia de unión de manos fue real para ti.

—Solo que no tengo al hombre que lo demuestre. —Un recuerdo cruza mi mente—. Déjame ver esa última foto de nuevo. —Gavin gira la pantalla hacia mí y me quedo mirando a la mujer. Tyler la rodea por la cintura con el brazo, y aunque ella sonríe, la expresión no le llega a los ojos—. Recuerdo a esta mujer.

—¿Quién es?

—La noche que fui a casa de Jake a prepararle la cena, había una mujer allí. Se llama Madison. Estaba totalmente colada por él. Al principio pensé que era su mujer. Él me habló de ella y me dijo que la conocía desde hacía mucho tiempo, pero que solo era una colaboradora.

—¿Así es como los ricos llaman a sus follamigos?

—Eso pensé, pero él se mostró muy tajante al respecto. Dijo que ella no había estado nunca en su casa y que toda la cena había sido idea suya, para que ella y un par de personas más con las que Jake había trabajado antes pudieran presentarle a una clienta potencial.

—Eso parece más turbio que el palo de un gallinero.

—No sé qué significa eso, pero sí, turbio. Era obvio que intentaba acercarse a él, pero él evitaba cualquier cosa que no fuera el contacto más básico.

—Por lo visto, ha pasado a otro nivel de la empresa.

—No. Ese no es su estilo. ¿Por qué iba a ir a por Tyler? Seguro que no anda mal de dinero ni nada, pero solo es el jefe de un departamento. ¿Por qué una mujer que le ha echado el ojo al dueño multimillonario de una empresa se conformaría con alguien de un rango tan inferior?

—¿Subiendo el primer peldaño de la escalera corporativa?

—Creo que tengo que llamar a Jake.

Le devuelvo el móvil a Gavin, voy a coger el mío y me doy cuenta de que está en la habitación del hotel. En realidad, no lo necesito. Quienquiera que quiera hablar conmigo tiene también el número de Gavin. Vuelvo a coger el móvil, busco en sus contactos y selecciono Café. Gavin clasifica a la gente en su teléfono por lo primero que le viene a la mente cuando piensa en ellos. Normalmente me guarda como Compañera de vida hetero. Una vez, durante una pelea entre nosotros que duró bastante, me convertí en Ex-amiga.

Mi corazón triplica su ritmo cuando el teléfono empieza a sonar. Y sigue sonando. Y unas cuantas veces más. Al final salta el buzón de voz. Le dejo instrucciones para que me llame, sin querer revelar nada más en un mensaje, y le entrego el móvil a Gavin.

—¿No ha contestado?

—No, sí que ha contestado, es que he decidido aumentar el misterio haciendo que me llame más tarde.

—Estás de un borde que no veas cuando te da demasiado el sol y bebes zumo de piña.

—Lo siento. Es que estoy...

El sonido del teléfono me interrumpe.

—Qué rápido.

Cojo el teléfono de un manotazo, pero el número que aparece en la pantalla no es el de Jake.

—¿Diga?

—Con Lilian Burke, por favor.

Ni siquiera llegué a cambiarme el apellido.

—Soy yo.

—Hola, señorita Burke, soy el agente Redding, hablamos en The Prism.

—Sí, agente. Me alegro de volver a saber de usted.

Eso es mentira. Nunca es bueno saber de un agente de policía.

—Hemos estado investigando los incidentes en el teatro y puede que hayamos descubierto pruebas que relacionan el allanamiento y los incendios. Le voy a enviar fotogramas de las grabaciones que hemos conseguido de las cámaras de seguridad de algunos negocios de los alrededores del teatro. Si pudiera echarles un vistazo, a ver si reconoce a la persona o si alguna otra cosa le llama la atención, y me dice algo.

—Lo haré. Gracias.

Quizá me equivocaba.

Cuelgo e inicio sesión rápidamente en mi correo electrónico.

—¿Qué pasa? —pregunta Gavin.

—Era la policía. Puede que tengan una pista sobre quién ha estado haciendo de las suyas en The Prism. Me van a enviar unas fotos. —El mensaje aparece—. Aquí están.

Lo abro y me desplazo por las imágenes granuladas.

—Uno pensaría que con toda la tecnología disponible hoy en día las cámaras de seguridad no seguirían pareciendo una película de animación foto a foto sobre la que alguien ha derramado una bebida.

Una foto me llama la atención y me detengo en ella.

—Mira.

Gavin se inclina y se queda sin aliento al ver la foto.

—Madre mía... ¡menuda cazafortunas!

—¿Has dicho que la sede no está lejos de aquí?

Gavin asiente y yo saco las piernas de la hamaca para ponerme de pie.

—A unas pocas horas en coche.

—¿Te apetece una aventura?

—Por supuesto.


Capítulo treinta y dos

Jake

Pulso el botón de finalizar llamada y vuelvo a marcar de inmediato. Suena varias veces y salta el buzón de voz. Repito el proceso tres veces más antes de dejar un mensaje.

—Lilian, soy Jake. Siento haberme perdido tu llamada. Devuélveme la llamada cuando tengas un momento.

Cuelgo y pienso en lo que he dicho antes de volver a llamar.

—Soy yo otra vez. Me alegro de oír tu voz.

Me guardo el móvil en el bolsillo del abrigo y sigo caminando. Hace un tiempo espléndido, como siempre, y el cielo está despejado.

Recorro el mismo sendero que he tomado cada día desde la última vez que vi a Lilian. Los pasos ya son automáticos. Ni siquiera tengo que pensar adónde voy, porque mis pies me llevan solos. A mi alrededor oigo risas y los sonidos de niños entusiasmados con el tiempo perfecto.

Varias personas deambulan lentamente por el pabellón cuando llego.

El parque está verde y florido, y los fotógrafos de toda la ciudad están desbordados de encargos para inmortalizar pedidas de mano. Los hombres caminan con las manos sudorosas y anillos ocultos, repasando sus discursos una y otra vez en sus mentes, hasta que ya ni siquiera suenan como palabras que dirían de verdad. La mayoría no dirá lo que ha preparado. Las mujeres se quedarán boquiabiertas y llorarán, sorprendidas cuando los hombres se arrodillen, aunque se lo esperasen. Unos meses después, el puente cercano se convertirá en el telón de fondo de bodas glamurosas. Los novios estarán ensimismados, pero si prestan atención, se darán cuenta de que, justo más allá del perímetro de su boda, hay parejas jóvenes que observan sin aliento. Esas mismas parejas pasarán el verano y el otoño paseando de la mano por el puente y, al año siguiente, todo volverá a empezar.

El mismo proceso se repite una y otra vez, y siento que me quedo quieto mientras todo se arremolina a mi alrededor. Me siento vacío sin Lilian. No ha habido un día, ni una hora, en que no haya pensado en ella. Veo algo y quiero contárselo. Suena una canción, u oigo a alguien hacer un comentario, y cojo el móvil para mandarle un mensaje. Pero siempre me detengo. Dejó claro que necesitaba tiempo lejos de mí y, por mucho que duela, no hay nada que pueda hacer para obligarla a cambiar de opinión. El mensaje de voz suyo fue una chispa de esperanza, pero podría haber sido cualquier cosa. El mensaje no tenía calidez ni indicio de lo que estaba pensando o de lo que quería decirme. Tengo que esperar a que me devuelva la llamada y siento que la espera se alargará eternamente.

Me acerco al borde del pabellón y lo miro fijamente. Orientándome por el paisaje que me rodea, doy una vuelta hasta que llego al lugar que creo que es exactamente donde Lilian y yo estuvimos en nuestra primera cita. Todavía puedo verla sonreír aquí. Hay muchas imágenes que me vienen a la mente cuando pienso en Lilian, pero esa siempre será una de mis favoritas. Sus ojos eran tan brillantes y estaban llenos de risa. Sus mejillas brillaban con un delicado tono rosado y el viento le había alborotado el pelo lo justo para que no pareciera tan arreglada. Era simplemente ella.

El móvil suena en mi bolsillo, pero no siento emoción en el corazón. No es el tono personalizado que le programé a Lilian hace unas semanas. En cambio, sé que es mi hermano Terry.

—¿Diga?

—Jake, llevo días intentando ponerme en contacto contigo. ¿Dónde te has metido?

—En ninguna parte.

—¿Qué pasa?

Que seamos mellizos puede que no suponga un vínculo mayor entre nosotros que entre cualquier otro par de hermanos, pero aun así hay algo diferente cuando es él quien me llama, y no cualquiera de nuestros otros hermanos. Todos estamos muy unidos, pero mi relación con Terry siempre será especial.

—Todavía no he hablado con ella.

—¿Nada?

—Me llamó, pero no lo cogí. He intentado llamarla unas veinte veces, pero no me ha cogido el teléfono. Ni siquiera está en la ciudad. Fui a su piso y al de su mejor amiga, y ninguna de las dos contestó.

—¿Que has ido a sus casas? ¿No crees que estás empezando a rozar un poco el acoso a estas alturas?

—La verdad es que no me importa. Solo quiero verla y conseguir que me escuche.

—Jake, escúchame. De todas las personas que hay, soy yo el que mejor entiende por lo que estás pasando. Pero esta es la cuestión. Deberías haber aprendido viéndome que intentar ocultar las cosas porque crees que será más fácil darle a una mujer lo que quiere nunca es la decisión correcta. Viste por lo que pasé con Audrey. Creí que hacía lo correcto al no decirle lo que hice y dejar que pensara que todo era cosa suya. Ya viste lo bien que me fue.

—Sí. Estáis casados y tenéis un hijo.

—Y eso por los pelos. Te lo creas o no, Lilian tiene motivos para estar cabreada contigo. No solo le mentiste, sino que probablemente hiciste que se creyera todo lo que ha estado pensando de sí misma todo este tiempo. Seguramente ha tenido miedo desde el segundo en que empezó a pensar en comprar ese teatro. Seguramente se ha cuestionado a sí misma y sus capacidades cada día. Tienes que darle la oportunidad de que lo asimile y decida si puede confiar en ti. Si llega un momento en el que pueda hacerlo, entonces vas a tener que seguir esforzándote cada minuto para demostrarle que su confianza no está mal depositada y construir una nueva relación, no esperar, simplemente, retomar la anterior.

—¿Y si no lo hace?

Terry vacila.

—Entonces, vas a tener que aprender a vivir sin ella.

—No puedo hacer eso. Nos comprometimos el uno con el otro y no puedo tirarlo todo por la borda. —La línea hace un chasquido—. Terry, tengo otra llamada. Voy a tener que llamarte luego.

—Espero que sea Lilian.

—Saluda a todos de mi parte. Si ves a Emily, dile que he hablado con Aubriana y que tiene pensado ir a Sunborn View a mediados de la semana que viene para empezar con los ensayos oficiales.

—Lo haré. ¿Estarás de vuelta para entonces?

—Sí. Probablemente mañana. Es solo que...

—Tenías que ir a la ciudad. Lo sé.

Cambio a la otra llamada justo antes de que se corte. No es Lilian. La cabeza me da vueltas mientras escucho al agente de policía informarme de las pruebas que han encontrado. Dice que ya ha hablado con Lilian, pero que, dadas las circunstancias, ha pensado que debía informarme a mí también.

Unos minutos más tarde, estoy pasando los fotogramas de las grabaciones de seguridad que me ha enviado. Esta tiene que ser la razón por la que me ha llamado Lilian. La ira se me agarra al estómago a medida que avanzo por las imágenes y, cuando llego a una que ofrece una vista casi perfecta del rostro de una persona mientras se aleja de la zona trasera del edificio que poco después estaría en llamas, veo puntos negros. La rabia me impide incluso reconocer en qué parte del parque estoy mientras corro por los senderos, y vuelvo a mi coche por pura memoria muscular. El tráfico nunca va lo bastante rápido, pero nunca me ha irritado tanto como ahora, mientras me esfuerzo por maniobrar con mi coche a través de los atascos para llegar a la oficina.

Es jueves por la tarde, lo que probablemente significa que quedará poca gente en la oficina. Desde que monté mi propia sucursal de la empresa, ha sido una de mis políticas que cualquiera que trabaje en mi oficina tenga la opción de terminar sus proyectos de la semana para el final de la jornada del jueves y luego librar el viernes.

Algunos no aprovechan la opción y prefieren repartir el trabajo para llevar un ritmo más lento que tener el día libre. La mayoría, sin embargo, empieza a marcharse una o dos horas después de comer el jueves y no los vuelvo a ver hasta el lunes por la mañana. Ese parece ser el caso ahora. El sol y el ligero repunte de la temperatura han atraído a la gente y el aparcamiento está prácticamente vacío. No me importa. Solo hay una persona con la que quiero hablar, y él nunca se va temprano. Tyler me mira como si un toro rabioso hubiera irrumpido en su despacho cuando entro. No dista mucho de la realidad.

—Jake, por favor, no me diga que está aquí para hablarme otra vez del teatro. Le he dicho una y otra vez que no tengo nada que ver con los mensajes. No sé por qué la propietaria nunca recibió los correos que le envié, y no sé por qué sí recibió los otros, pero no fui yo.

—Lo sé.

Parpadea un par de veces como si no pudiera procesar del todo lo que acabo de decirle.

—¿Que lo sabe?

—Sí. Pero voy a necesitar su ayuda.

—Dígame qué puedo hacer.

—¿Cuál es su relación con Madison?


Capítulo treinta y tres

Lilian

A veces es reconfortante descubrir que, incluso después de décadas de amistad, todavía quedan cosas por saber de la gente más importante de tu vida. No es tanto el caso cuando lo que descubres es que tu mejor amigo tiene serias dificultades para calcular distancias en un mapa. Me he despertado esta mañana con fuego en las entrañas y loca por llegar a la sede. Desde que empezaron a ocurrir los desastres en el teatro, he sospechado de la empresa que está detrás del socio silencioso, y ahora tengo la prueba definitiva. Aunque ir al despacho de Jake me daría la oportunidad de decírselo directamente, ir a la sede tendrá más impacto.

En teoría. Si es que llegamos alguna vez.

—Llevamos seis horas conduciendo, Gavin. ¿Estamos cerca?

—Es una pregunta un poco subjetiva. ¿Qué consideras tú exactamente «cerca»?

—¿Tienes abierta la página web de la sede? Voy a llamar para concertar una cita.

—¿Con quién?

—Con Adam. El hermano mayor de Jake. Es el jefe de la empresa y sabría lo que hay que hacer. Nos llevamos bien cuando nos conocimos el día de San Patricio, y creo que estaría dispuesto a escucharme sin que se filtre ningún otro drama relacionado con Jake.

Diez minutos después, cuelgo el teléfono y Gavin hace todo lo posible por no mirarme a los ojos mientras conduce hacia el hotel más cercano.

—Menos mal que todavía tengo la tarjeta de crédito de Colin —dice, intentando poner todo el optimismo posible en su voz.

—Lo que habría estado bien es que hubiéramos sabido que Adam se va a mediodía los viernes, o cuánto tiempo íbamos a estar conduciendo en realidad, para haber podido llegar a tiempo.

—Míralo de esta manera. Tener un par de días para pensar te dará la oportunidad de despejar la mente y poder hablar de ello de verdad cuando te reúnas con él el lunes.

—No necesito tiempo para pensar en ello. Quiero echarle el guante ahora mismo.

—¿Ves? Esas no son las palabras de una persona que está tranquila, que se controla y en la que se puede confiar. Esa mujer seguirá siendo un monstruo mentiroso y vándalo el lunes por la mañana.

Gavin está usando su tranquilizadora voz de adulto, pero no consigue calmar mi furia en todo el fin de semana. Darme cuenta de que me había olvidado el móvil en el complejo hotelero y de que solo habíamos traído ropa para pasar una noche tampoco ayuda. Lo de la ropa se soluciona rápidamente con una tarde de compras, pero no consigo disfrutarla. Lo único que quiero es taparme con las sábanas hasta la cabeza y dormir los dos días siguientes. Que es básicamente lo que hago.


***

El lunes por la mañana me encuentro peor, pero eso no va a impedir que me enfrente a Adam. Necesita saber lo que he descubierto. Aunque no sirva de nada, no puedo quedarme de brazos cruzados y dejar que Madison se salga con la suya. Unos tacones altos y unas cuantas pasadas de rímel extra me ayudan a sentirme un poco mejor y me dan más confianza mientras atravieso el aparcamiento con paso decidido hacia las puertas del enorme edificio de la sede central. Por lo que sé de DreamMakers, Inc., no me esperaba algo tan grande y suntuoso. Pero no dejo que me intimide. Mantengo la barbilla un poco más alta mientras nos acercamos a la hilera de puertas de cristal de espejo.

—Me siento como si estuviéramos en una película de espías —susurra Gavin—. En cualquier momento alguien pasará a nuestro lado y nos entregará un maletín con secretos de Estado y chicle bañado en cianuro.

—No sé si eso va a pasar —digo—, pero desde luego estamos aquí para hundir a esa zorra.

La mujer sentada en el mostrador del vestíbulo me sonríe amablemente mientras me dirijo hacia ella con paso firme. No tiene esa expresión de aburrimiento y hastío que la mayoría de las recepcionistas parecen aprender durante su formación y tampoco parece inmutarse por mi forma de andar, lo que me decepciona un poco. No es que sea a ella a quien quiero intimidar, porque dudo mucho que tenga algo que ver con la situación, con su vestido azul de flores, su cuello de encaje y su olor a rosas de té, pero estaría bien saber si está funcionando. El mareo que siento en la cabeza y el estómago debe de estar impidiéndome tener la seguridad que necesito.

—¿Puedo ayudarla en algo? —dice la mujer con dulzura.

—Tengo una reunión con Adam Conway esta mañana —digo.

Echa un vistazo al anticuado calendario de sobremesa que tiene delante y emite un sonido de preocupación antes de dirigir su atención al ordenador.

—El señor Conway no parece tener ninguna cita para esta mañana. ¿Está segura de que la concertó para hoy?

—Sí. Llamé el viernes. —En cuanto lo digo, me doy cuenta de que en realidad no concerté la cita cuando llamé. Descubrir que no estaba había desbaratado mi plan y colgué antes de decirles que vendría hoy. Agarrándome al borde del mostrador, apoyo la cabeza en él—. Maldita sea.

—¿Se encuentra bien, señora?

—Es que de verdad necesito hablar con él. Es importante.

—Aún no ha llegado. ¿Quiere dejar su nombre y le haré saber que ha pasado por aquí?

—Me llamo Lilian Burke, pero no puedo esperar más. —Algo se apodera de mí y pierdo el juicio. Saco del bolso que llevo al hombro las copias impresas de las fotos que había conseguido en el centro de negocios del hotel y las aplasto contra el mostrador con una mano.

—¿Ve esto? Son fotogramas de las cámaras de seguridad de una mujer llamada Madison que ha estado destrozando mi propiedad. Ese era mi teatro, pero yo era socia comanditaria de la sociedad de adquisiciones de Jake Conway. Los daños en el edificio y la agitación emocional que me causó me empujaron a tomar la decisión de renunciar a mi teatro. Lo cual es una soberana gilipollez.

Gavin me coge del brazo y me aparta con suavidad, inclinándose hacia la mujer con una sonrisa amplia y convincente.

—Gracias por escuchar. Que tenga un buen día —dice, y le dedica una sonrisa forzada, tratando de arreglar la situación.

—Lo sabemos.

Gavin y yo nos volvemos.

—¿Cómo que lo saben? —pregunto.

Ella asiente.

—Sí. Jake le comunicó esta y otra información a Adam a finales de la semana pasada. Ya está resuelto.

Me quedo de piedra. Para todo el escándalo que he montado, es una conclusión un tanto anticlimática.

—¿Qué quiere decir con «ya está resuelto»? —pregunta Gavin.

—Las investigaciones en curso no se pueden comentar, pero supongo que puedo darle esto. —Rebusca en una pila de papeles y sobres que hay en un clasificador de archivos plateado sobre su escritorio y elige un sobre blanco y grueso—. Tenía pensado enviarlo por correo, pero no creo que importe mucho si lo recibe por correo o se lo entrego en mano.

Me tiende el sobre y lo cojo.

—¿Qué es?

—Los documentos oficiales. Jake habló largo y tendido de la situación con sus hermanos y llegaron a la decisión mutua de que este es el camino correcto a seguir.

—¿Documentos oficiales? ¿Me va a demandar?

Ella se ríe.

—No exactamente.

Abro el sobre y dejo que los papeles se deslicen hasta mi mano. Gavin se inclina sobre mi hombro para leerlos conmigo.

—Joder —murmura.

—Creo que no lo entiendo.

Ella hace un gesto sutil con la cabeza a mi espalda, como si señalara a alguien que acaba de entrar.

—Son unas escrituras de propiedad.

La voz de Adam me sobresalta y me giro para mirarlo.

—Adam, yo no... ¿Qué es esto? El plazo ha vencido.

—No había ningún plazo.

—Claro que lo había. Por eso Gavin me llevó a la playa y solo me dejó beber zumo de piña en cocos.

Adam se ríe.

—Quiero decir que no había ningún plazo porque el acuerdo se disolvió. Jake nos contó lo que pasó. Uno de los estatutos de la empresa es que, aunque cada hermano tiene su propio equipo de adquisiciones, cualquier cambio drástico en los acuerdos inmobiliarios que pueda afectar a toda la empresa debe ser aprobado por los cinco hermanos. Todos estuvimos de acuerdo en que lo que te ocurrió no fue justo y, como el acuerdo se hizo en contra de la voluntad de él en primer lugar, no debía mantenerse. En el momento en que firmes estos papeles, serás la propietaria de The Prism, libre de cargas.

—Jake no...

—Dijo que intentó llamarte para que pudierais discutir la situación, pero que no contestaste. Enviar los papeles parecía la mejor opción.

Saca un bolígrafo del bolsillo y me lo tiende. Me tiemblan las manos mientras me siento en el borde del asiento acolchado de un sofá que me recuerda al victoriano que tengo ahora en mi salón y pongo los papeles delante de mí. Consigo estampar una firma temblorosa y torpe.

—Enhorabuena —dice Adam.

Hago ademán de levantarme, pero todo se me viene encima. Es demasiado. Estoy abrumada y mi cuerpo se desploma de nuevo en el sofá. La voz de Gavin se desvanece en la oscuridad mientras me llama por mi nombre. Recupero la consciencia durante unos segundos mientras me suben a la parte trasera de una ambulancia. A un lado veo a Adam hablando por el móvil y, al otro, el rostro de Gavin está desencajado y surcado de lágrimas. Intento decir algo, pero vuelvo a desmayarme.


***

La siguiente vez que vuelvo en mí, estoy en una cama de hospital. Las máquinas a mi alrededor pitan cada una a su ritmo y gimo.

—Odio que no vayan a compás. Los que las fabricaron deberían haber coordinado los pitidos para que al menos sonaran bien juntos.

Gavin suelta una exclamación ahogada a mi lado y me coge la mano.

—Lilian. Voy a avisar a la doctora.

Sale corriendo de la habitación y, unos segundos después, entra una mujer rubia con unas gruesas gafas negras y un estetoscopio verde.

—Su amigo ha ido a la cafetería. No se ha movido de aquí desde que ha llegado usted, y he pensado que le vendría bien un descanso.

—¿Cuánto tiempo llevo aquí?

—Unas cuantas horas. Sufre agotamiento y deshidratación, así que le hemos puesto suero y un sedante para ayudarla a descansar un poco. Pero no se preocupe, no le hará daño al bebé.

Parpadeo un par de veces. Es imposible que haya oído eso.

—¿No le hará daño a qué?

Levanta la vista de mi historial.

—Al bebé. Hemos elegido un sedante que se considera seguro para mujeres embarazadas.

—¿Cosa que... soy?

—Sí. ¿No lo sabía? ¿Ha tenido la regla con normalidad?

Reflexiono, intentando asimilar lo que me acaba de decir.

—Sinceramente, no lo sé. Suena ridículo, pero me han pasado tantas cosas y he estado sometida a tanto estrés que ni siquiera he pensado en ello.

—Es mucho más común de lo que cree. Por ahora, todo parece estar bien, así que voy a dejarla descansar un poco más. Si necesita cualquier cosa, no dude en decírmelo.

Asiento y sale de la habitación. Unos segundos después, la puerta se abre de golpe. El corazón me da un vuelco en el pecho cuando veo a Jake en el umbral.

—Lilian —dice sin aliento. Se precipita al lado de la cama y se sienta—. Estaba muy preocupado por ti. Me ha llamado Adam. He estado en la sala de espera. No me dejaban pasar hasta que te despertaras.

—Jake...

—Espera. Déjame hablar un segundo. Necesito explicarme. El jueves descubrí que Madison ha estado detrás de todo esto. Tenías razón. Estaba enamorada de mí y, como no le hacía caso, decidió que buscaría otra forma de impresionarme, así que empezó a salir con Tyler. Se imaginó que él podría darle información confidencial sobre la empresa que podría usar para acercarse a mí. Lo que descubrió fue que él había hecho este trato a mis espaldas. Pensó que, si podía forzarte la mano y conseguir que el teatro quedara bajo el control de mi empresa, sería una forma de conectar conmigo.

—¿Ha estado haciendo esto todo este tiempo? ¿Cómo es que no sabías que estaba saliendo con Tyler?

—No fue precisamente abierta al respecto, y él no se iba a quejar. Así que, simplemente, le fue dando largas sin que él tuviera ni idea de que eso era lo que estaba pasando. Cuanto más te resistías tú, más cruel se volvía ella, sintiendo que sus oportunidades se le escapaban. La cena formaba parte de su estratagema. Se suponía que el cliente que me presentó querría volver a visitar ese teatro y esa iba a ser la antesala de la gran revelación.

—¿Qué creía que iba a pasar?

—No lo sé. Pero cuando se enteró de que tú y yo estábamos saliendo, se puso furiosa. Fue entonces cuando empezó a destrozar el teatro.

—Se le fue la cabeza.

—Básicamente. Tyler y yo colaboramos para averiguar cómo lo ha estado haciendo. Resulta que Tyler le pidió a su asistente que enviara los correos electrónicos. Su asistente tiene la costumbre de no enviar los correos de inmediato, sino que los pone en cola para poder enviarlos todos por lotes. Dice que le ayuda a llevar un registro de cuándo ha enviado los mensajes. Tyler los redactaba, se los enviaba a su asistente para que los editara y luego el asistente los enviaba todos. La razón por la que nunca recibiste los correos que él redactó fue que Madison usó su acceso de administradora para entrar en el correo del asistente y borrar los mensajes antes de que este los recibiera. Luego usaba su propia cuenta para enviarte correos a ti.

Intentar entender lo que me está diciendo me marea. Todo parece tan complicado y confuso.

—¿Te ha llamado la policía con las fotos? Intenté llamarte, pero no contestaste.

—Lo sé. Intenté devolverte la llamada.

—Me he dejado el móvil en el hotel.

—Le he dado a la policía todo lo que encontramos Tyler y yo. Están investigando. ¿Por qué estabas en un hotel?

—Gavin me trajo de vacaciones para que me distrajera del teatro... y de ti.

Jake alarga la mano y me coge la mía.

—Te he echado mucho de menos.

—Yo también te he echado de menos. —Me muero de ganas por contarle la noticia que me acaba de dar la doctora, pero me contengo. Necesito más tiempo para asimilarla yo misma antes de contárselo. De repente, recuerdo que ha dicho que ha estado en la sala de espera—. ¿Cómo has llegado tan rápido?

—Estaba en Sunborn View.

—¿Por qué?

—Aubriana y yo hemos trasladado la obra allí. Emily nos ha estado ayudando a salvarla. —Baja la vista hacia sus manos, que sostienen la mía—. Pero no es lo mismo sin ti. Solo quedan dos semanas. ¿Volverás conmigo para que podamos terminar lo que empezamos?

Empiezo a responder, pero un grito agudo de Gavin fuera de la habitación me detiene.

—¿Alejandro? ¿Quién demonios es Alejandro?

—Y tráete a Gavin.

Asiento con la cabeza.

—Lo haré.


Capítulo treinta y cuatro

Jake

La brisa del atardecer agita el pelo de Lilian y ella suspira al sentir el calor en la piel. La primavera ha llegado sin duda a Sunborn View, y la isla está llena de vida con los colores, los olores y las hermosas vistas de la nueva estación. Adolescentes y familias se reúnen alrededor de la heladería, disfrutando de primeras citas y tomándose un capricho después de cenar. Lilian y yo nos ponemos en la cola detrás de una pareja que parece demasiado nerviosa para mirarse, pero que al mismo tiempo tiene que encontrar todas las formas posibles de rozarse «accidentalmente» los hombros o chocar las caderas. Sé lo que se siente. Lilian y yo nos conocemos mucho más allá de la etapa de rozarnos los hombros, pero ahora las cosas son diferentes. En las casi dos semanas que han pasado desde que salió del hospital y vino conmigo a Sunborn View, hemos estado moviéndonos con cautela, aprendiendo a estar cerca el uno del otro de nuevo. Las palabras de Terry se han repetido una y otra vez en mi mente, recordándome que no estamos retomando nada, sino empezando de cero.

—Un poco de historia de los hermanos Conway —digo—. Esta ventanilla de helados es la razón por la que Adam y Emily están juntos.

—¿La única razón? —bromea Lilian.

—Quizá no sea la única razón, pero es bastante importante. Ella trabajaba aquí el día que él le pidió salir en su primera cita.

—Pensaba que Emily era profesora.

—Lo es ahora. Esto fue cuando tenía dieciocho años.

—¿Llevan tanto tiempo juntos?

Me río.

—No. Pídele que te cuente la historia alguna vez. En realidad, pídele a Melissa que te la cuente. La suya es la mejor versión.

Pedimos los helados y nos alejamos de la multitud que no para de crecer.

—Tiene un aspecto diferente sin un festival —dice, echando un vistazo al puerto deportivo—. Me gusta más así. —La guío hasta la barandilla y nos apoyamos en ella, contemplando el agua. El Ay, caramba se desliza a lo lejos.

Ella lame su cucurucho de vainilla y me obligo a apartar la mirada para concentrarme en mi propio remolino perfecto de chocolate.

—A mí también. Pero admito que tengo predilección por los festivales.

Su sonrisa al mirarme hace que mi corazón lata más fuerte. Tras unos instantes, nos separamos de la barandilla y seguimos por el paseo marítimo.

—Esto me recuerda a una Coney Island en miniatura —dice.

—Nunca lo había visto de esa manera, pero supongo que es parecido. Definitivamente, no hay parques de atracciones en ningún lugar de Sunborn View. Hay una feria a finales del verano, pero lo más parecido que tenemos a emociones fuertes como las del Luna Park es el parque acuático de la península. Es una especie de rito de iniciación para los adolescentes de por aquí que sus padres les dejen ir solos.

—Mis padres me llevaron al Luna Park una vez cuando era más pequeña. Recuerdo que me maravillaron las atracciones, pero me daba demasiado miedo subirme a la montaña rusa. A mi alrededor, los padres obligaban a sus hijos a subir porque era lo que había que hacer. Como tú has dicho, un rito de iniciación. Sus padres se habían subido por primera vez a esa edad, así que decidieron que sus hijos tenían que subirse por primera vez a la misma edad. Esos pequeños lloraban aterrorizados y sus padres los conducían hacia la atracción como si estuvieran en una versión de parque de atracciones de battle royale. Tenía mucho miedo de que mis padres me hicieran lo mismo. Esa es la primera vez que recuerdo haber deseado de verdad que mi hermano estuviera allí. Lo cual es extraño, porque no es que tuviera ningún recuerdo suyo de ese tipo. —Me mira con un atisbo de sonrisa—. No había parques de atracciones en la comuna.

—¿Te obligaron a subir?

Ella niega con la cabeza y una expresión tierna se apodera de su rostro.

—No. Mi padre me dijo: «La gente siempre dice que deberías hacer una cosa cada día que te asuste». Luego me dijo que mirara la montaña rusa y me preguntó si me daba miedo. Le dije que sí, y él me respondió: «Pues ya lo has hecho. Buen trabajo. Ahora, cuando el solo hecho de mirarla ya no te dé miedo, podrás pensar en más». Y luego me compró un algodón de azúcar.

La forma en que imita la voz de su padre, haciéndola más grave y redonda mientras frunce el ceño, es tonta, pero conmovedora al mismo tiempo. No es algo que le haya visto hacer antes, y siento que estoy teniendo una visión privilegiada de algo nuevo en ella. Probablemente no debería preguntar, pero hay una pregunta que me quema por dentro desde que la conocí y tengo que hacerla.

—De acuerdo. Si no quieres hablar de ello, dímelo y seguiremos comiendo nuestro helado, y ya está. Pero de verdad quiero saberlo. ¿Qué es eso de la comuna de la que hablas? Sé que dijiste que tus padres formaban parte de una organización muy estricta y que naciste allí, pero ¿qué es? ¿Es una especie de polígono industrial con un muro gigante y alambre de espino alrededor? ¿Estamos hablando de un desierto y cabañas de madera?

Lilian se ríe, lo cual es una reacción mucho más positiva de lo que me esperaba, teniendo en cuenta la pregunta.

—No. No era nada de eso. Era básicamente una granja. Decían que era una comunidad cooperativa pensada para el beneficio de todos sus miembros.

—Bueno, eso nunca sale bien.

—No. Si alguna vez alguien dice que algo es para el beneficio de todos, lo más probable es que sea para el beneficio de cuatro o cinco personas y que los demás se puedan ir al carajo después de matarse a trabajar, esperando a que ese supuesto beneficio se haga realidad.

—Siento que tuvieras que pasar por eso.

Ella suspira y mira al frente durante unos segundos mientras piensa.

—Sabes, a mí antes también me afectaba. Era algo que pesaba sobre mí y, o bien me avergonzaba, o sentía que muchas de las cosas que me habían pasado en la vida se debían a ello. Incluso fue el tema de mi redacción para la universidad.

Me río.

—Seguro que fue una buena redacción.

—Conseguí entrar. Pero ahora ya no lo veo así. No lo elegiría, no me malinterpretes, pero ocurrió. Es la vida que me tocó, pero ya es parte de mi pasado. Hizo más fuerte a mi familia y me dio una perspectiva diferente. Siempre llevaré un poco de ello conmigo. Pero ahora quiero mirar hacia delante y centrarme en mi futuro.

—Magia —digo.

Ella asiente, pensando también en la señorita Eleonore.

—Magia.

Las últimas dos semanas, Lilian y yo hemos dormido en habitaciones separadas en la misma casa que compartimos cuando estuvimos aquí por el día de san Patricio. Cada día vamos al teatro, vemos los ensayos y trabajamos en los decorados. Por las tardes trabajamos en el marketing, aumentando la expectación y el interés por la obra. He dedicado las noches a cerrar gradualmente el espacio que nos separa. Me muero de ganas de tener a Lilian en mis brazos. Quiero acunarla y sentirla acurrucada contra mí. Pero quiero darle la paciencia y el espacio que necesita. Todo pasó tan rápido entre nosotros al principio que ahora parece que tenemos que volver atrás y vivir el tiempo que nos saltamos.

Mientras caminamos hacia la casa esta noche, siento que ese espacio se hace más pequeño. Se mantiene cerca de mí, su cuerpo rozando el mío de vez en cuando. Le aparto el pelo de la cara y ella no se aparta, sino que inclina sutilmente la cabeza para frotarse ligeramente contra mi palma. Nos movemos despacio, pero por fin siento que nos movemos juntos.

—No me puedo creer que la obra sea mañana —dice en voz baja mientras nos acercamos a la casa.

—Hemos trabajado muy duro. Todos. Estoy seguro de que va a ser increíble. Aunque no venga nadie y Aubriana haga toda la función para nosotros dos, Emily, Adam y Gavin, estará contenta.

—Y Jim.

La miro sorprendido.

—¿De verdad?

Asiente, emitiendo un sonido afirmativo.

—Eso parece. Los vi tomando un café juntos en el pueblo y Gavin no ha dicho ni una palabra sobre él.

—¿Es bueno que no hable de ello?

—¿Tratándose de Gavin? Es muy bueno.

—Bueno, hay algo que sí sé. Aubriana está encantada. No ha parado de hablar maravillas de toda la experiencia y está deseando que llegue mañana. Está muy emocionada.

—¿Y después qué?

—¿A qué te refieres?

—¿Qué pasa después de su actuación? Es solo una noche. Después de eso, no sé qué viene.

—Ya cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él. Todo saldrá bien.

Entramos en la casa y subimos a los dormitorios. Como cada noche, la acompaño hasta su puerta y le doy las buenas noches, y luego entro en mi habitación. La puerta se cierra detrás de mí y me apoyo en ella, dejando caer la cabeza hacia atrás con un suspiro.

¿Qué viene después?

Esta es mi oportunidad, y quizá la última que tenga. Después de mañana no hay ninguna razón para que Lilian se quede en Sunborn View, ni en mi vida, y no puedo permitir que eso ocurra. Abro la puerta de golpe y cruzo el rellano en dos zancadas. Contesta en cuanto llamo, y acorto la distancia entre nosotros, apretando mi cuerpo contra el suyo y ahuecando su cara con mis manos. El beso estalla en mi pecho e ilumina mi mente. Sus labios todavía están fríos y dulces por el helado, pero su lengua está cálida y ansiosa cuando la mía se desliza contra ella. La beso hasta que me siento al borde mismo de mi control, entonces doy un paso atrás, apoyando nuestras frentes la una contra la otra.

—Buenas noches —susurro.

La misma palabra suena casi como un suspiro en boca de Lilian. Le doy un último beso suave y vuelvo a mi habitación.


***

Al día siguiente...

Resulta que no había por qué preocuparse de que los únicos espectadores fueran el variopinto grupo que montó la función. El teatro rebosaba de entusiastas y, para cuando Aubriana hizo la última reverencia, los aplausos eran ensordecedores.

Han pasado casi dos horas, pero la mayor parte del público ya se ha ido marchando poco a poco, bien a sus casas, bien al pueblo para cenar y comentar la experiencia trascendental de ver la última incursión de Aubriana Wood en los escenarios. Ese es también el tema de conversación en la recepción que mis padres dan en su casa. La última ovación allí dura casi un minuto entero mientras Aubriana, ataviada con suficientes plumas y lentejuelas como para dejar en ridículo a toda Las Vegas, permanece de pie en el primer escalón de la gran escalinata.

—Muchísimas gracias a todos —dice cuando los aplausos amainan—. Me siento abrumada por el apoyo que me habéis demostrado al acogerme en vuestro adorable pueblo y permitirme cumplir mi sueño. Habéis hecho de mi última actuación algo que llevaré en el corazón y que nunca olvidaré.

—¿Tiene que ser tu última actuación? —pregunta mi madre.

—Aubriana —digo—, todos hemos estado hablando y creemos que el deseo de tu lista no debería haber sido una última actuación. Este debería ser el primer paso en tu regreso oficial a los escenarios. Has estado absolutamente increíble y todos hemos tenido una experiencia increíble viéndote.

Aubriana sonríe radiante, pero por la expresión de su cara sé que no tiene ninguna intención de seguir nuestras súplicas.

—Gracias. Significa muchísimo para mí que me hayáis acompañado en este viaje y que lo hayáis disfrutado. Me lo he pasado fabulosamente bien, pero este es de verdad el final de mi carrera como actriz. Ninguna actriz debería cansar a su público. Cuando has estado en el mundo del espectáculo tanto tiempo como yo, sabes que el secreto es despedirse del público entre besos y aplausos, en lugar de a tomatazos: siempre hay que dejarles con la miel en los labios.

Todo el público ríe y aplaude. Aubriana extiende las manos como para acallarlos, con un brillo pícaro en los ojos.

—Además, me espera una nueva aventura.

—¿Cuál es tu aventura? —pregunta Lilian.

—Me he hecho muy amiga de muchos de vosotros y os considero una extensión de mi familia, así que estoy encantada de poder compartir con vosotros que me he enamorado. Fue algo que nunca esperé, pero estoy feliz de la vida. Es el hombre más emocionante y encantador que he conocido, y estamos deseando descubrir lo que este mundo nos depara.

—¿Quién es? —grita alguien del público. Un coro de vítores y asentimientos resuena.

—El público exige saberlo —le sonrío a Aubriana.

—Nelson, cariño, sube y déjame que te presente a todo el mundo.

No puedo creer lo que estoy viendo cuando una cara familiar se coloca junto a Aubriana y le da un beso entusiasta. Todo el mundo vitorea y aplaude, pero yo me quedo ahí parado, boquiabierto y con los ojos como platos.

—¿Señor Richardson?

Me mira y sonríe.

—¡Hola, Jake!

¿Era este el hombre emocionante y encantador que había conquistado a Aubriana?

—¿Cómo se conocieron? —pregunta Lilian, diplomáticamente.

—En realidad nos conocimos en Miami —dice Aubriana—. Vino a buscar a Jake una noche y nos pusimos a hablar. Vino a verme unas cuantas veces más y, sencillamente, no me cansaba de él. Imagínense mi sorpresa cuando vino a Sunborn View a ver mi actuación. Ha estado conmigo la última semana y, en ese tiempo, hemos decidido que simplemente no podemos vivir el uno sin el otro. Vamos a viajar por el mundo y a gastar parte de este dinero que he tenido guardado sin hacer nada bueno.

—Me parece maravilloso —dice Lilian, acercándose para abrazar a Aubriana—. Sean felices.

—¡Felicidades! —digo, todavía sorprendido, pero feliz.

A nuestro alrededor, la multitud resuena con vítores y gritos de felicitación. Aubriana y el señor Richardson nos regalan otro beso lleno de alegría, aunque desconcertante, y los despedimos en su nueva vida juntos. Cuando el coche se ha ido y el resto de los invitados vuelve a entrar para continuar la fiesta, Lilian me mira.

—¿Estás listo para ir a casa? —pregunta.


Capítulo treinta y cinco

Lilian

En el momento en que oí al médico decirme que estaba embarazada, mi vida cambió. Fue un cambio rápido y total. Pero no sabía si estaba preparada para cambiar también la vida de Jake. Tendría que saberlo, por supuesto. No es algo que pudiera ocultarle. El cuándo decírselo se convirtió en una pregunta que me rondaba la cabeza desde que me despertaba hasta que me acostaba cada noche. No me atrevía a hablarle de nuestro bebé hasta que supiera qué pasaba entre nosotros. Verlo de nuevo reavivó todos los sentimientos que tanto me había esforzado en reprimir y fingir que ya no existían, pero seguía teniendo dudas. Saber que me había mentido me hirió profundamente, pero descubrir la verdad que se escondía tras la situación hizo que estuviera dispuesta a intentar abrirle mi corazón de nuevo.

Necesitaba tiempo lejos de Miami, lejos del caos y del telón de fondo sobre el que se había desarrollado toda nuestra relación. Tenía que haber algo nuevo y fresco entre nosotros, y cualquier decisión que tomáramos sobre nuestra renovada relación debía tomarse pensando únicamente el uno en el otro. No quería que él se viera influenciado, pensando en nuestro bebé, y que se sintiera culpable y obligado a evaluar sus sentimientos basándose en un sentido de la responsabilidad. Eso no es lo que quiero para mí, y no es lo que querría nunca para mi hijo. Tenía que averiguar qué sentía él por mí y si de verdad quedaba algo entre nosotros que tuviera la oportunidad de crecer.

Aquel beso de anoche me dijo todo lo que necesitaba saber.

Con ese beso, Jake respondió a todas mis preguntas y disipó todas mis dudas, excepto una. Todavía no sé cómo va a reaccionar a la noticia. Nunca le he oído hablar de otros niños que no sean su sobrina y su sobrino y, aunque es obvio que los adora, ese amor no significa que se haya planteado alguna vez la posibilidad de ser padre. Pero no puedo esperar más. El viaje clandestino que he hecho esta mañana, tras decirle que tenía que ir un momento al continente, me ha estado pesando todo el día, y ha habido momentos en los que he estado a punto de estallar. Ver la alegría y la emoción en la cara de Aubriana cuando ha anunciado su relación lo ha decidido todo para mí.

Me digo a mí misma que, reaccione como reaccione Jake, todo va a salir bien. Decírselo es tanto por mí como por él. Se merece saber lo de su hijo, pero su reacción no cambiará el amor que siento por el niño que crece dentro de mí ni mi plan de criarlo. Necesito que lo sepa para poder seguir adelante, signifique lo que signifique eso para los dos.

—¿Te puedes creer lo de Aubriana y el señor Richardson? —pregunta con una sonora carcajada mientras entramos en casa—. O sea, el señor Richardson. Es el hombre que no sabía cómo hacer su propia lista de deseos. ¿Y ahora él es la lista entera de Aubriana? Vaya evolución más impresionante.

—Algo verá en él. Dijiste que no le importó que lo perdieras en la cueva. Quizá ese sentido de la aventura le resulte atractivo.

—Dije que no sabía que lo había perdido en la cueva. Podría importarle, y mucho, si se enterara.

Voy a aprovechar la oportunidad.

—Hablando de enterarse de cosas, hay algo de lo que quiero hablar contigo.

Jake me mira con curiosidad.

—Claro. ¿Qué es?

—Hemos pasado por muchas cosas juntos. Probablemente más de las que nos tocaban.

—No hay nada que sea demasiado si lo paso contigo.

Me coge de las manos. Me sorprende sentir que estoy temblando.

—Quiero que lo tengas en cuenta —digo con una sonrisa—. Ya hemos hablado de lo que pasó y sabes el daño que me hiciste al ocultarme la verdad.

—Sí, y lo siento. No sabes cuánto lo siento.

—Ya lo sé, y no te lo digo para hacerte sentir mal ni para echártelo en cara. Te perdono, no solo porque quiera hacerlo, sino porque necesito que tú también me perdones a mí.

Él ladea la cabeza.

—¿Por qué?

Suelto sus manos y cruzo la habitación hasta la mesita auxiliar. Abro el cajón que había encontrado antes, cuando buscaba un sitio para guardarlo, saco el sobre y vuelvo junto a Jake. Él lo coge con incertidumbre.

—No eres el único culpable de ocultar cosas.

Jake abre el sobre y saca la tira de imágenes brillantes. Las mira fijamente durante unos segundos, como si supiera lo que está viendo, pero no quisiera decirlo por si acaso se equivoca. Finalmente, me mira.

—¿De verdad?

Asiento.

—Cuando te dije que hoy necesitaba ir a la península, era porque tenía una cita con el médico.

—¿Cuándo te enteraste?

—Hace dos semanas, en el hospital. No tenía ni la más remota idea hasta entonces y no sabía cómo decírtelo. No me pareció que fuera el momento adecuado. Con todo lo que estaba pasando y lo que acababa de ocurrir... Me pareció que era demasiado añadir algo más, sobre todo algo tan enorme. Necesitábamos una oportunidad para despejarnos antes de poder hablar de ello.

—¿Son de verdad? —pregunta.

Me cuesta descifrar la emoción en su voz. Es lenta y serena, pero se percibe una ligera pesadumbre, como si quisiera asegurarse de que entiendo la gravedad de lo que le estoy contando.

—Por supuesto que son de verdad.

—¿Es mi bebé?

—Sí.

En un movimiento súbito, Jake me levanta del suelo en brazos y me hace girar, dándome un fuerte abrazo. Con la misma rapidez, me vuelve a bajar y ahueca las manos sobre mi vientre.

—¡Oh, lo siento! No debería haberlo hecho.

Me río.

—No pasa nada. No le vas a hacer daño al bebé. Ahora mismo está extremadamente bien protegido ahí dentro.

Jake se arrodilla y me besa el vientre, luego se incorpora y vuelve a mirar las ecografías. Sus dedos recorren las imágenes.

—Si te soy sincero, no estoy muy seguro de lo que estoy viendo, pero es casi la cosa más bonita que he visto en mi vida.

Nos sentamos en el sofá y le describo las imágenes. Escucha atentamente mientras le señalo al bebé tal y como me lo había mostrado el médico e identifico cada una de las diminutas partes que ya son visibles.

—Obviamente, pasará un tiempo hasta que sepamos si es niño o niña.

—No pasa nada. Me da igual. —Me vuelve a tocar el vientre—. No puedo creer que hayas estado llevando a este pequeñín tanto tiempo sin que lo supiéramos.

—¿Y estás contento? —le pregunto.

Su reacción es evidente, pero necesito la confirmación.

—Soy más feliz de lo que lo he sido nunca. Te quiero, Lilian. He esperado lo que me parece una vida entera para poder decírtelo. Te quiero. Y estoy deseando formar esta familia contigo.

—Yo también te quiero, Jake.

Deja las ecografías en la mesita de centro y se gira hacia mí para cogerme ambas manos. Las desliza por mis muñecas y luego vuelve a mis palmas.

—Nuestra unión de manos fue real para mí. Siempre lo fue. Eres lo más inesperado y asombroso que me ha pasado en la vida. Vivo en un mundo donde la gente piensa que puedo tenerlo todo y que eso debería hacerme feliz. Yo también lo creía hasta que entraste en mi vida. No hay nada en este mundo, ninguna experiencia, ninguna colección, nada que pueda compararse con lo que siento al tenerte a mi lado. Quererte es diferente a todo lo que he experimentado, y tú me enseñaste lo que es la verdadera felicidad. Luego me enseñaste lo que es la verdadera pérdida. Cuando pensé que te había perdido para siempre, fue como si me hubieran arrancado todo por dentro y solo quedara el cascarón. Mi cuerpo seguía ahí y podía seguir adelante, pero era como si nunca fuera a experimentar nada de la misma manera. Que volvieras me devolvió la vida. En el festival dijimos que queríamos que nuestro compromiso fuera real, porque lo más importante que podemos buscar en la vida es la felicidad. Ahora mismo, en este momento, siento que no hay nada más que pueda desear. Te tengo a ti y nuestro bebé está en camino. Todo lo que necesito para el resto de mi vida es encontrar más formas de haceros felices a los dos.

—Ya me has dado más felicidad de la que creía posible —le digo—. Me has ayudado a quitarme un peso de encima que llevaba arrastrando tanto tiempo y, hasta que llegaste tú, ni siquiera me había dado cuenta de lo pesado que era en realidad. Me has ayudado a ver que es posible superar mi pasado sin perderlo ni deshonrarlo. No tengo por qué intentar que todo siga exactamente igual para no olvidarlo y mostrarle amor y respeto. Puedo seguir protegiendo el pasado y mis recuerdos incluso mientras me forjo un nuevo futuro.

—¿Y has cambiado de opinión sobre The Prism? Sé que habías decidido renunciar a él.

—Lo había hecho. Mi madre me dijo que escuchara a mi corazón e hiciera lo que me dijera, y en ese momento, me dijo que lo dejara ir. Ahora me doy cuenta de que no me decía que renunciara a querer ser la dueña de The Prism, sino que renunciara a la lucha por tener que demostrar mi valía. No quiero que el teatro siga como siempre. Quiero que sea mejor. Quiero crear algo increíble a partir de él, y quiero hacerlo contigo a mi lado.

—Y siempre lo estaré. —Se inclina para besarme y mi mano descansa sobre su corazón, sintiendo su latido. El beso termina y él se desliza del sofá para arrodillarse—. Mi corazón está unido al tuyo para siempre, pero no soporto la idea de que nuestra unión dure solo un año y un día. Quiero que nuestra unión dure mucho más allá del tiempo de la unión de manos, pero no quiero pasar ni un solo día de mi vida sin estar atado a ti. Lilian, ¿quieres casarte conmigo?

Me siento en su regazo y le rodeo el cuello con los brazos. Le miro a los ojos a mi actual y futuro marido, y sé que tengo toda la suerte que necesitaré jamás.

—Sí.


Epílogo

Lilian

Dos meses después...

—¿Estás preparado para esto? —le pregunto, apretando la mano de Jake a mi lado.

Me mira y sonríe de oreja a oreja antes de volver a fijar la vista en la carretera.

—Estoy muy ilusionado —dice—. Siento que he esperado una eternidad para saber si el bebé es niño o niña.

Me río.

—Solo han pasado un par de meses desde que supimos que el bebé existía. Si crees que eso ha sido una larga espera, ¿cómo vas a aguantar el resto del embarazo?

—No tengo ni idea. Pero piénsalo. Para Acción de Gracias, seremos padres.

—Eso espero. Salgo de cuentas la semana de Acción de Gracias. Si todavía estoy embarazada en la cena, ¿crees que me dejarán sentarme en la mesa de los mayores o tendré que sentarme con los niños para que el bebé no tenga un privilegio especial?

Jake niega con la cabeza y estira el brazo para frotarme la barriga. En las últimas semanas por fin ha empezado a notarse. Comparada con Audrey, parece que me he comido demasiadas tartas de queso, pero está empezando a tomar forma y estoy segura de que pronto será lo bastante redonda como para anunciarle mi bebé al mundo. Eso me resulta extrañamente emocionante. Me encanta la idea de que la gente me mire y sepa que llevo el bebé de Jake.

—No te preocupes. Como este bebé se parezca un poco a mí, no se va a perder una cena de Acción de Gracias por nada del mundo. Estarás comiendo el pavo de mamá y el gratinado de boniato de Melissa con un pequeñín en brazos.

—Qué ganas tengo de celebrar las fiestas en Sunborn View.

—Bueno, te sugiero que te vayas preparando ya. No es una celebración tranquila. Estaremos nosotros dos, que luego seremos tres. Tu madre, Gavin y Jim. Luego mis padres, por supuesto. Adam, Emily y Violet. Luego la madre de Emily, y sus abuelos Neil y Eleanor. Melissa y Zach. Terry, Audrey, Josh y el nuevo bebé. Y Frankie y Luke. Y este año no me extrañaría que apareciesen Aubriana y el señor Richardson. No sé por qué, pero no me da la impresión de que sea el tipo de mujer que se pasa todo el día esclavizada cocinando una cena de Acción de Gracias.

—Eso solo hace que suene aún más maravilloso.

Llegamos a la consulta del médico y nos hacen pasar a la sala de exploración. Cuando la ecografista entra por fin, vemos cómo la pantalla se llena de imágenes de nuestro bebé. Es mucho más grande y se distingue mejor que hace dos meses, cuando vimos las primeras imágenes de la ecografía. Estar tumbada ahí, con la sonda moviéndose sobre el gel azul y frío de mi barriga y luego ver las imágenes en la pantalla es surrealista. Sé que mi bebé está ahí dentro. Le hablo todos los días y siento como si pudiera percibir su presencia. Pero verlo realmente, una versión en gris y blanco moviéndose y bailando delante de mí, me hace sentir aún más conectada. Hay momentos en los que creo que puedo sentir pequeños aleteos, pero todavía no he estado segura. Estoy deseando que llegue el día en que sienta una patada clara o la presión de su manita.

—Muy bien, ha llegado el momento que todos estábamos esperando. ¿Quieren saber el sexo, verdad?

—Desde luego —respondemos Jake y yo a la vez.

La ecografista se ríe entre dientes.

—Me alegra ver a una pareja de acuerdo. —Mueve un poco la sonda y el bebé se coloca perfectamente. Pulsa un botón en el teclado para capturar la imagen—. Ahí está. ¿Están listos para saberlo?


***

Tres meses después...

—¿Cómo has podido guardar el secreto durante tanto tiempo? —pregunta Emily, yendo de un lado para otro por la biblioteca para dar los últimos retoques a mi baby shower.

—¡Yo sé lo que es! —bromea Gavin desde el otro lado de la sala.

Menos mal que lleva el enorme arreglo floral, porque así puede esconder la cabeza detrás de él para evitar la servilleta que Emily hace una bola y le lanza.

—Solo lo sabe porque se encargó de la tarta. Cuando la cortemos, se revelará si el bebé es niño o niña —explico.

—Espera, ¿entonces Audrey también lo sabe?

—No. Ella horneó el bizcocho y le quitó el centro, y Gavin metió las bolas de chicle a escondidas. Volvió a colocar el trozo de bizcocho y lo selló con un poco de crema de mantequilla antes de devolvérselo. Con el bebé recién nacido y Josh de los que ocuparse, no creo que haya tenido tiempo ni para plantearse echar un vistazo a escondidas.

—¿Por qué hay una servilleta en el suelo?

Melissa parece a punto de sufrir un ataque de pánico mientras entra corriendo en la sala, sosteniendo la servilleta arrugada sobre su cabeza. Señalo a Emily.

—Es todo culpa suya. La ha tirado ella.

—Emily, ya sabes que este sitio tiene que estar perfecto. Es mi responsabilidad como coordinadora oficial de eventos extraoficiales de la Biblioteca de Sunborn View asegurarme de que todo se mantenga completamente impoluto.

—Y, Melissa, tú sabes que esta no es tu primera fiesta y que todas las demás han salido a pedir de boca. Eres una coordinadora oficial de eventos extraoficiales fantástica. Incluso aunque te pongas hecha un manojo de nervios cada vez que organizas un evento aquí.

Según Jake, se ha convertido en una tradición de los hermanos Conway celebrar los acontecimientos importantes en la Biblioteca de Sunborn View. Se remonta a la recepción de la boda de Adam y Emily, que fue mucho más de lo que la mayoría de la gente se imaginaba. En aquel momento, nunca se había celebrado una fiesta privada en la biblioteca, pero Melissa convenció a la Liga de Damas para que le diera permiso, siempre y cuando ella asumiera la total responsabilidad del edificio y jurara que su preciado e histórico interior saldría intacto del evento. Así fue, y desde entonces se enorgullece enormemente de la meticulosidad y la ansiedad que vuelca en cada reunión para asegurarse de que ni un solo libro sufra daños y de que ninguna bebida se quede sin su servilleta de cóctel.

La biblioteca se está llenando y pronto llegará el momento de revelar a todos nuestros amigos y familiares lo que Jake y yo descubrimos en la consulta del médico hace unos meses. Ha sido divertido guardar este secreto para nosotros, sin decírselo ni a Gavin hasta ayer, pero estoy emocionada de que todo el mundo lo sepa. Hace que este pequeño se sienta aún más cerca, y muchas noches Jake y yo hemos pasado horas compartiendo cómo imaginábamos que sería la vida cuando fuéramos una pequeña familia de tres. Saber lo que es el bebé hace que sea más fácil imaginar cómo será sentarnos juntos en la mesa de la cocina a desayunar o jugar en una piscina en el jardín. Estoy deseando presentarle este bebé a Miami y volver a Sunborn View para el primer festival de invierno.

Casi una hora más tarde, después de haber comido la tremenda variedad de canapés que Audrey y Jim han proporcionado, me siento en la sala de la biblioteca que una vez fue un salón y abro una montaña de regalos. Prácticamente todas las superficies están cubiertas de ropa adorable en tonos crema, verdes y amarillos, y una multitud de artilugios y suministros que ni siquiera sabía que necesitaría hasta que las madres de la sala me los describieron con todo lujo de detalles. El último regalo que abro hace reír a todos los presentes. Jake sostiene el salvavidas en miniatura.

—Supongo que esto es de Ellis —dice.

—Mandó hacer uno para cada uno de nuestros hijos y para Violet —dice Audrey—. Esos llevan sus nombres. Pero no podía poner un nombre en el vuestro porque aún no nos lo habéis dicho.

Me río.

—Bueno, creo que la magnánima muestra de paciencia de Audrey es una transición tan buena como cualquier otra. Jake, ¿estás listo para cortar la tarta?

Me tiende la mano y me ayuda a ponerme de pie, luego me guía hasta la mesa en el centro de la sala contigua donde Audrey ha colocado la tarta de revelación. La crema de mantequilla es de un sencillo color blanco con adornos amarillos y verdes, para no desvelar la sorpresa del interior. Jake y yo cogemos un cuchillo para tartas juntos y clavamos la punta en el pastel.

Lo hundimos de un solo golpe, luego giramos la tarta hacia los invitados antes de hacer el siguiente corte. Jake se acerca al lateral y mueve la porción para permitir que las bolas de chicle del interior se desparramen. Nuestros invitados ahogan un grito y vitorean ante la cascada de color azul celeste. Jake me besa y se mete una de las bolas de chicle en la boca.

—¡Es un niño!


***

Cinco meses después...

Desde la noche en que Jake y yo nos comprometimos, no hubo ninguna duda sobre la fecha de nuestra boda. Ninguno de los dos quería precipitar el compromiso y casarse mientras yo estaba embarazada. No solo queríamos tener la oportunidad de que nuestro hijo estuviera con nosotros para celebrarlo, sino que ambos queríamos honrar nuestro compromiso original. Los compromisos vinculantes oficiales de la ceremonia de unión de manos durarían un año y un día, pero nuestro matrimonio comenzaría dos días antes.

Los preparativos para el Festival de San Patricio de mañana me hacen sentir como si toda la isla de Sunborn View se estuviera preparando para celebrar nuestra boda. Lo habíamos planeado exactamente así. Esto nos permite tener la boda que ambos soñábamos y luego pasar nuestro primer día como marido y mujer en la misma fiesta que nos unió el año pasado.

No podría ser más perfecto. Esta mañana me he despertado con una fina llovizna que caía de unas nubes tenues extendidas por el cielo. Era una lluvia tranquila, de esas que refrescan en lugar de arrasar. Observo sus últimos coletazos desde la ventana mientras las mujeres de mi cortejo nupcial se afanan a mi espalda, preparándose.

—Dicen que la lluvia en el día de tu boda da mala suerte —le digo a mi madre mientras se acerca a mi lado.

—Esto apenas es lluvia —dice ella—, pero, aunque lo fuera, esto lo eclipsará.

Me enseña una moneda del año en que nací. Mi padre la había encontrado en un puñado de calderilla cuando yo tenía diez años y la guardó. Aquella noche lo encontré limpiándola hasta que el metal relució. Cuando le pregunté qué estaba haciendo, me habló de una costumbre nupcial irlandesa sobre un penique en el zapato para traerle suerte a la novia. Me prometió que me la guardaría para que la tuviera el día de mi boda. Ahora se la cojo a mi madre y la beso, mientras una lágrima me resbala por la mejilla.

—No llores —dice mamá—. Él está contigo.

Meto el penique en la parte delantera del zapato y me lo calzo. Es hora de un último momento con estas mujeres tan importantes antes de bajar a la ceremonia, así que me acerco a una mesita que hay junto a la puerta. Una por una, pido a cada una de las mujeres que se acerque para entregarle un pequeño regalo, una muestra de mi cariño y agradecimiento.

Los delicados collares de oro con herraduras son el toque final para sus atuendos de boda, pero también están pensados para traerles suerte mucho después de que termine el día de mi boda. Cuando cada una de ellas lleva ya su collar y yo estoy dando el último abrazo, un suave golpe en la puerta anuncia la llegada de Gavin.

—Lilian, es la hora.

Está guapo y parece maduro con su esmoquin, con los puños cerrados por los gemelos en forma de herradura que le regalé anoche durante la despedida de soltera más tranquila que jamás se haya celebrado. Solo éramos él y yo, acurrucados en el sofá del salón viendo películas y comiendo palomitas. No lo habría querido de otra manera.

Su brazo es fuerte y firme, pero tiene los ojos llorosos mientras me acompaña hasta el final del pasillo. En el altar, a solo unos metros, Jake me espera. En sus brazos hay un bultito con un body hecho a medida que parece un esmoquin en miniatura.

Nuestro pequeño Noah está dormido y espero que siga así durante toda la ceremonia. Nada más en el mundo importa mientras contemplo a los dos preciosos chicos Conway de mi vida.

El camino parece largo y lento, pero saboreo cada paso. Esta es la única vez en mi vida que viviré esto y quiero atesorar cada segundo. Cuando llego al altar, me inclino y beso la cabecita de Noah. Mi madre se levanta y se lo coge a Jake, acunándolo para que siga descansando tranquilamente.

La lluvia ha cesado hace mucho, pero el cielo mantiene un suave gris durante toda la ceremonia. Solo cuando nos besamos se abren las nubes y la luz del sol irrumpe, brillando sobre nosotros y dibujando un espléndido arcoíris en el cielo. El corazón se me hincha de emoción al mirarlo.

—Gracias, papá —susurro.


***

Dos meses después...

—¿Crees que va a venir? —pregunto.

—Va a venir. Hablé con ella ayer mismo. Ella y el señor Richardson volvieron a Estados Unidos hace unos días y se muere de ganas por verte. —Jake se acerca y me frota los brazos—. Tranquila. Todo va a salir perfecto.

Asiento con la cabeza y él me besa.

Los planes para la gran reinauguración de The Prism han ido encajando y por fin culminan esta noche. Después de meses de grandes reformas y restauraciones para devolverle al teatro su belleza original, estamos listos para volver a presentárselo al mundo, y hemos planeado una elaborada celebración para ello.

Los proveedores han empezado a llegar, y Gavin y Jim van de un lado para otro por el vestíbulo, dirigiéndolos. Cruzo el espacio hasta la nueva instalación del fondo y dejo que mi mirada recorra los periódicos, enmarcados y expuestos entre otros recuerdos de la historia del Moonlight. Esto será uno de los focos de la celebración de esta noche, para recordarle a la comunidad el papel que este teatro desempeñó en el barrio durante generaciones y para que todo el mundo se ilusione con lo que está por venir.

Por el rabillo del ojo veo a Emily corriendo hacia mí. Noah se retuerce y lloriquea en sus brazos.

—Mamá, este hombrecito lo está pasando mal.

—No pasa nada. Ya me encargo yo.

Cojo a mi hijo en brazos y me lo llevo al patio de butacas. La sala se ha renovado, pero mantiene su encanto, y camino directamente a una fila de asientos del lado izquierdo. Todas las demás butacas han sido retapizadas, pero hay una que no se tocó durante las reformas. Unas delicadas cadenas a cada lado impiden que nadie se siente en ella, así que nos acomodo en el asiento de al lado. Miro la placa fijada en el reposabrazos de la butaca más vieja y gastada. El nombre de mi padre se ve majestuoso, grabado en oro.

—Te dije que siempre te guardaría un sitio, papá.

Me quedo en el asiento hasta que Noah se duerme sobre mí y luego vuelvo al vestíbulo. Han cambiado tantas cosas en el último año y medio, pero ha sido exactamente como tenía que ser. Jake me rodea con sus brazos y me acuna cerca de él para que pueda aspirar su aroma y sentir cómo me besa la coronilla mientras observo la sonrisa en la cara de Gavin y la risa que ha vuelto a los ojos de mi madre mientras charla con Emily y Audrey.

En mi despacho hay un GI Joe con un pareo sobre mi escritorio, un recordatorio de que siempre me he aferrado a mi pasado mientras miraba hacia mi futuro.

Magia.

FIN


Hola, querida lectora!

Antes de despedirme, quería darte las gracias por haberme acompañado en esta historia. Sé que hay miles de libros increíbles ahí fuera, así que de verdad valoro muchísimo que hayas elegido este.
Espero que hayas disfrutado cada página y que esta historia te haya sacado alguna sonrisa (¡o algún suspiro!).

Si es así, me harías un enorme favor dejando una pequeña reseña en Amazon. Es la mejor manera de apoyarme, ya que no tengo el gran presupuesto publicitario de una editorial. ¡Mil gracias por estar aquí!


Adelanto de Te odio por amarte

¿Lista para enamorarte de nuevo?

Sumérgete en la próxima Surprise Love Story que te hará reír, suspirar… y soñar despierta con un hombre alfa, irresistible y dominante.

Con giros inesperados, química explosiva y un secreto que lo cambia todo, esta historia te atrapará desde la primera página.

📖 En las próximas páginas te espera un adelanto exclusivo – totalmente gratuito.

Descubre por qué Te odio por amarte ya está robando corazones…
¿Y tú? Estás a solo unas páginas de tu próxima obsesión romántica.
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Prólogo

Adam

Lo empujo hacia atrás con más fuerza e interpongo mi cuerpo entre él y Emily para que no pueda verla. Ni siquiera merece mirarla. Intenta mantener su posición, pero no puede competir con mi tamaño, por no mencionar la ira justiciera que recorre mi cuerpo. Doy otro paso adelante y lo empujo hacia atrás hasta que llega a la puerta. De un solo empujón se abre la puerta mosquitera y se tambalea hacia el porche. El impacto parece sacarlo del shock de mi llegada, y se apresura a ponerse de pie para enfrentarme. No dudo en seguirlo a través de la puerta. Ya está fuera de la casa, pero quiero asegurarme de que entienda que nunca más será bienvenido aquí.

Extiendo el brazo, lo agarro de su camisa y lo arrastro hacia mí.

—Lárgate de aquí, cabrón —gruño.

Vacila por un momento.

—No —escupe mientras cambia su peso para forzarme a bajar los escalones y caer de rodillas en la acera.

Salta por los escalones detrás de mí, y me giro justo a tiempo para evitar que hunda su codo en la parte posterior de mi cuello. Avanzo con fuerza, lo agarro por las piernas y lo tiro al suelo.

—¡Parad ya! —grita Emily desde la puerta.

La ignoro, me arrastro hacia la figura que está tendida en el suelo frente a mí, y hundo mi rodilla en su abultado estómago mientras echo mi puño hacia atrás y lo estrello contra su cara. Se oye un satisfactorio crujido acompañado de un profundo gemido, pero un instante después, levanta los hombros y me hace caer de lado. Me devuelve el puñetazo y encuentra la energía suficiente para darme una patada que me alcanza de lleno en el estómago. De repente está de pie y corre de vuelta al porche. La hierba mojada resbala bajo mis pies, pero clavo los zapatos en el barro y me impulso hacia arriba. Solo he dado un paso adelante cuando escucho el grito de Emily, que me hiela la sangre.


Capítulo uno

Emily

Trece años antes...

El azul es de un tono bonito, pero no me preguntes cómo, no creo que mucha gente en la Rusia antes de la Segunda Guerra Mundial pasara mucho tiempo en una ferretería eligiendo muestras de pintura. Quizás marrón. Pero todo lo demás ya es tan marrón.

Dejo escapar un suspiro y miro la fila de lápices de colores frente a mí, sin ninguna inspiración. Al final, elijo el aburrido color marrón y empiezo a rellenar el boceto en el bloc que tengo delante.

—¿Qué estás haciendo aquí?

Al girarme, veo a mi madre de pie en la puerta. Apoya la cabeza en el marco mientras me observa. Parece agotada, como siempre. Su espeso cabello rubio oscuro, recogido en una coleta, está empezando a soltarse de la goma elástica, y algunos mechones caen alrededor de su rostro en forma de corazón. Es increíble en su trabajo como cuidadora y le encanta estar ahí para las personas que la necesitan, pero a veces hay un atisbo de alguna emoción no revelada detrás de su mirada azul. A veces, cuando la veo al final del día y ella no sabe que la estoy mirando, parece arrepentida.

—Estoy trabajando en algunos diseños de escenografía para la obra de teatro —digo—. Se supone que tengo que ir esta noche a casa de Jake Conway para finalizar los diseños y empezar a trabajar en ellos. —Echo un vistazo a mi reloj para comprobar la hora y, sin darme cuenta,, he perdido una hora mirando los lápices de colores—. De hecho —digo, mientras empiezo a recoger todo del escritorio—, debería irme ya.

Meto todo en mi mochila y me la cuelgo al hombro.

—¿Volverás a tiempo para la cena? —pregunta mi madre.

Niego con la cabeza.

—No lo creo —respondo—. Lo siento, mamá. La obra es dentro de poco, y los decorados deben ser increíbles.

Ella asiente, con aspecto triste. Sé que está decepcionada porque no podré comer con el resto de la familia, pero creo que darse un largo baño y acostarse temprano probablemente le sentará bien.

—¿Has visto a Alice? —pregunta.

—No desde que volvimos del instituto —digo.

Mi hermana mayor es ahora la única oportunidad de mamá para tener algo de compañía esta noche. Mi padre se fue al trabajo hace casi una hora, y no volverá hasta la madrugada. Si Alice no llega pronto, probablemente mamá aprovechará la casa vacía para calentar comida congelada, ponerse un pantalón de chándal y derretirse en el sofá del salón durante unas horas de televisión irracional.

—¿Has dicho que vas a ir a casa de los Conway? —pregunta.

Asiento.

—Sí —digo—. Jake y yo nos encargamos de los decorados.

—¿Cómo vas a llegar hasta allí?

—Voy a ir andando —digo.

—No me gusta cuando caminas así por toda la isla.

—No está tan lejos —digo—. Además, me gusta. Disfruto de la soledad. Pienso mejor cuando estoy sola, al aire libre.

—Estás sola aquí —dice ella.

—Es diferente —respondo—. Poder mirar alrededor y ver el cielo, y a la gente, y simplemente experimentar todo lo que me rodea me da muchas ideas. No es como si nunca hubiera hecho este camino antes —digo.

—De eso nada —dice mamá—. Parece que pasas cada vez más tiempo allí.

—Lo dices como si fuera algo malo.

Se encoge de hombros y se mira los pies.

—Solo me preocupa que te quedes embelesada con ellos, eso es todo.

—¿Qué quieres decir con eso de quedarme embelesada con ellos?

Me mira con sus ojos cansados. Mamá parece triste de una manera distante, y sé lo que está pensando. Siempre es lo mismo cuando terminamos hablando de Jake.

—Ellos no son como nosotros, Emily. Lo sabes.

—¿Por qué no, mamá? ¿Solo porque tienen dinero? Eso no los convierte en una especie diferente, ¿sabes? Solo significa que tienen una casa grande y pueden comprar más cosas que nosotros.

—Significa mucho más que eso. Piensan de manera diferente. Ven el mundo de manera diferente. Tienen oportunidades y posibilidades que nosotros ni siquiera nos atreveríamos a soñar. No quiero que te metas en eso y empieces a preocuparte por quién eres y la vida que tienes por delante.

No sé si pretendía ser alentadora o no. La verdad es que decir que la familia Conway «tiene dinero» es uno de los mayores eufemismos que jamás he dicho. La familia es extraordinariamente rica. Podrían ser dueños de todo Sunborn View si quisieran. Quizás ya lo sean, por lo que yo sé. Tal y como está, la enorme casa en la que viven, sus extensos terrenos, y las diferentes propiedades más pequeñas que albergan ramificaciones del árbol familiar, ocupan casi la mitad de la isla. Admito que me impresiona el lujo, pero nunca ha cambiado la forma en que veo a Jake. Él nunca actúa como si su dinero lo hiciera especial o diferente de mí, aunque lo sea. Entiendo lo que mamá está diciendo, pero no quiero decírselo. Ella ya está convencida de que o bien voy a obsesionarme tanto con la familia Conway y su riqueza que me destruiré a mí misma en busca de ese tipo de vida, o quedaré embarazada y atraparé a uno de los hermanos.

Eso sería una hazaña. Ni siquiera he besado a un chico. Paso todo mi tiempo estudiando, trabajando en actividades extracurriculares para mis solicitudes universitarias, y trabajando en la pequeña heladería del pueblo. No tengo tiempo para nada más, y mucho menos para salir con alguien. El tiempo que paso con Jake en proyectos para el departamento de teatro es lo más parecido a la diversión que tengo. Lo conocí en mi primer día en el departamento de teatro cuando se presentó como el asistente estudiantil de nuestra profesora, y hemos sido amigos desde entonces, aunque él es dos años mayor que yo. Mis ojos se deslizan por la habitación hasta el banderín que está colgado en mi pared. Es de mi universidad soñada —Clemson— y lo he tenido colgado desde que tenía edad suficiente para empezar a pensar en ir a la universidad. Por eso trabajo tan duro. Aunque todavía sea estudiante de primer año de instituto, dedico cada segundo de mi tiempo a convertirme en una candidata más atractiva para el proceso de solicitud. A diferencia de la familia Conway, que puede enviar fácilmente a sus cinco hijos a sus respectivas universidades de la Ivy League, yo estoy sola cuando se trata de financiar los estudios. Mi hermana, Alice, nunca ha estado interesada en los estudios más allá del instituto. Como muchas de las personas nacidas y criadas en Sunborn View, Alice piensa que su futuro está aquí.

Ese no es mi caso. Me encanta Sunborn View, pero sé que hay mucho más en el mundo que este pequeño lugar, y quiero verlo. Espero con ansias irme de casa, ir a la universidad y experimentar la vida por mi cuenta. Pero, si voy a hacerlo, depende de mí. Mi familia no puede contribuir al coste de mis estudios, y aunque guardo casi todo lo que gano en la heladería, mis modestos ahorros ni siquiera se acercan a cubrir el coste de la matrícula, el alojamiento y las necesidades básicas. Tengo que conseguir una beca, y eso significa trabajar como una burra todos los días para hacerme lo más atractiva posible para Clemson.

—No voy a perder de vista la vida que tengo por delante —le aseguro—. Hablando de eso, tengo que irme. Necesitaremos todo el tiempo posible si hay alguna posibilidad de terminar esto para mañana.

Mamá se aparta de mi camino, y me detengo en el pasillo para besarla en la mejilla. —Si te hace sentir mejor, le pediré a Jake que me traiga a casa cuando terminemos.

—Eso me hará sentir mejor. Trabajas demasiado duro, ¿sabes? —dice con una ligera sonrisa que me dice que está orgullosa, pero también desearía que no tuviera que exigirme tanto.

—No existe eso de trabajar demasiado duro —digo.

Incluso mientras lo digo, sé que no es cierto. De todas las personas a las que podría decírselo, mamá lo sabe mejor que nadie. Lo ha estado haciendo desde que tengo memoria.

Puedo oler la lluvia en el aire al bajar por mi calle, mientras me aseguro de saludar a los vecinos que están en los jardines. La gente se toma muy en serio el cuidado del césped aquí, y muchos de los saludos que recibo son con guantes de estampados florales y detrás de varias herramientas de jardinería.

Mientras me dirijo al pueblo, el olor de la bahía se mezcla con la lluvia en el aire para crear una frescura salada. Me cubro más con mi jersey y miro hacia el agua gris. Es una imagen prístina, interrumpida solo por la casa flotante que se desliza lentamente. En ese barco está Ellis Wells. Vive casi exclusivamente en el Caray, y solo en contadas ocasiones viene a tierra para conseguir los suministros que no puede pedir. A menudo me he preguntado sobre la historia detrás del nombre de su barco, pero eso, al igual que Ellis, es un enigma.

El viento se arremolina a mi alrededor y acelero mis pasos. La casa de los Conway está justo al otro lado de la isla, y me gustaría llegar allí antes de que el cielo se abra, y no tener que hacer la última parte del trayecto bajo una lluvia torrencial. Es primavera, pero las temperaturas no son lo suficientemente altas como para quitar el frío de la lluvia a esta hora del día, y será miserable si me pilla fuera. Agacho la cabeza contra el viento, esforzándome por ir un poco más rápido. Acabo de llegar al sinuoso camino de piedra que conduce a la casa de Jake cuando las primeras gotas de agua comienzan a caer. Aprieto los bocetos y mi mochila contra mí, corro por el sendero y salto al porche bajo el alero que protege la puerta principal. Se abre antes de que pueda tocar el timbre, y Jake me mira con su amplia y amistosa sonrisa. Debe haber estado observando a través de la ventana.

—Si querías ir a nadar en vez de venir a casa, podrías haberme avisado —bromea.

Pongo los ojos en blanco mientras él se hace a un lado para dejarme entrar.

—Muy gracioso —digo. Me miro a mí misma. Estoy empapada.

—¿Por qué no vas al baño y coges una toalla para secarte? Te espero en el salón.

—Gracias —digo.

Le entrego todo lo que he traído conmigo y subo las escaleras hacia el baño que me ha indicado. Solo he estado en el segundo piso de la casa unas pocas veces, y siempre me siento mal vestida cuando subo las escaleras. Este es el tipo de escalera que debería reservarse para vestidos de gala y debutantes que hacen su primera aparición en sociedad. Una adolescente torpe, empapada hasta su sencillo sujetador y braguita de algodón, definitivamente no pertenece a estos escalones. Me sentiría más cómoda si fuera conducida a la escalera oculta de servicio que estoy segura que hay en alguna parte.

Una vez que estoy en lo alto de las escaleras, oigo una voz que se desliza por el pasillo hacia mí. La voz está cantando una canción que no reconozco, y la curiosidad me atrae. No debería seguirla. Debería ocuparme de mis asuntos.

Miro hacia el baño. Ahí es donde debería ir, pero no lo hago. En cambio, me arrastro lentamente por el pasillo y trato de ser lo más discreta posible. El canto se hace más fuerte cuando doblo la esquina y veo una habitación a varios metros delante de mí, con la puerta entreabierta. Me muevo un poco más rápido hacia la puerta y me presiono contra la pared, con el corazón latiendo nerviosamente en mi pecho. Esto no parece ni de lejos tan fluido y perfecto como en las películas. Oigo mi propia respiración, y mi ropa mojada me hace temblar muchísimo. Giro la cabeza lo suficiente para mirar a través de la abertura hacia la habitación. Dentro está el hermano mayor de Jake. Como estudiante de último año, Adam Conway es básicamente el Chico de Oro del instituto. Todos admiran a Adam, y todos los profesores lo miman. Atlético, brillante, guapo, involucrado en todo y «destinado a triunfar» desde el útero, Adam es lo que el profesorado considera «impresionante».

Es lo que yo considero mmm.

Especialmente ahora mientras está de pie a pocos metros de mí, sin camisa, sus músculos flexionándose mientras hace flexiones con una pesa y canta una melodía sin nombre. Su cabello oscuro como la tinta cae lo suficientemente largo como para rizarse en la base de su cuello largo y alrededor de sus orejas. Puedo visualizar sus ojos oscuros y brillantes, aunque no los vea.

Se detiene y mira hacia un montón de papeles que hay en su cama, y me doy cuenta de que debe estar ensayando.

¿Cuánto tiempo llevo aquí parada?

Jadeo al darme cuenta de que no tengo ni idea de cuánto tiempo he estado aquí, embelesada por él, y Adam levanta la cabeza de los papeles.

¡Oh, mierda!

Me alejo apresuradamente de la puerta y vuelvo por el pasillo hacia el baño. Entro en una habitación tipo spa, cojo una toalla del estante y empiezo a frotarme el pelo frenéticamente.

¿Me habrá visto?

No hay nadie en el baño conmigo para convencerse del entusiasmo detrás de mi secado, pero pronto mi pelo rubio está de punta, y me he frotado los brazos hasta que están rosados y hormigueantes. De repente, oigo pasos en el pasillo que vienen hacia mí, y se me hace un nudo en el estómago. Adam viene a por mí. Va a llamarme la atención por ser la pequeña y rara estudiante de primer año que estaba parada fuera de su puerta, viéndolo ensayar sin camisa. Y además, parezco una rata recién salida de la secadora, lo que hará que ser juzgada por mi espeluznante comportamiento sea aún más incómodo.

El sonido de golpes en la puerta hace que mi corazón parezca detenerse. Al menos tiene la decencia de no entrar directamente. ¿Habré cerrado la puerta siquiera? Probablemente no. No soy muy buena con el concepto de sentido común para la autoprotección. Un asesino en serie podría irrumpir en casa y, en lugar de tratar de protegerme, probablemente solo jadearía y revelaría todos mis puntos vulnerables.

—¿Sí? —consigo decir con voz ronca.

—¿Emily? —Es Jake. Me relajo, aliviada—. Te he traído algo de ropa para que te cambies. Quizás estés más cómoda.

—Gracias —digo mientras abro la puerta unos centímetros y extiendo la mano para coger los pantalones de chándal y la camiseta que me ofrece.

—Te veo en un minuto —dice.

Hago un movimiento deliberado para cerrar la puerta con llave antes de desnudarme. El hecho de que fuera Jake no significa que Adam no esté por ahí acechando. Preferiría no ser regañada mientras estoy en pelotas. Es una humillación para la que no estoy mentalmente preparada.

Me pongo la ropa seca y calentita, doblo la cintura de los pantalones para que no se me caigan, y doblo mi ropa mojada. He conseguido secarme y cambiarme, y parece que Adam no viene.

Finalmente, tras retrasarlo hasta el último segundo posible, decido salir corriendo. Doblo la toalla con cuidado, la coloco en el mostrador y bajo las escaleras. Mientras yo estaba «en el baño», Jake ha extendido los bocetos sobre la mesa, y hay una bandeja de aperitivos a su lado.

—¿Te sientes mejor ahora? —me pregunta cuando entro en la habitación.

—Sí —respondo mientras asiento—. Gracias.

Jake señala la bandeja con su sándwich parcialmente comido.

—Come algo.

No estoy segura de si es una invitación o una orden, pero de todos modos cojo uno mientras me siento en el suelo frente a Jake. Aguacate con queso en pan grueso y crujiente. Esto siempre supera al bocadillo de nocilla. Le doy un mordisco y señalo los bocetos con el sándwich como él había hecho.

—¿Qué te parece? —pregunto.

—Me gustan —dice Jake—. ¿Has hecho ya uno para la taberna?

Asiento y busco entre los papeles hasta que encuentro el boceto adecuado.

Empieza a decir algo, pero el sonido de pasos entrando en la habitación lo detiene, y levanta la mirada hacia la puerta. Miro por encima de mi hombro, y mi corazón salta hasta mi garganta. Adam está en la puerta, estirándose la camiseta sobre sus abdominales cincelados. Sus ojos se clavan en mí por un segundo, y siento un calor que me sube por la nuca.

¿Lo sabe?

¡Oh, lo sabe!

Mierda. No soy nada sigilosa.

—Hola, Emily —dice.

Mi boca no deja salir ningún sonido, así que levanto la mano en un débil saludo. En mi mente, tengo todo tipo de respuestas brillantes preparadas. En un mundo perfecto, soy ingeniosa, coqueta y encantadora. Pero le miro, y puf, lo mejor que puedo ofrecer es una sonrisa tensa y un saludo.

Esto es lo que llaman fuego lento, me digo.

—Jake, con todo lo que ha estado por aquí últimamente, podrías invitarla a salir de una vez.

Vaya. Un fuego realmente lento.

—Cállate, Adam.

—¿Qué? Está aquí todo el tiempo, hermano. —Me mira de nuevo—. Es muy guapa. Será mejor que la invites antes de que lo haga otro.

Siento que me derrito un poco, y espero que no pueda ver el color en mis mejillas. Desesperadamente, intento parecer casual y ocupada, cojo un lápiz de color y empiezo a rellenar la imagen más cercana. Pasan unos segundos tensos antes de que me dé cuenta de que ni siquiera es del mismo color. Mierda. Adam se ríe y luego sale de la habitación.

—Lo siento —dice Jake.

—No pasa nada —digo, mientras niego con la cabeza.

—No le hagas caso a Adam. Se cree muy gracioso.

Le miro.

—No pasa nada —repito—. De verdad. Sé que solo estaba bromeando.

Jake me mira fijamente como si intentara decidir si realmente estoy bien. Me pregunto si sospecha que tengo sentimientos por su hermano. Adam vuelve a entrar en la habitación, y rápidamente desvío la mirada hacia los papeles delante de mí. Ojalá no me sintiera tan incómoda.

—Así que, Jake, si alguna vez te decides a invitar a salir a Emily, házmelo saber. Llevo tiempo queriendo llamar a Alice, y podría ser divertido tener una cita doble. Los jóvenes todavía hacéis eso, ¿verdad?

Adam muestra otra de esas sonrisas que pertenece a una postal de cualquiera de los varios deportes que practica, y mi corazón parece congelarse y derretirse al mismo tiempo. Se me revuelve el estómago, y siento que las lágrimas se acumulan en mis ojos, aunque intento luchar contra ellas. Lo último que necesito es que cualquiera de los dos chicos me vea llorar. No puedo creer que haya sido tan estúpida. Todo este tiempo, he estado suspirando por Adam y soñando con que me llevara en volandas, y admitiera que sentimientos románticos y de amor enfermizo han estado ardiendo entre nosotros todo este tiempo. Nunca se me ocurrió incluir a mi hermana en la ecuación. Mi guapa, inteligente y extrovertida hermana, que está en el mismo curso que Adam y es miembro permanente del grupo de los populares. Por supuesto, él querría que Jake me invitara a salir a mí. Ni siquiera soy un punto en su radar.

Este fuego está resultando ser más lento que una cerilla en un banco de nieve.

********

Verano después del último año en el instituto...

Mi decimoctavo cumpleaños fue solo el principio. Pronto me iré a Clemson —¡lo conseguí!— y me mudaré a mi propio apartamento. Puede que sea aproximadamente del tamaño de una taquilla de gimnasio, pero es mío.

En unas semanas, por fin podré comenzar la vida con la que he estado soñando. Hasta entonces, estoy atrapada en el mismo pequeño puesto de helados, contando los minutos y sumando los dólares que tendré que llevarme conmigo. Finalmente, después de limpiar con éxito un charco de chocolate con el que llevo trabajando un rato, tiro el trapo sucio en el cubo de toallas cercano. El ajetreo de media mañana ha disminuido hasta convertirse en un goteo, y los últimos clientes miran el menú como si nunca hubieran visto la lista de sabores antes. Me alejo de ellos, moviéndome hacia el lado opuesto del puesto. El edificio imita un remolino de helado de vainilla en un cucurucho, con la ventana principal de servicio ocupando una gran sección de la parte delantera.

Ir a la parte trasera significa dejar a mi compañera Diane sola en la ventanilla de servicio. Creo que puede gestionarlo durante unos minutos. Tenemos algo de tiempo antes de la siguiente oleada de clientes. Cuando visité el campus de Clemson hace unas semanas, me quedé al borde de un enorme parque situado entre dos grupos de edificios, y me di cuenta de que los estudiantes dispersos por el campus, tumbados en la hierba, lanzando frisbees y caminando con un sentido del propósito casi intimidante, representaban más personas de las que había visto juntas en un solo lugar en toda mi vida. Fue una de las sensaciones más emocionantes que he experimentado. No puedo esperar a volver a Clemson y ser parte de eso.

Abro la ventana trasera, rara vez utilizada, y miro hacia el paseo marítimo desgastado por la sal. Me siento como el tipo del bigote en El Mago de Oz. Saludo cuando Ellis pasa deslizándose en su casa flotante en la distancia y dejo escapar un suspiro. El atractivo de meterme en el congelador para evitar la explosión de calor del horno de fuera se hace cada vez más fuerte cuando veo algo que deja mi cerebro entumecido. A solo unos metros de distancia hay un hombre alto, de pecho ancho y pelo oscuro que reconocería en cualquier parte. Es Adam Conway. No lo he visto desde que se fue a la universidad hace tres años, y estoy completamente aturdida por su repentina reaparición. No sé por qué. Técnicamente vive aquí. Toda su familia está aquí. No debería estar tan sorprendida. Y, sin embargo, aquí estoy.

Como si pudiera oír mis pensamientos, Adam se gira hacia mí, y nuestros ojos se encuentran. Sus labios se curvan en esa sonrisa que era encantadora cuando era adolescente, y ahora prácticamente hace que se te caigan las bragas.

Oh, hola, mi crush perdido. Me alegra ver que sigues estando igual de bueno.

Excepto que ya no lo veo como un crush. Verlo pavonearse hacia mí, con la punta de su lengua rozando su labio inferior, es suficiente para hacer que mi corazón lata con fuerza y mis manos tiemblen.

Qué bueno ver que el fuego lento sigue vivito y coleando.

—Hola, Emily —dice Adam cuando llega a la ventana.

Su voz se ha vuelto ligeramente más profunda, y noto que las líneas de su cara están más definidas ahora. Sus ojos todavía me recuerdan al azúcar con canela, y quiero ahogarme en ellos.

Dios mío, acabo de imaginar que me ahogo en azúcar con canela. ¿Qué coño me pasa?

—¿Emily?

Salgo de mi autodesprecio.

—¿Mmm? Oh. Hola, Adam.

—Hola. Estaba diciendo que apenas te reconozco sin estar sentada en el suelo de mi casa, rodeada de dibujos o piezas de decorados.

Sonrío y miro alrededor, levantando las manos para indicar la tienda.

—Mi hábitat natural —digo.

Él asiente con una sonrisa más amplia.

—Sí. Me parece recordar haberte visto algunas veces cuando estaba de safari por aquí... Vale, puede que haya perdido el control de esa metáfora.

—Tal vez un poco —admito.

Me río suavemente y me doy cuenta de que este simple intercambio me gusta demasiado.

—Bueno, en cualquier caso, te queda bien hacerlo. —Ahí está ese ardor otra vez, solo que esta vez todo está en mis mejillas—. ¿Qué estás haciendo estos días?

—Acabo de cumplir dieciocho años —digo, sintiendo la necesidad de colar eso en la conversación—, y me iré a la universidad en unas semanas.

—Eso es genial. ¡Felicidades!

—Gracias. Supongo que estás en casa de vacaciones, ¿no?

—Sí. He tomado clases los otros veranos, así que este año he decidido tomarme tiempo para mí. He estado viajando mucho, pero no podía tener tiempo libre sin venir a casa un poco.

—¿Cuándo regresaste?

—Hace un par de semanas.

—Oh. No te he visto por aquí.

Definitivamente no vi ninguna señal de Adam iluminada contra el cielo nocturno para avisarme de que había vuelto. ¡Qué raro!

—He estado bastante tranquilo. La mayoría del tiempo lo he pasado con mis hermanos. Esta es en realidad la primera vez que me aventuro a salir de casa aparte del primer día que estuve aquí.

—Bueno —digo, abriendo los brazos para abarcar lo que nos rodea—, bienvenido al mundo real.

—Es Sunborn View —señala Adam—. No sé si realmente cuenta.

—Tienes razón —digo con una risa.

—Oye, ¿cómo está Alice?

—Está bien. Ahora tiene una hija. Grace. Tiene casi un año.

—Oh —dice Adam, sorprendido—. Vaya.

—Sí, estuvo casada menos de seis meses, pero no funcionó. Ahora está mucho más feliz sin él.

—Eso es bueno, me alegro de que sea feliz. ¿Tienes que trabajar todo el día? —pregunta.

Niego con la cabeza.

—No, por suerte —le digo—. Salgo a las doce y media cuando una de las otras chicas viene para el resto del día.

—¿Quieres hacer algo? —pregunta.

Me lleva unos segundos procesar lo que acaba de decir.

—¿Hacer algo? —pregunto.

¿Con mi vida?

¿Con mi pelo?

Él asiente.

—Sí. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez. Deberíamos vernos y ponernos al día. —Oh, Dios mío. Con él.— Quizás puedas mostrarme todos los cambios que ha habido mientras he estado fuera.

Doy un paso atrás desde la ventana y señalo hacia abajo, a mi nuevo par de zapatillas moradas.

—¿Ves estas deportivas? —pregunto.

Adam se inclina sobre la ventana para mirar mis pies.

—Sí —dice.

—Eso concluye la lista de cambios que han ocurrido por aquí desde que te has ido a la universidad.

Adam se ríe.

—Parece bastante acertado —dice—. Muy bien. Bueno, eso despeja nuestro horario, entonces. Te veré aquí en aproximadamente una hora.

—Claro —respondo.

Al menos, espero haberlo dicho. Puede que solo le haya sonreído. Pero él me devuelve la sonrisa y se despide antes de retroceder unos pasos, luego se gira y se aleja. No es hasta que ha desaparecido que realmente me golpea. Adam Conway acaba de invitarme a salir.

Mi cabeza está flotando, y la siguiente hora es la más larga que he trabajado en el puesto. No hay suficientes clientes para mantenerme ocupada, pero hay los justos para evitar que pueda simplemente apoyarme contra la pared y fantasear ociosamente. Finalmente, miro el reloj y veo que mi turno termina en menos de cinco minutos. No veo a nadie acercándose a la ventana, así que me quito el delantal por la cabeza y lo cuelgo en uno de los ganchos que hay en la pared. Me quito la goma elástica de la coleta y me agito el pelo. La señorita Lara de la peluquería Cutting Edge me dijo que un corte bob haría que mi pelo pareciera más grueso. En cambio, solo lo hizo parecer más corto. En el año transcurrido desde entonces, ha vuelto a crecer hasta los hombros, y estoy aceptando el hecho de que nunca será exuberante y lujoso. En cambio, las mechas rubio oscuro podrían describirse mejor como «brillantes», pero puedo vivir con eso.

Cojo mi bolso de la pequeña taquilla bajo el mostrador, saco mi polvera y me retoco rápidamente el maquillaje que se ha derretido por el calor que viene de la ventanilla de servicio. Estoy en pleno debate conmigo misma sobre si ponerme un poco de brillo de labios o si eso me haría parecer demasiado ansiosa, cuando oigo que alguien golpea en la parte trasera del puesto de helados. Sigo el sonido y abro la ventana por la que había estado mirando antes. Adam me saluda con la mano.

—¿Lista para irnos? —pregunta.

—Por supuesto. ¿Adónde vamos?

—Pensé en llevarte a uno de mis lugares favoritos. Tengo muchos buenos recuerdos de cuando era más joven.

Intrigada, cierro la ventana y me dirijo a la puerta trasera. Cuando salgo, Adam me está esperando. No puedo evitar sentir un escalofrío de anticipación que recorre mi cuerpo, y una parte de mí realmente quiere detenerse donde estoy y simplemente mirarlo. Cuanto más tiempo permanezca aquí, más podré disfrutar del hecho de que me está esperando. Por supuesto, si me excedo, probablemente se dará cuenta de que soy rara y se marchará; y naturalmente no quiero eso. Debe haber un justo equilibrio.

—Me alegro de verte —digo mientras me acerco a él.

—Y yo a ti. —Ojalá llevara algo distinto a mis zapatillas moradas, mis pantalones cortos negros y mi camiseta negra sin mangas. Quizá algo brillante—. ¡Vaya, cómo has crecido!

No estoy segura de cómo tomarme eso. Me halaga por la persona que soy ahora, pero me siento ligeramente ofendida por mi versión del primer curso.

—Tú también —digo.

—Vamos —dice, y camino a su lado.

Espero que nos dirijamos más allá del muelle, pero en cambio, Adam da la vuelta y acabamos en la ventanilla de servicio del puesto de helados. Me río.

—Perfecto —digo.

—Tres bolas de chocolate con cookies en un cuenco de gofre —dice.

—Vaya —digo—. Vas a por todas, ¿eh?

Desliza sus ojos hacia mí y luego vuelve a mirar a Julia en la ventanilla.

—Con nata montada y chocolate caliente —dice.

—¡Eh, tranquilo! —digo—. Quizá deberías ir más despacio.

—Y virutas de colores. —Me mira—. ¿O es demasiado?

—No sé a qué te refieres. Nada es más varonil que unas virutas de colores —digo, tratando de parecer seria, pero sintiendo que la risa me delata.

—Entonces... ¿sin virutas de colores? —pregunta Julia, que parece aburrida y confundida.

—¡Oh, no! —dice Adam—. Con virutas de colores. —Julia continúa mirándolo con expresión vacía, y parte de la sonrisa desaparece del rostro de Adam. Se inclina hacia ella—. Sí. Virutas de colores, por favor —dice con seriedad.

Ella asiente y me mira.

—Una bola de menta con trocitos de chocolate en un cucurucho de barquillo, por favor. —Julia me mira fijamente durante unos segundos—. Eso es todo.

Sin decir palabra, se dirige hacia el estante de cuencos de gofre y cucuruchos recién hechos. Miro a Adam y lo pillo observándome. Nos sonreímos mutuamente, y me pregunto qué estará pasando por su mente.

—Eso parecía todo un reto para ella —dice.

Asiento.

—Es nueva —digo—. El helado es un asunto serio, ¿sabes?

Ambos estamos sonriendo cuando Julia aparece de nuevo en la ventanilla con el cuenco de Adam en una mano y mi cucurucho en la otra. Nos los entrega, y me estiro sobre el mostrador para coger la cuchara que ha olvidado ofrecerle mientras él saca dinero de su bolsillo y se lo da. Intento no fijarme en que el fajo de billetes que vuelve a guardarse en el bolsillo parece casi tan grueso como todos los ahorros que tengo escondidos en mi habitación.

Comemos en silencio durante unos momentos mientras nos alejamos del puesto, y pronto estamos deambulando por la orilla del agua. Aquí no hay una amplia extensión de arena pulverizada como he visto en fotos de playas tropicales. En su lugar, caminamos sobre arena más gruesa, llena de guijarros y salpicada de parches de espesa hierba marina. El agua llega suavemente en vez de en grandes olas, y su olor estimulante me envuelve.

—Siempre pensé que tú y Jake acabaríais juntos, ¿sabes? —dice Adam.

Estoy a mitad de un lametazo alrededor de mi helado que se derrite, y deslizo mis ojos hacia él. Trago lo que he recogido con la lengua y le dirijo una mirada interrogativa.

—¿En serio? —pregunto.

Sonríe a través de otro bocado de esa enorme creación que se está convirtiendo en un lodazal moteado de virutas de colores a pesar de sus valientes esfuerzos, y asiente.

—Absolutamente —dice—. Nunca tuve dudas. Os vi juntos tantas veces ese año. Parecíais tan cercanos.

—Lo éramos —digo—. Amigos cercanos.

Nunca lo vi como algo más que eso.

—¿De verdad? —pregunta.

—De verdad. Aunque Jake es genial.

—Vaya.

—¿Qué? —pregunto.

—«Jake es genial» —repite—. Es exactamente lo que todo chico quiere oír.

—Bueno, quizá no de alguien que le interese, pero él estaba tan desinteresado en mí como yo en él. Era amable y divertido, y disfrutaba trabajando con él en las obras de teatro, pero ni siquiera lo he visto desde que se fue a la universidad.

—Entonces, ¿nunca pensaste en probarlo? ¿Solo para ver si funcionaría?

—¿Probarlo? —pregunto—. Lo dices como si fuera a probar un coche nuevo.

—Es casi lo mismo.

Me río y doy otro mordisco al helado mientras niego con la cabeza.

—No —digo—. Nunca quise probar a tu hermano. —Me abstengo de decir que es porque estaba esperando un modelo un poco mayor—. Me sorprende que siquiera te fijaras en mí.

—Definitivamente me fijé en ti.

—¿De verdad? —grito.

—Pensaba que eras guapa y genial. Nunca dije nada porque creía que, en algún momento, os daríais cuenta de que os gustabais. Luego me gradué y nunca pasó nada.

¿Habla en serio?

—¿Por qué no te creo? —pregunto.

—Es verdad —dice—. Corrí muchas vueltas extra ese año por todo el helado que comí para poder venir a verte con ese bonito uniforme que solías llevar. ¿Por qué no lo llevas puesto?

Puedo sentir como arden mis mejillas e intento comer más helado para refrescarme.

—Dejamos de usarlos hace un par de años —explico.

—¡Qué pena!

Por la forma en que sus ojos recorren mi cuerpo, sé que me está imaginando con el uniforme de rayas rosas, amarillas y blancas. De repente desearía no haber quemado ceremoniosamente la falda corta y la blusa de mangas abombadas para poder volver a ponérmelo ahora. Nos miramos fijamente durante unos segundos, y aparto mi mirada de él para mirar mi helado.

—Cuéntame qué has estado haciendo en la universidad —digo.

Una parte de mí se odia por romper la tensión que se estaba creando entre nosotros. He deseado durante mucho tiempo la atención que Adam me está dando, pero me siento sin aliento, como si no pudiera respirar. Adam es un profesional haciendo que mi corazón se acelere y que mi mente se nuble. Solo mirar sus ojos oscuros es suficiente para caer bajo su hechizo, y no puedo sentirme así, no ahora. Hay demasiado por delante. He trabajado muy duro. Renuncié a los hombres y decidí concentrarme en tener el mejor último año que pudiera en preparación para empezar en Clemson en otoño. Ahora siento que todo se va por la ventana, y voy a hacer todo lo posible por recuperarlo.

Adam empieza a hablar y me pone al día sobre todo lo que ha visto y experimentado en la universidad. El mundo que describe suena glamuroso e inalcanzable, y lo escucho embelesada. Apenas noto la intensidad del sol o las temperaturas sofocantes mientras recorremos Sunborn View y visitamos los lugares favoritos de su pasado. Finalmente, me pregunta sobre los planes que tengo para cuando me vaya a la universidad, y es mi turno de hablar con el mismo entusiasmo y vida que él. No tengo tanto que decir, y estoy bastante segura de que incluso después de mis primeros años en Clemson, todavía no habré experimentado ni la mitad de lo que él ha vivido, pero no puedo contener mi emoción. Pronto parece que hemos hablado tanto del futuro que no hay otro lugar al que ir más que al pasado, y acabamos allí de nuevo. Las horas pasan mientras contamos historias y compartimos recuerdos, y todos los nervios e inseguridad que inicialmente sentí con Adam desaparecen con ellas.

No puedo creer lo tarde que es cuando me acompaña hasta la puerta de mi casa. Una vez que llegamos al felpudo, me giro para sonreírle. Mi corazón late con fuerza en mi pecho y estoy temblando ligeramente, pero no puedo decir si es la brisa fresca o la realidad de haber pasado casi todo el día con Adam Conway.

¿Va a besarme?

Siento que lo hará. Este es el momento que he imaginado innumerables veces. Pero no lo hace. En su lugar, traza el contorno de mi cara con la punta de sus dedos y me sonríe.

—Lo he pasado muy bien hoy —dice—. Gracias por pasar el rato conmigo, Emily.

Asiento.

—Ha sido divertido —respondo.

—Buenas noches.

Veo a Adam volver a la calle y desaparecer por la esquina mientras se dirige hacia el pueblo. Va hacia su casa, pero sé que perfectamente podría ir al pueblo a pasar el resto de la noche. Aunque no hay mucho movimiento en Sunborn View a estas horas.

Entro en casa y me siento como si flotara. Si este es el único día perfecto que voy a tener este verano, lo acepto.

Resulta que no fue así.

Al día siguiente, Adam aparece en la heladería a la misma hora que el día anterior. Esta vez estoy de pie junto a la ventana delantera y me pregunto si habrá ido primero a la parte de atrás. Me sonríe y se acerca a la ventanilla.

—Hola —digo—. ¿Otro antojo de helado?

—No puedo resistirme —dice—. Demasiado dulce para dejarlo pasar.

Sus ojos se fijan en los míos, y siento que me sonrojo. Me pregunto cuán indigno sería envolverme alrededor de uno de los enormes contenedores de helado para bajar mi temperatura corporal.

—¿Qué te apetece? —logro preguntar al fin.

Sus ojos me recorren tan brevemente que me pregunto si lo habré imaginado.

—Una bola de frambuesa, una de chocolate y una de vainilla, en un cuenco de gofre.

Cojo uno de los cuencos de gofre y lo llevo al congelador, llenándolo rápidamente con las bolas más grandes que puedo servir. Lo traigo de vuelta al mostrador y lo dejo.

—¿Con nata montada y virutas de colores? —pregunto.

—Y una guinda —dice.

El ardor en mis mejillas regresa, y el calor se extiende por la parte posterior de mi cuello y sobre mi pecho. Me pongo manos a la obra, tratando de recuperar algo de control. Una vez que el cuenco tiene una cúpula de crema blanca como la nieve y una abundante dispersión de virutas de colores, lo llevo de nuevo a la ventana delantera. Saco una de las guindas confitadas del cubo de plástico transparente que tengo delante, la coloco en la parte superior de la crema como una joya, y le entrego la creación a Adam.

—Parece delicioso —dice.

Le ofrezco una cuchara de plástico.

—Que lo disfrutes —digo.

Hunde la cuchara en el helado y se lleva el bocado a la boca. Observo cómo la saca lentamente a través de sus labios, saboreando cada gota. Sinceramente, podría verlo comer todo el cuenco y estar perfectamente contenta.

—¿Cuándo sales? —pregunta.

Olvídate de envolverme alrededor de un contenedor de helado. Voy a tener que meterme dentro de uno.

—En una hora —digo.

Adam asiente mientras da un paso atrás alejándose de la tienda.

—Estaré aquí —dice.

A diferencia de ayer, hoy ha habido bastante movimiento, y el flujo constante de clientes me ayuda a pasar el tiempo. Durante los momentos tranquilos, Julia golpetea sobre el mostrador y mira fijamente una revista. Ocasionalmente, algo en una de las historias o imágenes le inspira un pequeño jadeo o un comentario murmurado, pero rara vez levanta la cabeza.

Adam la mira con curiosidad un momento mientras se acerca, luego se vuelve hacia mí.

Haz clic aquí para descubrir qué pasará después


¡Una sorpresa para ti!

Para darte las gracias por tu interés en mis libros, te regalo en exclusiva la novela completa "Doctor Rompecorazones". ¡Y lo mejor: es totalmente gratis!

Puedes descargarlo aquí:
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Al mismo tiempo, te convertirás en miembro de mi Club de Lectores VIP y no te perderás ninguna novedad ni ningún lanzamiento. ¡Estoy deseando tenerte allí!


XOXO

Riley


Informazioni su Riley

Riley Flowers è un'appassionata autrice di romanzi la cui missione è quella di portarvi fuori dalla vostra vita quotidiana e in altri mondi con i suoi libri. Le sue storie contengono un misto di esperienze personali, sogni ad occhi aperti e fantasie esotiche.

Riley scrive da quando era un'adolescente e, dopo diversi anni nel mondo aziendale, si è finalmente arresa alla chiamata della sua musa per concentrarsi interamente sulla scrittura.

Per feedback, suggerimenti o semplicemente per dire ciao, puoi raggiungere Riley a: rileyflowersautorin@gmail.com

Riley risponde ad ogni messaggio personalmente.

Riley su Facebook: Cliccare qui
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